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\J ESCONÓCKNSE tanto entre nosotros las producciones y 
riqueza de nuestro afortunado suelo, como grandes datos 
y hasta erudición se ostentan en la de los Países vecinos 
y aun los mas remotos, y no siendo nuestro intento 
escudriñar la causa, ó mejor las causas, que han influido 
en tan funesta manía, nos condolemos de ello como el 
Español que mas. ISo se crea por esto que deben repro­
barse , ni aun desatenderse tales conocimientos muy 
importantes á la verdad, ya se mire económica ó mer­
cantilmente ; pero era si de desear, cuando menos, igual 
solicitud, igual puntillo de honra y envanecimiento en 
estudiar nuestra Península, imitando prácticamente la 
laboriosidad de los sabios de esas naciones, cuyas im­
portantes fatigas y desvelos, dándoles reputación, las 
han enriquecido. Sin el estudio formal de nuestro suelo, 
sin esta precisa base, aquellos conocimientos, en último 
resultado, pueden solo enriquecer á pocos, alargando 
estérilmente la vanidad de algunos mas; porque la ig­
norancia de lo propio y sabiduría de lo ageno, crea ne­
cesidades inciertas, y ocasiona entre nosotros cambios 
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eseusados y ruinosos, que defraudan el fondo general 
de riqueza, puesto que paralizan ó destruyen los ser­
vicios productivos de los tres agentes principales de la 
producción interior. 

Esta importantísima consideración, y la de que es 
menester suplir algun tanto con esfuerzos aislados de 
particulares la falta de viages científicos, que'tantos bie­
nes nos acarrearían ( N. 1.) nos lian decidido a es­
tender la presente Memoria, cuyo objeto es dar publi­
cidad, y hacer que se sepa la riqueza, hoy cuasi nula, 
que contiene Liébana, para que llegue á movilizarse, 
y pueda tener salida su valor, y sobre todo una abundan­
te producción altamente merecedora de las. alhagüeñ'as 
miradas del Gobierno y del Comercio, por lo mismo 
que habiendo hasta ahora yacido en inconcebible olvido 
de enormes pérdidas, y escaseando hasta un punto la­
mentable en el resto de la Península, su consumo es 
de absoluta necesidad para el Estado. Vamos pues á 
hablar principalmente de los estensos Montes de Lié­
bana , erizados de árboles tan lozanos y corpulentos, en 
tan gran número que admira hasta los mismos que na­
cieron entre ellos, y que cansados de presenciar gene­
raciones, á cual mas desidiosas é indolentes, se corroen 
y desploman , dando sus grandes restos testimonio de 
nuestra incuria y abandono. 
. Pero á decir verdad ¿De qué sirven los inmensos 
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y'preciosos recursos naturales tie nuestro rico suelo, póv 
tantas ISaciones envidiado y hollado, si en gran parte 
los ignoramos, si hasta hay cuasi empeño en desconocer­
los, si huimos hasta del corto trabajo de publicarlos? 
jCuánto la naturaleza y la Patria quejarse deben de la 
conducta que observan sus actuales hijos! Si; es muy 
difícil de conciliar el amor sincero á esta hermosa Pa ­
tria con la fría y aun criminal indeferencia que nos 
aqueja, y hace miremos nuestros productos sin aquel 
creador interés, sin el entusiasmo y espíritu de cuerpo 
nacional tan productivo, y que elevar supo á nuestros 
Abuelos al mas alto grado de opulencia. ¿Quién no lo 
recuerda en medio de intensa pena con placer ? En 
efecto, la inmensa conquista del nuevo mundo, y los 
considerables arrimos de otros importantes territorios, 
especialmente en Europa ( N. 2. ) unido á una activa-
producción, comercio . floreciente, numerosas flotas, y 
primacía de los valientes tercios españoles colocaron á 
España en un estado de poder nunca visto, y que biza 
temblar al Universo. Habia entonces, si, espíritu nacio­
nal, y el nombre español lleno.de virtudes cívicas, atraía 
irresistiblemente al centro de lo procomunal á cuantos 
le llevaban, vivificando y desarrollando siempre á mas 
todos las industrias, cual semejante poderío demuestra. No,, 
no habia egoismo, ni menos servil deseo de lo extrangero. 

De tan lisongero y elevado punto descendió tam-
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bien entre otras cosas, por las ideas inesactas que de la 
riqueza hubo. Se creyó entonces que consistia esta en la 
acumulación de los metales preciosos, por que todo a 
primera vista afecta tender á su adquisición; y nuestro 
activo comercio deslumhrado y desatendiendo la produc­
ción peninsular, madre de tantos portentos, corrió en 
su busca; los buques cargados una vez de oro desde-
ííaban por vil cualquiera otro peso; nuestra costa cánta­
bra dejó sus pingües pesquerías; vilipendiáronse las pro­
fesiones útiles y el saber benéfico ; odióse el trabajo pro­
ductivo, fuente de la creación de riqueza; y las Ame­
ricas, en fin, y los combates despoblando la Península, 
aminoraron el gran agente, ya desalentado, y acabaron 
con la agricultura, y los artefactos. Pasaron con asom­
brosa rapidez á las regiones industriosas, los numerosos 
telares de Sevilla y Valencia, el Emporio de Medina, y 
la opulencia de nuestros puertos. 

Por colmo de infortunio la desoladora ignorancia 
remplazó al bello y profundo saber de nuestros abue­
los. Obstruyólo todo con leyes del momento y del ca­
pricho , con ordenanzas , trabas, gavelas , privilegios, y 
y su natural hija muy querida la holgazanería, y le­
vantando un alto muro de tiniebla espesa por largo 
tiempo impenetrable, vivió en nuestro suelo, solazada 
y embruteciendo Quiso Dios, en fin, que ce­
losos Patricios, con el audaz Feyjoó a la cabeza, aporti-
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liasen es le horrible muro. Le arrasaron al cabo con las 
armas bien manejadas de los adelantamientos en las 
ciencias, que aplicadas á lo úlil , tan pasmoso impulso 
dieron á la industria rura l , fabril y mercantil de otras 
naciones. Con todo, no desesperanzada la ignorancia con 
eslo, y huyendo de dejar la España, tocó á tal tiempo 
abiesa y fuertemente la vista el cerebro, y hasta los la­
bios de los españoles con el seductor Imán de Allende. 
¡Funesto desquite L Atraidos asi con él hacía la luz mez­
quina de la estrella polar, donde creen hallarlo ya todo, 
desprecian su sol brillante,, no aciertan á mirar su fér­
til suelo, fastidíales cuanto produce y en él se hace; 
solo lo extrangero es bello y cumplidero, y su ingenio 
ni sabe andar por s i , ni entiende ya á sus sabios, poi­
que no escribieron en francés, que hablan en español 
desastrado. Tocamos el cstremo opuesto. Perdimos la 
racional nacionalidad que esquiva tanto las vagatelas 
extrangeras, como prohija los inventos útiles y adelan­
tos aclimatables. El gran Cervantes con su potente lan­
za enristre, anonadó las ideas caballerescas exageradas; 
pero si Cervantes saliese ahora de la tumba, crceria sa­
grada obligación suya inventar otro precioso D. Quijote t 

que equilibrando el ridículo en opuesta balanza, hiciese 
aparecer entre los mortales el pundonor y lo noble que 
desafortunadamente ahuyentó, sin pensarlo, su hermo­
sa pluma con la material es I ruc tura de su polémica-
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universal. Equilíbrese ya la ignorancia derrotada que 
de lucra nos A'ino , con la ilustración por otros adqui­
rida, y desprecíense los medios que para ello se emplea­
ron, y que con mengua nuestra á nueva ruina nos 
llevan. ¿Acaso las artes, el saber, la ilustración, son 
patrimonio del algun punto del Globo ? INo, por bien 
del genero humano ; y bárbaro fué, é ignorante, y 
toscamente vistió, quien de mas culto blasona, ¿Á qué 
pues dejar de ser españoles ? ¿ Salimos de algun abo­
lengo estado de salvages ? 

Ileconcenlxados ahora los españoles sobre el suelo 
patrio, después de haber civilizado inmensas bárbaras 
regiones, tienen que llorar entre sus mayores y mas sensi­
bles desastres, la desacertada administración que sobre él 
plantearon dos dinastías extrangeras , que en verdad, 
torpemente le desatendieron, habiéndole dejado inculto, 
y desconocido. Asi es que, en este provechoso recon­
centramiento dé la presente generación, necesita prin­
cipiarse por reconocer este bello suelo cual si llegára­
mos á una nueva América, hay que despejarle, que me­
terle en universal cultivo para la gran producción. Te­
nemos que avanzar el espacio que nos llevan esas na­
ciones que ivan tras de nosotros, cuando al gabinete 
castellano presidieron sus reyes indígenos. La energía del 
carácter español emprendedor por índole, como la his­
toria demuestra , y el movimiento productivo que con 
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placer ya se nota entre nosotros, sabiamente dirigidos 
por la sublime C R I S T I N A , por esa célebre restauradora 
de nuestras antiguas renombradas cortes, c|uc tanto es­
plendor y buen gobierno dieron á Casi illa, transformarán 
presto este suelo privilegiado, en mas de lo que nunca 
Hegc5 á ser. Pero para que sus esquilmos sean prodigio­
sos , para que todas las industrias se desarrollen y pros­
peren en él, menester es que nos españolicemos sin ne­
cia afectación: lengamos noble espíritu nacional; que 
seriamente tratemos de amar con sinceridad á nues!ra 
bien situada Península, y á sus naturales y artificiales 
productos ; que tengamos á eslos en toda la estimación 
que se merecen; que solícitos los busquemos, los trabaje­
mos y perfeccionemos, para aumentarlos y crear mas y 
mas riqueza, dándoles valores eme no han tenido: y al 
efecto preciso es que los conozcamos, que los hagamos 
conocer, y que les demos publicidad. 

Esto es lo que nos proponemos hacer en la presen­
te memoria, á la manera que podamos y seguros del 
desaliño con las ignoradas ú olvidadas producciones de 
Liébana, para que la industria mercantil acierte á dar­
las el impulso que han menester, sobre todo á las her­
niosas maderas de sus dilatadísimos y muy espesos mon­
tes, queda pena contemplarlos tan inútilmente dadi-
bosos. ¡ Que inmensas riquezas de si darian si estuviesen 
en manos de los activos y bien gobernados ingleses y 
franceses! Solamente viéndolos y examinándolos de cei-

B . 
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XjA gran cordillera que arrancando del Pirineo se 

ra puede saberse lo que son y lo poblados (pie cslán, 
y solo asi acerlarian á formar una idea cabal de ellos, 
los que habilan entre los desmedrados y lardos en re­
producirse que se encuentran en la Península por donde 
quiera. TSTo obstante, á vista de lo que diremos podrán 
tranquilizarse, los que con celo puro, se lamentan de 
que van á desaparecer de ella los arbolados; y nosotros 
nos holgáramos sobremanera, si con este corto trabajo con-
siguie'semos desvanecer la exagerada decadencia de nues­
tros montes, por que asi no tendrian en adelante csle 
deslumbrador apoyo, los que especulan en traernos de 
fuera las maderas que aqui tanto sobran, fingiendo ha­
cer un bien y un servicio grande, que no han vendido 
mal, empobreciéndonos. Si, si, empobreciéndonos, por 
que las ganancias que deja la industria mercantil de tal 
comercio, (como las de otros, por mas que bien corta­
das plumas, lo contrario digan) llamarse debe despojo 
ó usurpación de la producción interior, no pudiendo por 
lo mismo acrecer el fondo general de riqueza (N. 3). Pero 
antes de meternos en los bosques, conveniente será 
indicar, que pais es el que pueblan, en pequeño alivio 
de la gran ignorancia que de nuestras cosas tenemos. 

RÁPIDA DESCRIPCIÓN DE LIÉBANA. 
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estiende por el Norte de la Península y va á fenecer en 
el cabo Ortegal, abriéndose en la conjunción de Casu­
lla, Leon, Asturias y Montanas de Santander, forma 
una espaciosa cuenca, cuasi circular, de unas cuatro á 
cinco leguas de diámetro, y esta es la Liébana. Alta­
mente rodeada de las bravas y magestuosas penas de 
Europa al N., y las no inferiores de Peñasagra al E., 
Peñalabra á San Glorio al S., y Coriscao y Piernona al 
O., solo se interrumpen al N. E., en profundísima que­
brantada para dar salida á sus aguas llamadas Rio Deva, 
por nacer en Gumíe De, al pie de Ramafía, que corre, 
después de su término, como cuatro leguas para llegar 
al Occéano. De esta formidable cadena, (antiguo muro 
de los indomables cántabros, (N. á) , circo una vez 
tenido de sangre Agarena (IN. 5) , y modernamente 
no señoreado de las fuertes y temidas águilas de Napo­
leon , (N. 6) ), se desprenden multitud de montañas 
en ramos colosales , cuyas bases mas ó menos aparta­
das, formando hondos valles, componen por último 
los cuatro grandes de Valdeprado, Cillorigo , Val-
debaró y Cereceda, en figura aspada, cuya cruz ocupa 
Potes, estendiéndose la población por ellos en ciento diez 
y seis pueblecitos pintoresca y varios atrevidamente si­
tuados. En estos valles muy profundos, y ámerced de 
la erguida cordillera que les guarece, gozan sus pue­
blos bajos de un temperamento y unas producciones que 
negó naturaleza á todos sus paises limítrofes, abundan-
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tlo los cereales y la vid, sin desdeñar su suelo el olivo, 
el granado y oirás fruías delicadas, al mismo tiempo que 
los pueblos alios se dedican á la cria de ganados, por 
que el heno es su principal cosecha. La rara Liébana 
presenta con sorpresa, bien que en diminuta escala, el 
aspecto de un mundo abreviado, por que en ella se en­
cuentran todas las zonas v todos los climas, y cuantío 
en las fértiles faldas de las penas de Europa se goza de 
una temperatura voluptuosa y á veces abrasadora , sus 
cimas en varias parles remedando la Laponia, atre­
vidas presentan la nieve perpetua. Aqui es, si, donde 
la naturaleza ostenta ufana, gallarda y caprichosamente, 
su poder y opulencia, y siempre en grande, es magestuo-
sa, estraña , variada y feraz. Los enormes grupos de mon­
tañas que eslabonadas y en continuada y altiva eleva­
ción parece amenazar audaces el firmamento, dan por 
su mole y variadas formas la idea mas grandiosa del 
Hacedor, y vestidas de corpulentos vegetales, de mil 
plantas y arbustos olorosos, con dones alimenticios abun­
dantes, y anheladas yerbas medicinales, presentan también 
con frecuencia sus entrañas para que se contemple y admi­
re la sólida estructura interior del universo, y se cebe ;í 
paladar el mineralogista, que avaros nutre. El viagero 
observador que, viniendo de la monótona y mezquina 
vegctadora Castilla, llega y vé un despliegue tan por­
tentoso de poderío y frondosidad , cree entrar en el san­
tuario de la naturaleza, y á cada paso que en él de, 
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noia lleno de admiración , una maravilla , las mas mul­
tiplicadas perspectivas, y los paisagcs mas sorprenden­
tes, que en vano parangonarán los célebres de otros 
paises remotos, que engalanan las estancias de nuestros 
admiradores de todo lo forastero; pero pese á la afec­
tada ignorancia de estos, España contiene en s\i stielo 
lo mejor: y aun por exceso de él en producir y variar, 
cria en mayor número que otros, tales insoportables 
entes, bien imitados en verdad, pues que habitando la 
porción mas farvorecida de Europa , gozan en ella con 
escasez, por que solo aciertan á alimentarse con lo que 
les está lejano. Por fortuna no son estos incorregibles 
los que nos ocupan, y si los montes liebaneses, mas 
dóciles, y, permítasenos decir, hasta mas razonables tam­
bién que ellos» 

I D E A D E L A R B O L A D O D E L I É R A N A Y M A N I F E S T A C I Ó N 

D E S U S V A L O R E S .  

• 

T 
JL^os llanos de los Valles, los de las cimas primeras, y 
las laderas á ellos inmediatas que son mas accesibles, 
forman los terrenos cultivados de este pais : todo lo de-
mas, exceptuadas las peñas ó sierras calvas y las pra­
deras, lo ocupan montes espesos, siendo tan vivaces que 
invaden aquellos mismos terrenos á poco que se les des­
cuide. Por lo mismo arduo es y mas que arduo, es al 
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présenle imposible determinar con precision el número 
de árboles que hay en Liébana, por que la escesiva 
pendiente de las monlañ'as, la caprichosa variedad de sus 
formas, lo enmarañado de los montes, su indeterminada 
espesura y su multitud pasmosa, presentan obstáculos 
insuperables á un recuento minucioso y exacto, sobre 
lodo mientras que una progresiva tala y el interés que 
en ella tengan los pueblos no los despeje y haga mas 
tratables. Pero en medio de esta resistencia que prestan 
¿abandonaremos este arbolado al ligero juicio que de 
él pueda formar el capricho de los que no le hayan 
visto? ¿ INos contentaremos con decir tan solo, que son 
muchísimos los árboles que pueblan estos montes í Tal 
aserción vaga é indeterminada nada dice á nuestro pro­
pósito, por que varios juzgarían que estos muchísimos 
árboles podrán exceder en algo á los que hayan visto 
en bosques bastante mas reducidos, sin poder por lo 
mismo formar una idea api'oximada de los montes de 
Liébana. Por otra parte sia designar un número, mas 
ó menos aproximado no fuera posible demostrar, como 
nos proponemos, la pérdida que la Nación ha tenido 
por no haberlos utilizado. Vamos pues á exponer, y va­
lemos de un dalo público que nos servirá de base para 
esta designación, al mismo tiempo que podrá apartar 
de nosotros toda sospecha de arbitrariedad. 

Sabedor el Gobierno de que los montes de Liéba­
na eran abundantes en escelentes maderas de construe-
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cion naval, y que la tira que de ellos hizo el Conde Isla 
á mediados del siglo anterior se desgració por haberlas 
sacado por el escaso y violento rio Deva, de modo, que, aun­
que se hizo en sus mayores avenidas y con cuantas pre­
cauciones se pudo, llegaron al mar cuasi todas inutilizadas^ 
antes de resolverse á abrir el camino por las márgenes 
de este rio, que las diera seguro paso, trató de saber su 
número, y al efecto en el ano de 1803, mandó hacer un 
reconocimiento facultativo en estos montes. De este re­
conocimiento resultó haber en ellos 9,385000 pies de 
roble útiles para la construcción de buques, entre los 
que se hallaron muchos de magnitud extraordinaria y 
de un mérito particular por su natural configuración 
que escedia y dispensaba el trabajo del arte, sin contar 
un crecido número de la misma especie próximos á ser 
útiles, ni menos los grandes viveros naturales que por 
todas partes brotan de la grana que queda abandona­
da. También se consideraron útiles 2,300.000 pies de 
encina y no se hizo mérito de tantas otras especies de 
árboles apreciables y corpulentos que "en Liébana se 
crian. Se vé pues que aquel reconocimiento produjo 
un total de 11,685,000 pies de solo robles y encina^ 
debiendo añadir ahora, que las recientes visitas practi­
cadas por los fiscales de los cuatro valles aun desig­
nan mas, especialmente de roble; y si estas visitas mas 
que inspecciones formales son relaciones de los pueblos, 
sabido es que ningún empeño han formado jamas en 
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que aparezcan en semejantes estados todos los árboles 
que hay en sus términos. 

Establecido este dato ( porque de alguno liemos de 
valemos y ningún otro ofrece la garantía de una mi­
sión especial del Gobierno, dato cuyo número reduci­
remos para mas seguridad de nuestros cálculos, á 1 I 
millones de roble y encina ) no es fácil graduar ni 
aproximadamente el número que deben componer las 
34 especies de árboles que en los capítulos mas adelante 
especificamos, las cuales generalmente son abundantes, 
aunque mas unas que otras ; pero tenemos entre ellas 
el baya que es el árbol que mas montes puebla, y de 
que hay bastante mas que de roble, el alcornoque que 
ocupa grandes montes, el argomón, espino, albár, mos-
lajo, abedul y otros que en su abundancia deben dar 
un crecidísimo número de pies, y todas las 34 especies 
una prodigiosa cantidad de árboles. En vista de su multi­
tud, de este laberinto de encumbradas lomas que tanta 
superficie vegetativa presentan (N. 7) cubiertas de tan 
variados grandes vegetales, pudiéramos sin el memor re­
mordimiento triplicar estos 11 millones; mas como nuestro 
obgeto solo sea dar una idea de este arbolado, y fijar 
un número para sacar consecuencias dolorosas, que de­
muestren pérdidas que son de anhelar se remedien, y 
bastando para ello señalar mucha menos cantidad, es­
tableceremos otros 1 1 millones de pies de todas las di­
chas 34 especies de árboies , lo que es en est remo mo-
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c. 

clcraclo; es decir que Lie'bana présenla un total de 22 
millones de árboles de todas especies y para todos usos. 

Con todo, estos millones de árboles no afectan por 
sí bastantemente nuestro raciocinio, y para que se pue­

da contemplar y conocer mas de golpe tan gran riquezas 
será oportuno reducirlos á valores en metálico. Pero no 
tomaremos por base de estos valores' los mismos árboles 
tal como en los montes se encuentran , porque no te­
niendo ahora en ellos ninguno, miraríase como sobra­
do arbitrario cualquiera que señaláremos por pie. Acu­
diremos pues al valor, y aun le cercenaremos bien, que 
tendrían puestas sus maderas en los Astilleros ó sobre 
la costa ; porque aunque envuelve también el del tra­
bajo de sus preparaciones y conducción, como que am­
bas son hoy riquezas muertas para nosotros, podremos 
sin gran escrúpulo amalgamarlas en un cálculo que se 
dirija , á saber, sin exageración una riqueza desapro­
vechada , para que por mas tiempo no lo sea. Pundaré-
mos esta valuación en los datos siguientes. i.° Un árbol 
con otro de los espresados atendida la distancia que se 
les ha dado y á la corpulencia que caracteriza á los de 
aqui, puede bien dar í codos de madera (IN.0 8 ) ; pero 
sean solo 2 . = Y 2.° un codo de madera puesto en los 
Astilleros no ha bajado de 60 reales ( K° 9 ) , pero 
démosle el valor de un peso fuerte sobre la costa. 



Árboles 22.00 0.0 00.. 
Á dos codos árbol 2. 

Dan codos 44.000.000. 
Valor del codo pesos fuertes. 1. 

Produce pesos fuertes. . . 44.000000. 

La riqueza de los montes de Liébana, puesta sobre la 
costa, es decir de 4 á 9 leguas de ellos, en solo lo 
material de sus maderas , y despreciando las hojas de los 
árboles y las yerbas del suelo que alimentan ganados, 
sus granos eme producen tocino, sus cortezas que sir­
ven para los curtidos y corcho, y los desperdicios de la 
labra que son considerables, aquella riqueza tan cer­
cenada, es igual á 44.000.000 de duros. 

La sorpresa que causa una suma tan notable, é in­
compatible por lo mismo con el desprecio en que ha 
estado, mayormente si se la compara con otras á su vista 
insignificantes, y que no obstante han robado la pro­
tección del Gobierno y la solicitud de los especuladores, 
producir debe un dolor intenso en quien sobre ella me­
dite, por poco amor patrio que le ayude, haciéndole 
lamentarse del hallazgo de esos montes de oro transa­
tlánticos que convirtiendo á los españoles en ignorantes 
ferrones del resto de los pueblos, desatendieron por ellos. 
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las grandes y nunca precarias producciones peninsula­
res. Si ; ciertamente maravilla como un tesoro de esta 
especie , cual contiene Liébana en sus montes y cuasi 
sobre la costa, le ha tenido por tantos siglos y continúa 
despreciándole una INacion, que ademas escasea hasta 
un estremo doloroso de leños corpulentos: y este teso­
ro, que á diferencia del de una mina que después de 
grandes gastos y grandes utilidades al fin se acaba, es 
en si inagotable, por que aqui, aun sin las reposiciones 
y desvelos que exigen los plantíos en donde quiera, la 
próbida naturaleza, siempre vigorosa como en todos sus 
dones espontáneos, sustituye un nuevo individuo en 
cada árbol que se corta, y aun varios para que á mer­
ced se deje el de mas medras, y á la manera que se 
rae en el verde prado uno y otrobellon, con la misma 
seguridad pueden talarse estos montes, sin jamas temer 
que la naturaleza se canse de reproducirlos y mas an­
tes ganan, practicadas que sean las medidas oportu­
nas , que la esperiencia tiene acreditadas. 

P E R P E T U I D A D S I E M P R E F E C U N D A Y V I G O R O S A 

D E E S T E A R B O L A D O . 

. . » K 7 J j | | | l » i i 

JL a comparación que acabamos de hacer de estos bos­
ques con las praderas, en medio de ser exacta , parecerá 
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exagerada á los que observan por toda la nación tantos 
terrenos, que habiendo algun dia producido ái-boles her­
mosos , son hoy míseros matorrales que á duras penas 
los dan pigneos; pero su mezquindad es tan natural, 
como la lozanía de aquellos. En efecto, tales mont ezue-
los fueron obra del hombre violentando el producto 
natural del suelo, y que por lo mismo arroja con des­
mayo, á la manera que no acierta á sustentar una dé­
bil caña de trigo sin el auxilio de labores y estiércoles, 
el mismo terreno que antes por si solo alimentaba so­
berbias encinas; ó bien, de no serlo, su mano avara 
descuajando los alrededores para meterlos en cultivo, 
desniveló el sistema vegetal necesario para la procrea­
ción de los grandes seres leñosos; y estos montes asi 
aislados por inmensos terrenos rotos , y sin la protec­
ción que recibían de las selvas, que antes los ocupaban, 
para mantener en la atmósfera y en las raices la hu­
medad conveniente, y aquel mas que indagará el hom­
bre acaso siempre en vano, no pueden llevar ya, lo 
que antes les era naural y fácil. 

No sucede asi en Liébana. Los terrenos cultivados 
en sus alturas son nada, si se comparan con los que 
se encuentran cual salieron de las manos del Criador; 
y estos montes cubiertos profundamente por las nie­
ves , donde las lluvias y rocíos caen cuasi de continúo 
sobre las anchas y nutridoras hojas de los árboles; por cuyas 
raices se futran en mil partes las aguas que aparecen en 
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mananlialcs lejanos; y cuyo suelo, muy vivaz y enri­
quecido con el mantillo que produgcron los restos de 
sus antepasados y las yerbas, hace germinar convenien­
temente las granas que, en alas del viento y de las aves 
(N. 1 0) esparce cuidadosa naturaleza: estos montes ade­
mas sostenidos entre sí, y con todos los agentes con que 
el Hacedor los dotó para que nunca acabasen, tienen 
todo el vigor primitivo, y que resistir sabrá cualquier 
empeño en exterminarlos. ¡ Cuánto, mas las cortas dadas 
con conocimiento ! 

Asi es verdad, hechas estas á flor de tierra en la es­
tación y edad oportuna, y quedando el troncorraiz 
con toda su cabellera de profundísimas raices, brota 
sin tardanza , y dejado después por el hombre un 
vastago, encamina á él la savia con que antes alimen­
taba á todo el árbol, haciéndole vegetar con tan copio­
so alimento de una manera rápida y pasmosa. Semejan­
te tala es una poda, bien eme absoluta ; pero que co­
mo todas renueva lasraiees; estas también renuevan el 
árbol que se cortó, y podrecido á pocos años el peda­
zo de tronco viejo, que abandonó la savia, y cicatri­
zada la parte por donde el nuevo individuo estuvo á él 
unido queda hecha un perfecto y corpulento árbol, que 
á su tiempo provoca á ser cortado para volver á revivir, 
cuantas veces le hagan desaparecer. Por eso en Liébana 
sobre ser arduo arrancar los troncorraices de los árbo­
les cortados por su enormidad, ocasionaria graves ma-
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les ; asi como se originaron y se palpan muy positivos 
y dolorosos con la proibicion de talarlos, que siendo á 
debido tiempo, jamas debió impedirse, puesto que 
el árbol que perece de ancianidad lo hace basta de 
raiz, por faltarle la reciprocidad admirable que reina 
entre estas y las hojas que han ido caducando en él, 
cuando cortado en sazón , es decir, en su edad vigorosa , 
queda el troncorraiz de muchos árboles perene, y siem­
pre vivo. Por lo mismo, y dicho sea con pena hija del 
desengaño, miserable y necia ilusión es la virginidad de 
estos montes, que si el hacha marina no ha desflorado, 
el destructor tiempo si, habiéndose perdido la inmensa 
riqueza que veremos. 

No es por cierto esto que llevamos dicho una teoría 
á paladar, y las cortas de maderas aqui hechas, asi en 
grande como en pequeño vienen en apoyo de esta in­
cesante reproducción. Citemos hechos. Como á mediados 
del siglo anterior, en la desgraciada tira de maderas 
que hizo cl Conde de Isla ( N. 11 ) taló entre otros el 
monte de Somazo frente al lugar de Cunaba, y con 
ser de escaso suelo y no poder por lo mismo competir 
con la generalidad de los de Liébana, se halla cu el 
dia en el estado mas floreciente, y ninguno le aventaja 
ni en el número ni en la hermosura de sus árboles. 
Abella-Fuertcs cortó en 1806 y 1807 porción de robles 
en la Dehesa del pueblo de Valdeprado (N. ! § ) y tie­
ne esta hoy mas madera que entonces sin haber con-



tribuido en nada el hombre para ello, y ojala hubiera 
entresacádolos , pues se ven en un mismo troncorraiz 
tres robles de 60 pies de altura, sin un nudo, y cu­
yo diámetro-, por la espesura, es de poco mas de un 
pie : es decir que en §7 años, que hasta el presente 
han corrido, ha producido tres árboles que tendrán mas 
de 140 pies cúbicos de madera. ¡Cuántas talas mas 
en pequeño podríamos citar ! Pero fuera interminable, 
y todos los pueblos en mil sitios presentan testimonios 
de repoblaciones semejantes. Los matorrales de inmemo­
rial tiempo desatendidos y maltratados por los ganados 
y los hornos, suben á bosque cuando se quiere y con 
prontitud. En el pueblo de Valmco que dista cuarto 
y medio de legua de esta villa de Potes, quemó el Con­
cejo en 1827 un carrascal en el sitio llamado Quinta­
na , y estando sin suelo ó tierra, tiene en 7 años que 
han transcurrido, encinas muy copudas de 18 pies de 
alto; igual aspecto presenta el Coterrillo, otro sitio del 
mismo pueblo que fue' quemado el año siguiente. 

Aun los montes devorados por el fuego, renacen 
entre las cenizas. El inmediato al monasterio de Santo 
Toribio, distante de aqui como un cuarto de legua, y 
que ha pocos años fué pábulo de un horroroso incendio, 
volvió á brotar luego, y habiéndole limpiado, se ha 
hecho un hermoso encinal. El de Cornejas término de los 
Concejos de San Sebastian y Frama, poco mas distante, 
sufrió igual suerte en 1826 y está ya mas poblado de al-
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cornoqu.es que antes. A estos hechos, que pudiéramos au­
mentar en copioso número, sino bastaran para apoyar que 
los troncorraices, y hasta los cuasi calcinados, renuevan 
los montes de Liébana con rapidez, añadiremos el de 
otro monte sembrado por la naturaleza, en el pueblo 
de Biñón que se halla á tres cuartos de legua de esta, 
y sitio llamado el Valle de la Mata , hace 22 años que 
era retamal y elechal con pocos matos de roble. En el 
año de 1812 se incendió todo sin quedar mas que ce­
niza, y hoy es ya un monte precioso de roble con árboles 
de 20 pies de altura y uno de diámetro en su base. 
Sembráronle el viento y las aves, sin que los vecinos 
de Biñón hayan hecho otra cosa que verlo nacer y pros­
perar, y aun destruir, al principio, por un pueblo in­
mediato, para arcos de cubas. 

Pero ¿á qué mortificarnos en presentar ejemplos 
tomados de los montes del Criador, cuando los de los 
mortales, en donde aunque con pena, también brilla 
algo la naturaleza, nos los presentan por todas partes?, 
Los Olivares del monte Torrero, junto á Zaragoza, que 
en su muy célebre sitio, fueron talados, no tardaron 
en arrojar, y se encuentran mas lozanos y aun mas 
dadivosos que nunca lo fueron. Volemos á Talavera, en 
donde los ejércitos devastaron en 1809 los caducos 
Olivares de sus contornos, que no osaban hechar por 
tierra sus dueños: véase su estado actual, pues hace 
algunos años que unos y otros nos llenaron de compla-

http://cornoqu.es


cencía, y d/gase después sinceramente, si tales cortas 
los han perjudicado, si las han destruido. 

De estos dalos y de la teoría que los antecede, sa­
cada de la constante marcha oue sigue la naturaleza 
en los dilatados montes de Licbana, se infiere la per­
petuidad siempre frondosa y gallarda eme los caracteri­
za y que no debe confundirse con la precaria existen­
cia de otros. Por haberlos graduado irrefiexiblemenlc; 
por haber medido por un rasero los de Líébana y esos 
otros miserables; por haber juzgado con atrevimiento 
los montes del Omnipotente por los de los hombres, de­
be llorar España la enorme pérdida que ha sufrido, y que 
veremos luego. Entretanto y siempre, nadie, diremos, 
ose poner en duda la perpetuidad simiprc fecunda y vi­
gorosa de estos montes que se hallan bajo la garantía 
de la incansable naturaleza, siempre por decontado mas 
segura que la ponderada de esos afamados Bancos, na­
cidos de un destello de luz de la misma, .lamas en 
ellos se ha sembrado una bellota de intento , nunca se 
ha plantado una haya, unargomón, un abedul, un mos-
tajo, antes si se ha destruido mucho, y desaprovechado 
infinitamente mas; á pesar de lo cual y en medio de 
su antigüedad, que remonta hasta la creación, presentes 
aqui están los montes de Liebana con árboles tan cor­
pulentos como fornidos. ¡ Y quién osado será que á con­
tarlos se atreva ! 

i). 



E S P E C I E S D E Á R B O L E S Q U E P U E B L A N E S T O S M O N T E S , , 

S U S C A L I D A D E S Y D I M E N S I O N E S . 

j JLiL árbol! ( IS.. 13 ) ¿ Que bay sobre la tierra que 
pueda competirle? Sin el, nuestro globo seria inhabitable, 
y no se concibe bien que aspecto presentara , ni como 
podria existir gallardo y elegante ; con él se engalana 
naturaleza, se muestra bella, de tez fresca , se sonríe con 
magostad; él es su vestido nupcial, cargado de inmen­
sas riquezas y encargado de inqjort.an.tes funciones. Si: 
el hermoso árbol, simuladamente y con prendador recato, 
egerce una admirable policía de salubridad: fija y restitu­
ye á la tierra, gases, sustancias perdidas: desvia generoso 
del mortal consternado, el rayo que le carboniza, su 
sed apaga con los surtideros que conserva El 
alimenta al hombre en holganza, y pródigo y magná­
nimo ni aun le exige postura innoble para llenar su 
mano y sedienta boca, de manjares preparados, deleito­
sos, odoríferos, matizados, de consumo presto de luenga 
dura: elabora sabrosas carnes terrestres y aerantes deli­
cias y engolfamientos del gastrónomo. Sana al 
doliente: al desnudo cobija con blanco algodón: sin 
él que al capullero inculto ceba, el mismo trono y 
y los pabellones y ropages cortesanos fueran burdos 
Estos y bastantes muchos mas beneficios hace en su. 

http://inqjort.an.tes


-27-
preciosa vida. Muere, y en cadáver al hombre no aban­
dona. Seco, pero atrevido, le flota de continente en 
continente ; sobre sí lleva y difunde la civilización y 
las luces; en e'l fué el gran Misterio de los Misterios; 
y el don divino, la Religion, encima de su vagabun­
do puente, ha dado lejanos ósculos de paz, de consuelo 
y de conciliación, que acabara fraternizando todas las 
naciones por la caridad, ó como hoy se dice, benevo­
lencia universal. Aun no se sacia con tan inmenso bien, 
y siempre solícito sigue al hombre, cual en vida, do 
quier que mora; hinche la tierra de racionales y de pue­
blos ; aumenta á todo valores cuantiosos ; presenta infati­
gable, á los tristes habitadores de las regiones polares, 

lo mas estimable de los trópicos El, sin engrei-
miento ni empacho, habita en el sovervio palacio, co­
mo en la choza grotesca; en todas partes sirve á su 
amigo el hombre; dócil se acomoda á sus antojos y 
necesidades ; en tosco Y corbo arado , enriquece, en ca­
prichoso tocador, embellece y hasta en pequeña 
porción barbada, ayudó á Rafael y Murillo á hacerse iu-
inorlales. Termina en fin su admirable carrera en bri­
llante llama, que asi vuelve la vida al aterido, como 
sazona los alimentos tenaces. . . . . . . Aun reduci­
do á cenizas, sirve, y vuelve á servir, para servir mas. 

De qué es merecedor quien desprecia al dadivoso y 
bello gigante de la naturaleza, quien desaprovecha los 
ricos dones del árbol y su lefio? de su desvio, 



-28-
st'. y os mas que bastante castigo. 

Silencioso el respetable arbolado de Lie'bana , de 
edad dilubial, se carcome y corroe interior men le indig­
nado del desprecio de sus pensadores compatricios, y 
contempla sombrío, ya de tiempo atrás, su ineouce-
viblc emporio en desdeñarlo y en surcar olas apartadas 
para traer á riesgo é inútilmente, lo que en su feraz 
terrazgo les proporciona con sobras. Testigos nosotros 
de su muda pena y de los dolorosos efectos de su des­
pecho, lomamos su voz, y pluguiera el cielo que dé­
bil, poro aguda, penetrase hasta ser oida. Con este fin 
vamos á individualizar algun tanto las variedades con 
que el árbol habita en Liébana, para que el Gobierno 
las sepa, y el comercio las aproveche: para que el valiente 
marino lleve nuestro cuasi arriado pabellón , en fuerte 
casco español que lo iricc: para que el fragante Málaga 
y el Jerez incomparable impregnen sus poros Y, 
para que basta el andaluz tantee su peso al jugar las 
bochas, y admire la fina calidad en su peculiar tauro­
maquia, retornándonos su pan de higos. 

INo siendo otro nuestra obgeto que el de la parte 
leñosa de los árboles , nos abstenemos de pomposas y 
científicas descripciones individuales. Recorrámosles sen­
cillamente. 

HAYA. (Fagus Silvática de Linneo). Es muy 
abundante, y aun de los mas hermosos por su elevación, 
por su rectitud , por su grueso, y por su madera blaiir 
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ca, tersa y de buena calidad. Se encuentran dos clases: 
la una es tan sumamente dura que si se espera á tra­
bajarla después de bien seca , no es comparable á nin­
guna otra , pues casi se resiste- á la errainicnta: la otra 
por el contrario es tierna y de trabajo muy dócil. Una 
y otra son de altura extraordinaria, pues llegan á 80 
y 100 pies, y hasta 5 ó 7 cuartas de diámetro en su 
grueso. 

ROBLE. (Quercus robur L¿n.J. Abundantísimo. Le 
hay albar y rebollo, de superior calidad y notablemente 
mejor el primero que el segundo. Es madera compacta, 
correosa, de trabajo fácil, y la que mas resiste la hu ­
medad al aire libre después del enebro y castaño. Es 
ixt.il para las construcciones navales, y terrestres. La ma­
yor parte flota. El albar es excelente para Duelas que 
se prefiere en Castilla al de sus cabeceras. Altura de 
60 á 10O pies, diámetro hasta vara y media y aun les 
hay de mas de dos. 

QUEJIGO. (Quercus Gallain de Tournejort j . Abun­
da. Es una especie ele roble mas pequeño, y su madera 
en todo semejante. No produce mas fruto que las aga­
llas. Alto de 4 á 12 pies, diámetro 6 á 8 pulgadas. 

ENCUNA. (Quercus Alba Lin.J. Muy abundante. 
Madera de excelente calidad, de buen trabajo, y de una 
solidez, incomparable. No flota. Altura de 20 á 30. 
pies, diámetro hasta 7 cuartas. 

ALCORNOQUE. (Quercus Súber Lin.J Abundan-

http://ixt.il
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te. Su madera es como la anterior. Produce esquisito 
corcho. Alto de §6 á AO pies, diámetro hasta 7 cuartas. 

CARRASCA Ó CASCOJA. (Q uercus Coccifera. Lin.J. 
Abunda. Otra especie de encina baja. En esta se cria la 
grana de Kermes, ó vermellon tan célebre en la an­
tigüedad, y que aqui no se recojo. Se eleva de 3 á 6 
pies, diámetro de A á 6 pulgadas. 

ACEBO. (Ilex Lin.J. Abunda. Madera sólida, de 
un blanco hermoso , y recibe con facilidad cualquier 
color. Alto de 20 á 28 pies, diámetro de A á 6 pul­
gadas. En el pueblo de Dovarganes pasan de AO pies 
de altura, 
SLEMPREVERDE Ó BOX. (Buxus arbienses de Tour J. 

Abunda. Madera fuerte, amarilla y de buen trabajo. 
Alto de 18 á 20 pies , diámetro de 6 á 12 pulgadas. 

ARGOMON Ó MÜSTACO. (Crataegus terminal is 
Lin.J Abundante. Madera fuerte como la encina, de mejor 
trabajo y excelente bruñido. Es buena para cilindros 
espirales ó roscas de máquina, por su resistencia y dura­
ción. Alto de 30 á AO pies, y de 1% á 2 de diámetro. 

SERBAL. (Sorbus domestica Lin.J. Abunda. Ma -
dora muy dura , de un colorcillo encarnado hermoso, 
de trabajo muy fuerte. Es excelente para toda clase de 
obras, y para roscas de máquina. Se eleva hasta 50 y G0 
pies, diámetro 3 y A cuartas. 

ENEBRO. (Iumperus comunis Lin.J Abunda. Su 
madera es sólida, incorruptible, olorosa, un poco en-
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carnada con betas negras que forman muchas y hermo­
sas aguas y de buen trabajo. Alto 16 á 20 pies, diáme­
tro hasta medía vara. (N. 14) . 

TEJO. (Taxus simílax de Dioscorides.J. Abunda. 
Es madera parecida á la anterior, de trabajo fuerte y 
excelente como la de aquel para obras hidráulicas. Las 
ramas delgadas sirven para arcos de cubas, preferibles 
á los de hierro por que este se oxida en las bodegas 
húmedas.. Se eleva ele 20 á 30 pies;diámetro de 8 á 24 
pulgadas-

ESPINO ALBAR. (Lcosandria diginca Lin.J. 
Abundante.. Madera sólida blanca , de excelente pulimen­
to , y de trabajo dócil. Altura 16 á 20 pies, diámetro 3. 

MOSTAJO Ó ALMEZ. (Celtis Lin.J Abunda. Ma­
dera sólida, correosa, de buen trabajo y pulimento, de 
duración y buena para arquería. Alto 30 ó 40 pies, 
diámetro 18 á 24 pulgadas. 

ABEDUL. CBedulo folis acumalatis Lin.J Abun­
dante. Madera consistente, flexible, blanca, y de mucha 
duración. Es de buen trabajo. Altura de 40 á 50 pies 
y 1 de diámetro. 

ÁLAMO NEGR.O. (Populas nigrua Lin.J Hay bas­
tante. Madera consistente, correosa, y dócil de trabajo. 
Alto hasta 30 pies, y diámetro de uno á 2. 

CHOPO. (Populas alba Lin.J Es de lo que menos 
hay. Madera ligera y de fácil trabajo. Alto 60 á 7 0 pies», 
diámetro 3 cuartas. 



ALISO. (Alisas Lin.) Bastante. Madera tierna, 
color rogizo y muy ligera. Alto 60 pies, diámetro 3. 

TEJA. (Tilia europcca. Lin.J Abunda. Madera blan­
ca y de fácil trabajo. Altura 40 á 50 pies, diámetro 
2 ó 3. 

FRESNO. CFraximus excelsiór. Lin.J Abunda cil­
ios montes en terrenos húmedos y sombríos. Madera 
blanco-jaspeada, de buen laboreo y para muchos usos-
Alto pasa de 40 y 50 pies, diámetro hasta 2. 

SAUCE. (Salix de LagunaJ. Abunda. Madera dó­
cil, flexible, y conserva un colorcillo de rosa hermoso. 
Alto 20 á 30 pies, diámetro 16 á 20 pulgadas. 

MADROÑO. CArbutus filíoserrato. Gaspar Bauchi-
no ). Abunda. Madera fuerte-quebradiza. Sirve para los 
torneros. Alto 14 á 20 pies, diámetro 6 á 10 pulgadas. 

NÍSPERO. (Mespilus Germánica. Lin.J Abundan­
te y silveltre. Madera compacta, un poco amarillenta, 
de buen pulimento, y trabajo fuerte. Alto de 12 á 14 
pies y 1 á 1 % de diámetro. 

NOGAL. (Inglans regia. Lin.J Con abundancia y 
de todas especies. Su madera es bien conocida. Se eleva 
de 50 á 60 pies, y el tronco hasta las primeras ramas, 
da tablones de 18 pies de largo, y de 4 hasta 6 de 
ancho. 

CASTAÑO. (Caslanea Salior. TourJ. Abundan­
te. De dos calidades, una llamada Mayo y otra Tocio. 
Buena madera , de trabajo dócil, resiste mucho la bu-
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medad al aire, y es la mejor duela para vino tinto. Alto 
50 y mas pies, y en los 1 0 á 12 primeros dá tablones 
de hasta 6 de ancho. 

MANZANO. (Malus oficinalisde Tour). Abunda. 
Silvestre y cultivado. Madera hermosa, blanca, fuerte, 
de buen trabajo y excelente para el evanisla y para el 
torno. Altura 1 5 á 20 pies, y de 1 á 1% de diámetro. 

PERAL. (Pirus Sativa Tour). Abunda aunque no 
tanto como el anterior, silvestre y cultivado. Madera 
muy dura, trabajo recio , color rojo y toma con tena­
cidad otros. Sube de 20 á 30 pies, diámetro 1 á 2. 

CEREZO. (Cerasus Lin.). Abunda cultivado y en 
los montes. Su madera de color rojo hermoso y de buen 
pulimento: es excelente para cvanislería , muebles fi­
nos &c. Hay otra especie cuya madera es blanca, pero 
una y otra son de buen trabajo, y solo se distinguen 
en el color. Es la mejor duela para vino blanco, cuvo 
nombre de Cerezo toma por esto, el tan ponderado de 
Rueda. Se eleva de 40 á 60 pies, y 2 á 3 de diámetro. 

GUINDO. (Cerasus Lin.). Se hace poco uso de 
esta madera que es bastante sólida. Alto de 7 á 9 pies, 
diámetro de 3 á 6 pulgadas. 

CIRUELO. (Prunus demestica Lin.). Abunda sil­
vestre y cultivado. Madera dura , encarnada con her­
mosas vetas ó aguas negras y bastante fuerte de tra­
bajo. Alto 15 á 18 pies, diámetro 8 á 12 pulgadas. 

ABELLANO. (Carylus Lin.) Abundantísimo y 
E . 



silvestre. Madera elástica y flexible, ligera y para mu­
chos usos. Es de buen trabajo, y hasta 28 pies de al­
tura y medio de diámetro. 

La falta de tiempo para identificar los nombres de 
otros árboles que hay en Lie'bana, después de bien ob­
servados, no es. bastante razón para cpie aquí no los 
mencionemos con solo el del pais. Tales son el AMA­
POLO que abunda, y su madera es blanca , tierna y de 
buen trabajo, con altura de 16 á 20 pies y 1 de diámetro. 

L A M E D A . Abundante. Madera fuerte, rojiza , cor­
reosa y de laboreo dócil. Altura hasta 80 y 100 pies, 
y de 2 á 3 de diámetro. 

MARGO JO.. Abunda. Madera blanca y dócil. Altu­
ra 25 á 30 pies, diámetro 6 á 8 pulgadas. 

S A T N G R I C I O . Abunda. Madera sólida , color amari­
llo , de buen pulimento , mucha duración y de trabajo 
recio. Alto 20 á 24 pies, diámetro 6 á 8 pulgadas. 

G R I J A J N O . Abunda. Madera sólida , correosa y de 
trabajo duro. Alto 8 pies, diámetro 4 pulgadas. Tam­
bién se encuentran el MORAL y el PLÁTANO en cor­
to número, y aun habrá otras especies de árboles que 
se hayan ocultado á nuestras indagaciones, por que aun 
dentro de Lie'bana varian bastante los nombres. Omiti­
mos hablar de tan variados frutales como á mas de los 
dichos hay por donde quiera, y cuyas maderas valen 
poco, para que no siendo codiciadas, vivan seguros y 
tranquilos sin interrumpir sus bellos y sabrosos dones-



¿Son por otra parte tan poros los referidos? 
El clima caloroso de la parte baja de Liébana , y 

el templado de la Zona que le sigue, que son los que 
principalmente ocupan los árboles, hace que su parte 
leñosa esté bien elaborada. Las calidades en una mis­
ma especie varían bastante según los montes son mas 
ó menos solanos; pero aun las maderas del sombrío 
son de decente calidad, por que el ambiente templado 
que reina y los rodea, desarrolla bien la vegetación. 

Como la naturaleza es quien aqui interviene en la 
elección del suelo y especies, cada exposición y clima 
produce con tino las maderas análogas: por esto el baya, 
que apetece el frío, corona los mas encumbrados mon­
tes , y se es tiende por los sitios mas frescos y sombríos 
de entre-valles, y el Roble, la Encina y los de made­
ra sólida ocupan generalmente los altos de mas sol , y 
las laderas mas favorecidas de este, en la parte baja 
que son ya mas templadas. Asi la Liébana , en terrenos 
contiguos y de opuestos temperamentos y calidades, se 
halla vestida de hermosos y altos árboles, muy varia­
dos, como es preciso, para que tan diversos sucios y 
climas, justifiquen su gallarda competencia. 



P É R D I D A S Q U E H A T E N I D O L A N A C I Ó N P O R N O H A B E R 

A P R O V E C H A D O L A S M A D E R A S D E L I É B A N A . 

J L o s árboles, como lodos los seres organizados, tienen 
su infancia, su edad viril, y su decrepitud: no son ro­
cas que pueden conservarse en un punto por centena­
res tic siglos, con la seguridad de que allí estarán, sin 
alteración sensible para usarlas cuando quiera que bagan 
falta. El árbol que no se aprovecha en su edad viril, 
es decir en aquella edad en que tiene grandes dimen­
siones, solidez y sanidad, desmerece desde que pasa á 
la inmediata: ya no es entonces tan útil para el hombre, 
y si este le olvida algun tiempo mas, fenece sin servirle 
para nada. El aspecto doloroso que presenta Liébana en 
sus bosques prueba evidentemente que esta edad aprecia-
ble en el árbol no debe desaprovecharse, asi como llena 
de indignación el olvido, hasta criminal, que de ellos se 
ha tenido: caducos innumerables árboles, de dimensio­
nes colosales, están ya carcomidos y sin corazón, es decir, 
son absolutamente inútiles para maderage; y por el sue­
lo de todos los montes imposibilitan con frecuencia y 
embarazan sin cesar el paso ramas gruesas y prolon­
gadas, y grandes troncos que al caer agoviados por 
la edad destruyeron los árboles jóvenes que alcanzaron. 
¡Cuánta, cuantísima riqueza yace perdida por estos sue­
los ! y entretanto las provincias meridionales necesitan 
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usar de Ja débil pila y de la cana, y en el interior se 
atiza, robando fertilidad á los campos, con estiércoles 
y paja !! Y contemplando estas y parecidas cosas ¿ será 
arriesgado decir, que en España, durante una larga ad­
ministración, en todo se lia pensado, menos en España? 

La decadencia asombrosa que experimentaron los 
arbolados en cuasi toda la Península, por efecto de la 
irregular y muy viciosa intervención que en ellos se ha 
tenido , y el terror pánico que produjo la idea de que 
iba á desaparecer este útil y hermoso ornato de su 
suelo, motivó la estancación de las maderas de Liébana 
cuya veda de extraerlas, y de ni aun de aprovecharlas 
sus naturales sin ciertos requisitos y siempre en corta 
porción, se resienten de no haber estudiado sus montes, 
ó de una indiscreta avaricia. Aquel terror, que jamas 
debió llegar aqui por la indestructibilidad de este ar­
bolado , hizo que se le haya tenido corno de reserva para 
un apuro de los Astilleros ¡vanidosa y muy ignorante 
prevision! y de este modo prohibiendo hacer uso de él, 
cual si no se produgera, que ha sido un craso error fí­
sico, como hemos visto hablando de su perpetuidad, se 
cometió otro muy funesto en economía, surtiéndolos de 
maderas extrangeras. Asi es sobrada verdad. La riqueza 
en cambio de ellas estraida aminoró los recursos de la 
nación, por que aun dando de barato que sea absoluta­
mente cierto, que en la adquisición de las extrangeras ó 
cambio de ellas por nuestro dinero, no se pierde riqueza, 
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de todos modos si se hubiese empleado este metálico en las 
maderas de aqui, como que estas ningún otro uso han 
tenido, la masa ó fondo general de riqueza de la nación 
en tanto hubiera acrecido, cuanto fuere el numerario! 
que costaron las extrangeras, y que pasó á promover en 
aquellos paises nuevos productos, á crear nuevas rique­
zas, como en Liébana las habría fomentado. 

El cálculo que según esto podría hacerse de la r i­
queza que ha perdido la nación en este cambio innece­
sario, no está en nuestra mano el realizarle, por que 
no tenemos los datos de las maderas extrangeras que 
ban entrado en nuestros arsenales y por las costas; pero 
haremos otro que no es menos cierto y curioso, y que 
abraza, sobre estos montes, á la par , los efectos del 
error físico y del económico. Para ello sentaremos. 1.° 
Por la estancación del arbolado de Liébana se ha perdido 
tanto, cuanto valdria aprovechado, redúzcase al espacio 
de tiempo que se quiera. Y 2.° Un árbol cortado, me­
diante á. lo dicho sobre la rápida vegetación del renue­
vo que le sustituye, á los 33 años tiene las dimensio­
nes necesarias para dar los dos codos de madera que 
mezquinamente designamos en el cálculo de los valo­
res de este arbolado, y lo mismo aunque sea de semilla. 

Árboles que llevamos prefijados. . . 22.000,000. 
Pudieron reponerse cada 33 años, esto 
es tres veces en cada siglo; pero subamos 
su edad á 50 años para mas seguridad, 
es decir dos veces en cada siglos 
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Por no haberse estraido las maderas de Liébana 
ha perdido la nación en cada siglo en lo material de 
ellas y primeros trabajos productivos, todo indígeno, la 
asombrosa riqueza por el valor de 1826 millones de 
reales vellón. 

Diráse acaso que no habiendo necesitado la marina 
de guerra ( á quien han çstado por adorno asignados 

El producto cu cada siglo, son árboles. 44.000,000. 
A dos codos árbol (N. 15) 2. 

Dan codos 88.000,000. 
A peso fuerte codo puesto sobre la 
costa (IN.- 16) en reales vellón. 20-

Importan en reales vellón 1,760.000,000. 
Por el valor del ramage y demás \ 
desperdicios de la labra útil para va1- I 
rios usos, demos un real á cada ár- ) 44.000,000. 
bol (N. 17) que en cada siglo son \ 
dos, é importan / 
Demos también medio real por árbol, 
por el aprovechamiento de los re­
nuevos que se supriman para dejar ^ 22.000,000. 
el único que debe reemplazar al cor­
tado y que en un siglo suman (N. 1 8). 

Total.de la.pérdida en cada-siglo rs. vn. 1,826.000,000. 

http://Total.de
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cslos monte.-.) el numero de maderas que arroja de si 
este cálculo para su construcción naval, que es la ma­
yoría de ellas, es incierta la perdida por falla de con­
sumo. No. Si la Marina Pical no podia ó no quería 
(pues en sus acopios lia habido en ocasiones sobrada 
voluntariedad, por cierto nada patricia) consumir tan­
tas maderas, estaba hay la Mercante, calaba la Exlrangera, 
que no surcara remotos mares en su busca , si las hu­
biera enconlrado a la puerta de casa, sobre todo antes 
de aprender aquellos derroteros ; y estaban también los 
edificios terrestres y otras mil necesidades que cubrir, 
(N. 19.) y que á formarse un estado de las maderas 
que para ello nos han introducido é introducen los c.v-
irangeros por todas las costas, inclusas las mas inme­
diatas á este gran almacén, asombrarla la riqueza que 
han llevado, en cambio de esta materia en bruto que 
no necesitábamos, al menos hasta la suma dicha, l i ­
díese la visla por los pueblos y por los campos; por 
los muebles y tantos artefactos leñosos toscos y, finos 
como ormiguean por donde quiera; mírese á la par el 
desconsolador aspecto de los mas de los montes de la 
Península, imposibilitados de abastecernos, como lian 
sido desdeñados los bien provistos, y se conocerá fácil­
mente eme en tal balanza, el seno cxlrangero descansa 
repleto sobre el mostrador, mientras que el nuestro es 
elevado cual rápido Arconaula. ¡ Y aun continúan en 
cntrédico las maderas de Liébana ! ! ¡ Inconcevible cm-



pe fio ! ¡Ceguedad íncscusable ! Sus dolorosos efectos, la 
enorme pérdida de riqueza por el valor de 962o mi­
llones rea les ve l lón que lia sufrido la ' iSacion, limitán­
dola á solo un siglo, los p r u e b a lastimosísirnamente. Si: 
y de todos modos la prohibición de co r t a r y extraer ma­
deras de Lie'bana, siendo su arbolado, como se ha visto 
constantemente perpetuo, y de rápida reproducción, es 
en si tan funesta y monstruosa; como lo fuera la veda 
de exportar lanas de los esquileos de merinas, grano s 

de Castilla y carnes de Galicia. 

C O M P A T I B I L I D A D D E T E N E R S I E M P R E L A M A R I N A D E 

G U E R R A E N E S T O S M O N T E S , A U N M A S Y M E J O R E S M A ­

D E R A S , Q U E A L P R E S E N T E , C O N L A L I B E R T A D D E V E N ­

D E R L A S S U S B U E N O S L O S P U E B L O S Á Q U I E N E S 

Q U I E R A N . 

J>V dificultad d e conciliar dos extremos mirados, 
siempre como muy opuestos, ha sido la causa de que 
entre los interesados haya dado hasta ahora la ley el 
mas fuerte, y es el dolor, que sin llenar su objeto ha 
becho pobres á unos pueblos tan favorecidos de la na­
turaleza. Verdad es que por reparar en lo sucesivo al­
gun tanto las grandes pérdidas que ha ocasionado la 
estancación de estas maderas, no ha de seguirse impru­
dentemente y á ciegas el rumbo opuesto. Los extre-
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mos siempre fueron funestos. Concillémoslos pues, y sea 
de un modo tan sencillo como seguro, reduciéndose en 
suma, á que la marina de guerra tenga aqui un re­
puesto siempre intacto, y siempre nuevo, y los pueblos 
dispongan de él, desde que deje de serlo. 

Hemos dicho que el árbol que no se aprovecha en 
la edad en que tiene grandes dimensiones, solidez y 
sanidad, desmerece desde que pasa á la inmediata, y 
que si se le olvida algun tiempo mas, llega á ser del 
todo inútil para maderage ; y acabamos de ver, por un 
cálculo moderado, que el fondo general de riqueza de 
la nación ha sido defraudado en una crecida suma de 
millones por no haber tenido en cuenta esta sencillísi­
ma y aun trivial observación. Pertenezcan en buen 
hora á la marina los árboles durante todo su desarro­
llo , puesto que en esto ni ella ni los pueblos padecen; 
pero llegados que sean á aquella sazonen que la parte 
leñosa debe comenzar á deteriorarse; esta edad tan apre­
ciable en el árbol, sea el término de los derechos del 
Astillero sobre él, y si á tal tiempo no le necesita , en­
tre desde luego en la jurisdicción de los pueblos, para 
que á merced le utilicen, ya que aquella no le quiso. 
TSada mas justo puede haber. 

Puede conseguirse tan importante deslindamiento 
por medio de una visita formal, real, y verdadera, que 
se haga, no á los pueblos, y si á los montes. Las de 
los Fiscales celadores de ellos, que residen y son natu-
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Tales de a r m i , no pueden llenar el objeto, y aun toda­
vía menos la de algunos visitadores escoteros que sue­
len descolgarse de cuando en cuando para aumentar á 
los pueblos sus cintas. Venga una visita de tres ma­
rinos inteligentes, de probidad y de aquel pundonor 
y noble espíritu de cuerpo que les caracteriza; pero 
vengan, si tuvieran gratificación, de cuenta de la ma­
rina , á quien hacen un servicio importante, no de los 
pueblos, que hasta ahora la han satisfecho considera­
ble. Recorran los montes y hagan marcar lodos los ai> 
boles nuevos que por su vigor den esperanzas, para 
que los conserven inviolablemente los pueblos bajo la 
vigilancia de los fiscales sedentarios, y con responsabilidad 
positiva de estos y aquellos, según asiento municioso. 
Sobrcmarquen también al mismo tiempo, todos aquellos 
que se encuentren en la edad viril, y que en el acto 
no necesite la Real Marina, sin aguardar á que decli­
nen, para'que desde entonces puedan disponer de ellos 
los pueblos sin traba alguna. Como esta es una senten­
cia de muerte ó vida sin apelación, conviene que la dé 
un cuerpo colegiado de tres marinos, que puede subir 
á seis con tres mas que nombren los pueblos. Un re­
glamento sencillo y claro, pudiera metodizar estas ope^ 
raciones con oportuna armonía. La escrupulosidad que 
exige semejante visita ( ó inspección ó recuento, pues 
que visita envuelve de veras frivolidad, y las palabras 
suelen no ser indiferentes, sobre todo para los que 

•* 
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fu tula u todo su deber en llenarlas) y lo extenso é 
intrincado de estos montes, la hacen penosa, difícil y 
de bastante distracción para los pueblos, pudiéndose 
por lo tanto realizar de tres en tres años. 

De una manera parecida, ni la marina, ni los pue­
blos, ni los montes, sufrirían lesion en adelante; 
aquella tendría maderas selectas y mas que ahora para 
cuando las necesitara, sin la absurda pretension de dar 
leyes á la naturaleza, y los segundos guiarían y con­
servarían con todo esmero sus árboles, para que en­
trando mayor número á la marca saliese de ella en la sor 
bremarca con un exceso mayor para su aprovechamiento. 
Concillados asi tan importantes y preciosos intereses, 
que por no bien amojonados han causado tantos males, 
florecería la Liébana, aumentariáse la riqueza de la 
nación, y la Real marina, á quien al presente miran 
los pueblos, y con mucha razón, como un fiero azote 
vendria á ser el ángel tutelar y conservador de ellos 
v de sus montes. ¡ Cómo se dilata el corazón, cuan 
dulce es tratar al hombre como racional !. 

Pero si esta marca y sobremarca pareciese excesiva­
mente minuciosa y dihcil , y la marina deseara ase­
gurar un surtido periódico de madera de estos montes 
con gran descanso, todavía no es muy arduo. Encabé­
cese cada pueblo de montes por el número anual de 
piezas y tablazón que se gradué según la corpulencia 
y especies de sus árboles ; preséntelas labradas en Jos 



almacenes que al 'miento se establezcan dentro de Lié­
bana, 6 sobre la costa, y de este modo podia la marina 
estar abastecida basta donde alcanzasen, y los pueblos 
sin traba alguna, gozarían mas á sus anchas de los 
bosques. Como estos naluralcs entienden bastante el ma­
nejo de la sierra y del hacha, que ahora aplican dies-
tramente á dar las formas, que se exigen de sus ár­
boles para variadas obras civiles, con solo la lección 
del primer ano para las navales, quedarían suficien­
temente instruidos, por que tienen buen golpe de vista, 
y observan mediciones bastante exactas. La práctica los 
baria muy inteligentes en este ramo, y tan proveedores 
que hasta educarían los árboles nuevos para tener en 
abundancia donde sacar las piezas mas difíciles, que 
ahora cria naturaleza en los sitios mas olvidados y de 
mas costosa extracción ; y si fueren negligentes en el 
laboreo de los leños, desechadas una vez las piezas fallas 
ó viciosas, no olvidarían la repulsa, y por precision se 
harían diestn'simos. 

Todo el alma de este sencillo método está en la 
religiosidad y exactitud de los pagos á los plazos conve­
nidos, y en la buena fé de los que destinase la Real 
marina para el recibimiento de las maderas. Aquellos 
pagos podian hacerse por mitad con la anticipación ne­
cesaria para la labra y conducción, y la otra mitad en 
el acto de la entrega; y para que los destinos de reci-
vidores no degenerasen en una vil especulación, con,-
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J L A producción de maderas, como toda creación de 
riqueza, solo puede prosperar encomendándola al so­
lícito é infatigable interés particular, con las menos 
trabas posibles. Los medios coercitivos no son el mejor 
resorte del corazón humano. Un celo indiscreto y poco 
conocedor, hizo que se prefiriese entre nosotros en el 
ramo de arbolados el castigo al premio, se hizo odioso 
lo que debia tener mil atractivos, y convirtiendo los 
montes en destrucción de los pueblos, y no acertando 

vendria que los pueblos nombrasen oíros de su confian­
za, que les acompañaran. Si el pago de los codos de 
madera no se verificaba exactamente al entregarlos, la 
equidad y una justa represalia por parte de los pueblos 
exigía que se les pasase como entrega hecha, el acto de 
presentar las piezas delante de los almacenes, pudiendo 
enseguida venderlas sobre la marina mercante ó extran-
gera, según eme cada pueblo hallase mejor despacho. 

Bien combinada esta idea del encabezamiento de 
los pueblos hasta poner las piezas á su riesgo al pie 
de los almacenes, con los intereses de la marina, la 
ahorrarían desde luego, y á aquellos de las demasias 
de los asentistas, cuyas ganancias, harto considerables, 
estaban ciertamente mejor entre ellos y el Real Tesoro. 

T O M E N T O Q U E N E C E S I T A N E S T O S M O N T E S . 



á mirarlos estos con mejores ojos que á los lobos, que 
aminoran sus rebaños, han procurado exterminarlos. 
Tal ha sido el triste, pero natural resultado que debió 
producir ese furor de reglamentar é intervenir de so­
bra en este ramo, y que igualmente malparo á otros. 
Semejantes intervenciones excesivas y arbitrarias, tales 
antiguas ordenanzas, confundiendo y complicando los 
intereses, y como sin armonía con los de los pueblos, 
no han podido llenar el fin benéfico y recto de quien 
las dio. Y revestidos sus ejecutores con facultades para 
el bien, pero sin responsabilidad positiva en opuesto caso, 
llegaron á manos de algunos que las trocaban en mal, 
buscando y provocando delitos en vez de evitarlos, para 
mandar y hacerse necesarios algunas veces, y para ve­
jar y enriquecerse otras. ¿Quién ignora lo que ha pasado, 
á protesto de los montes , aun en los pueblos que no los 
tienen ? Mas de un avaro, vibrando amenazas, ha sacia­
do parte de su sed. ¡ Qué desmoralización por toda la 
España! Sí: bien opulenta debiera estar la nación si 
acreciese su fondo general de riqueza la inicua y desa­
piadada industria que, en todos los ramos bastantes sin 
rubor profesan, desarrollan, y hacen florecer, y dar 
frutos opimos girando torcidamente por capital de ella, 
lo mas sagrado de sus empleos y comisiones , pero en sen­
tido inverso es, y asi la Patria está. La benéfica sabi­
duría de nuestra REINA GOBERNADORA sabrá poner 
con mano incansable é inflexible pronto término á tan-
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to insulto como descaradamente se ha hecho, y liacc á 
la moral pública y que encrba tanto la prosperidad 
nacional, como la acción vivificadora de la ley y de su 
Gobierno, de quienes aquella pende. 

En la nueva ordenanza de montes ya se vé otro 
orden, otro fui, otra prevision, siendo lástima que aun 
no se haya planteado, para que cuanto antes la expe­
riencia la acredite, enmiende y perfeccione, y como es 
posible , la simplifique. Ella fomentará todos los bosques 
de la Península, y la predilección que muestra al do­
minio particular, ofrece resultados muy lisongeros. En 
la ordenanza antigua se atendió demasiado á intereses 
secundarios, que entonces gozaban de una funesta pre­
ferencia , y á despecho de la equidad los pueblos de 
montes fueron sacrificados á una importante atención 
si, pero precaria; á la marina Pical que lia desapare­
cido. Hoy se vé todo á la luz de los principios econó­
micos , en su esencia, en su orden natural, y la Te­
sorería General, donde ingresar deben los sufragios de 
todos, cubrirá las necesidades de la marina como otra 
cualquier atención del Estado, respetando la riqueza de 
los pueblos de maderas, cual entonces se respetó la de 
aquellos que consiste en granos, carnes y hierro, no 
obstante necesitar la marina tanto como la tabla del 
clabazon , los salpresos y el bizcocho. El importantísimo 
ramo de maderas prosperará ya entre nosotros á bene­
ficio del nuevo código de montes. 
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En la imposibilidad de repartir estos entre particu­

lares para que recibiesen el gran impulso que el interés 
individual sabe dar á toda riqueza, puede considerarse 
á los pueblos bajo el mismo carácter, y que jndudable-
mente desempeñarán bastante bien desde el momento que 
comiencen á utilizarles. Vean los de Liébana un inte­
rés grande en lo que siempre experimentó vejacio­
nes; vean que la marina i l e a l ó la mercante ó la ex-
I ran ge r a, o los edificios y artefactos, emplean y con­
sumen lo que boy ni nunca sirvió para nadie; perci­
ban su considerable retribución y auxiliados con una 
racional y protectora intervención , de muy buena vo­
luntad limpiarán, acotarán y conservarán con esmero y 
tenacidad sus arbolados, tanto mas fácil y ventajosamen­
te, cuanto que el fomento material de estos montes corre 
á cargo de la nauraleza, sin necesidad de viveros y 
transplanlaciones, que aqui por ahora fuera ridiculez, 
que desdeña aquella. Puede hoy decirse que un árbol 
en ellos plantado seria el escándalo y la risa de sus co­
marcanos , que indignados de ver entre sí á un pro­
fano , sus raices hacia él extenderían, para hacerle mas 
pobre y cscarnccible. La limpia de maleza en los mon­
tes bajos, guiar los árboles, é impedir la entrada de 
ganados por pocos años , los hará elevarse gallarda­
mente , y aun ellos mismos se cerrarán , si estu­
vieren algo claros. No se dcscuage, y poco habrá que 
plantar ó sembrar. La poda será á veces necesaria en los 

G . 
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montes altos, aunque sin haberse hecho, debela ma­
rina tener aqui cuantas formas de piezas quiera y en 
gran número. Desesfánquensc estas maderas, y el estí­
mulo de la venta aguijonará los pueblos para que nada 
descuiden, y producirá también entre unos y otros 
la emulación y el esmero en sus arholados, asi que em­
piecen á experimentar ganancias, y á ver que los com­
pradores de maderas, se dirigen á los que mejores las 
tengan. El consumo aumentará los montes, si aqui algu­
na vez hiciere falta, y si no bastan los altos, los bajos 
se transformarán en bosques, y si aun estos no fuesen 
suficientes mas montes aparecerán, á poco esfuerzo de 
los naturales. No hay para que cansarse, el interés re­
gularizará esta producción, como hace con todas. Quí­
tensela trabas, facilítesela salida, y los efectos son infa­
libles. 

Visto pues que la naturaleza renueva el arbolado 
por sí, parece que estos montes nada mas necesitan en 
el ramo de fomento; pero no es asi. Debe mencionarse 
también aqui, y repetirse mil veces ese otro fomento 
que no hay que olvidar por su importancia, y que es 
díametralmente opuesto al que exigen cuasi todos los 
demás de la Península. Necesitan estos de tasa, de gran 
economía, de prohibición de cortar, y en Liébana fuera 
menester exigir á los pueblos una escritura de obligación 
de talarlos. La tala es fomento cardinal de estos montes 
sobre todo cual hoy se encuentran, aunque habría que 
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ejecutarla progresivamente y en determinadas porciones 
de cada pueblo, por que no podrían aprovecharse, si 
fuese muy rápida y á la vez, tantas maderas como tie­
nen que dar desí: no obstante debería atenderse cuanto 
mas fuere posible , para que desaparezcan luego tantos 
gigantescos vegetales en esqueleto como hay, y cuyo 
lugar conviene que desocupen cuanto antes, para que 
la promitente juventud se apodere de él, librándola 
también asi de sus destructoras caidas. Para conseguir 
esto, absolutamente necesario será amontonarles en ho­
guera, por que para nada mas sirven , y ni hay otro 
medio de desembarazar los montes ; ¡ Pira infausta, no 
bastantemente plañida, tanto mas teniendo que ser por 
centenares de miles! si; por millones!!!. 

El otro fomento de eme no hemos tratado, y que 
cuasi equivale á la misma creación de estos montes, con­
siste en abrir como media legua que aun falta en el ca­
mino que vá por las márgenes del Deva, y que paralizó 
la invasion francesa. Fuérame en vano tener un millón, 
pero metido en un fuerte archivo, si muerto de ham­
bre me hallo sin la llave, que abriéndole me propor­
cione la primera peseta. Pero de este esencial fomento, 
de este camino, de esta preciosa y barata llave, ha­
blaremos después que hayamos recorrido otras riquezas 
que igualmente contiene Liébana, y que como las ma­
deras, las tiene también apestilladas, en acuitamiento 
excesivo de nuestros paisanos. 

* 
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O'lTtAS RIQUEZAS BE LA LIÉBANA. (jS. 20 ) . 

J D A S T A B A este arbolado puesto en movimiento para 
colocar á los Liebaneses en el rango de los habitantes 
mas bien acomodados de cualquier pais ; pero el Cria­
dor dotó su suelo con otras producciones importantes 
y variadas, y que si llegaran á ponerse en circulación, 
se asemejarla la Liebana á un torrente, en tiempo, imí-
til y despreciado, que despenándose de una cima , mo­
viliza multiplicadas fábricas, pobladoras del cerro antes 
deshabitado, y con cuyos artefactos, ya transformado 
después el torrente en suntuoso canal, cubre necesi­
dades lejanas con goces y riqueza propia. 

Como nos hayan ocupado tanto los vegetales en su 
parte leñosa, continuaremos este precioso reino en sus 
dones alimenticios, en los de otros usos, y también cu­
rativos, siguiéndole los demás. 

EL VINO. La riqueza principal de los pueblos ba­
jos que pide exportación, pues la de cereales se consume 
toda, consiste en el vino, que siendo de la clase del de 
Burdeos, excede á este con todos los adornos del arle, 
por su simplicidad natural. Este vino , con quien 
pocos pueden competir para el gasto continuado, por 
su buen gusto , fácil digestion é inocencia, podia me-1 

jorarse considerablemente , si el paladar de los consumi-



dores lo exigiera y sin necesidad de adobos, siempre 
perjudiciales, con solo observar los principios de una 
fermentación económico-perfecta en vasos cerrados, 
pero el actual consumo le quiere cou mas áccidos que 
aroma, y de mas beber que arrogancia. Para darle gus­
to preciso es dejar que la fermentación tumultuosa y 
fuerte arrebate mucho alcohol, y aun para que la eva­
poración sea mayor, se pise y remueve la vendimia 
cada §4 horas durante 10, ó 15 dias ; es cierto que 
asi sale ya después tan clarificado como el anejo. 
En medio de atacarle de este modo en su esencia, 
compite victoriosamente con ese vinillo ó prestpie vin 
de Burdeos, que solo la industria y sagacidad francesa 
han podido elevarlo á una fama indebida, y que si en­
tre los franceses y en el ¡Norte puede disculparse, en 
España es escandalosa é insoportable. En Liébana no 
están las cepas en emparrados tan funestos á la calidad, 
ni se descubren como alli para que madurar pue­
dan los racimos, y por el contrario las pondriamos de 
muy buena gana sombrillas para que el ardiente sol nos 
los tostase menos, y no nos defraudara con frecuencia 
en sobrados esquilmos. Los racimos de Burdeos son un 
embrión, son un no acabado parto de la vid, son hiél, y 
ios nuestros, acaso, demasiado perfectos, enmelan de 
sobra. El arte, que no impunemente se entromete en 
las sustancias alimenticias, transforma aquel jugo abor­
tivo en bebida humana; y se bebe entre nosotros haMa 



con entusiasmo aquella confección, cuyo tipo es hiél, 
á vista desdeñosa de nuestros bellos caldos tan estoma­
cales y deliciosos, como son naturales yr puros. Buen 
furor es de lo extrangero y solo la irrefleviva y pode­
rosa moda puede prestar el valor necesario para beber 
en España un vaso de Burdeos. Baste : y dejando en 
paz á los franceses descubrir sus racimos para que al 
menos sean pisablcs, continuemos nuestro propósito. 
(N. §1) . 

Apcsar de haberse descepado bastante, sobre todo 
en los llanos, se hace una cosecha mediana que produ­
ce un sobrante anual como de 7 0,000 cántaras, y que 
pudiera aumentarse en cinco y mas tantos si hubiese 
pedidos, ya plantando de nuevo, ó cultivando mejor las 
viñas antiguas. Estos vinos, sanos y muy clarificados son 
excelantes para el embarque. (ÏS. § 2 ) . 

TONELERÍA. Extraídos que fuesen en ruedas los 
vinos de Liébana por el camino, de que hablaremos, 
el ramo de tonelería debiera ocupar bastantes mas bra­
zos que al presente, que solo se emplean en hacer va­
sijas sedentarias; y desterrados asi esas inmundos y as­
querosos odres ó pellejos, primer invento de la necesi­
dad del hombre, que tanto alteran y desacreditan el vino 
y aun facilitan su adulteración, les sustituirían con ven­
taja toneles y pipas, que no deben volver jamas. 

LAS UVAS. No salgamos del viñedo. Varias clases 
de sus uvas exceden en mucho al vino y pueden com-
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pctir con las mejores de nuestras provincias meridiona­
les por su delicadeza y azucarado, como criadas con 
grandes calores, especialmente el dorado y carnoso mos­
catel de viña, la alba menor y mayor también doradas, 
y que cascan como aquel entre las blancas por no ci­
tar mas; y de las negras la muy dulce neciza ó sea 
tintilla fina, el ibervadillo con perfume, la parduca 
con punta de áccido con varias mas entre cuasi 40 va­
riedades que en Llébana se cultivan, no sin perjuicio 
del vino. Estas uvas, terminado el camino que luego nos 
ocupará , se llevarían sin deterioro á la costa , en donde 
solo comen las de insípidos emparrados, y aun las 
extrangeras de nuestros vecinos, que las tienen mucho 
peores; especialmente las de alba que por ser carnosas, 
duran como las llamadas de Lo ja en Andalucía, y su­
fren como estas el embarque con ser notablemente mas 
sabrosas y dulces y lo son por que se crian en cepas» 
no en parras como las de Loja. 

GARBANZOS. Si los cereales se consumen todos en 
el pais, como hemos dicho, no sucede asi con las le­
gumbres, las cuales abundan , por que como las tierras 
de los pueblos bajos y muchas de los altos no son de 
descanso, un año se siembran de trigo y cebada, y a[ 
siguiente de aquellas y algo de maiz por hacer poco 
segura esta cosecha la sequedad del pais. Las le­
gumbres de Liébana son mas nutritivas que las de la 
costa por contener mas parte arinosa, efecto de la poca 
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humcdad con que se crian, siendo al mismo tiempo de 
buena digestion, por su gran suavidad y excelente coci­
do. El garbanzo sobre todo es sabroso, muy delicado y 
de una pastosidad incomparable, excediendo á los de 
Fuentesauco, Medina, Salda ña y otros sitios pondera­
dos; verdad es, que bay que saberlos comprar, por que 
se encuentra notable diferencia entre los de un pueblo 
á los de otro, y aun de las tierras de un mismo lo­
cal. Hay que prescindir al comerlos de su tamaño, 
que viene á ser como la mitad del grueso de Castilla; 
pero si chocan á la vista, es fácil habituarse á comer 
dos en vez de uno ; y aunque sembrado aquel se consi­
gue reunir á igual grandor la suavidad de los de aquí, 
no se generaliza este cultivo por que no es tan certero 
como el castizo del pais. En medio de ser Liébana 
donde respectivamente se consumen mas garbanzos, cu 
términos que sus naturales acostumbrados á ver grandes 
fuentes colmadas y á distribuir platos parecidos, se 
rien de la mezquindad con que en todas parles se gas­
tan, todavía hay un sobrante considerable de esta pri­
vilegiada legumbre, la cual se aumentaría, si hubiese 
mas exportación, sembrando menos de las demás, cuyo 
cultivo se ha extendido y variado, en proporción que 
el garbanzo ha ido teniendo menos salida. 

FUL1 TAS. Componen las frutas otra riqueza con­
siderable, y de la cual un rnanchego ó campesino no 
pueden lormar idea. (JN. 23 ) . Las altas y trias cabece-
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ras de Castilla producen poca fruta, y hasta Toro no 
se encuentran en abundancia la cereza, el albérchigo, 
el melocotón y otras: la cereza se cria hasta el punto 
de varearse para los cerdos, fuera de la de los montes 
que alimenta á las aves y á las fieras : la ciruela, la 
pera y la manzana de castas muy variadas y exquisitas 
abundan mucho: y el delicioso melocotón, el abridero 
y la pavía son despreciados por su excesiva multitud. 
La riqueza que producen en este pais tantas frutas asi 
tempranas como de invierno, no es fácil designarla porque 
no ha habido curiosidad en reunir datos: con todo el 
indigente suspira por la cereza, que siendo la primera 
y por una cadena no interrumpida hasta la uba , le 
ponen en tan largo periodo á cubierto del hombre; y 
vemos bastantes pueblos, especialmente en el valle de 
Yaldeprado, que el año que escasca la fruta, se en­
cuentran en gran conflicto, por que cambiándola en 
Castilla por trigo, con pocos árboles abastecen muchos 
sus casas de un artículo tan principal, y que tantos 
afanes cuesta al castellano. Estos dos resultados, á fal­
ta de otros datos, nos ponen cu estado de juzgar de lo 
importante que son para Lie'bana los frutales, á pesar 
de que este ramo dista mucho de producir toda la ri­
queza que debía, no obstante el pequeño capital anti­
cipado que exige y añadiré, en obsequio de los apasio­
nados á la delicada y fragante fresa, y para atraer su 
contemplación hacia este pais, que esta planta en su 

15. 



especie fina, tan atendida de hortolanos y jardineros; 
habita en indecible número entre el césped de los montes, 
y es perseguida inútilmente en las vinas por el azadón 
del que la arranca, después de haber humedecido la 
boca con su fruto incomparable. 

Por otra parte el almendro, que no está muy ge­
neralizado por falta de mayor consumo y que produce 
mucho y con seguridad ; el avellano, que puebla mu­
chos vallejos y montes, y de cuyo fruto, que en As­
turias deja pasados de 1 00.000 duros, no se saca par­
tido, siendo aqui pasto de los animales; la castaña que 
ya se emplea mas, y á cuyo aumento convidan tantos 
terrenos; y la nuez de que hay tanta, (N. 24 . ) son 
cuatro importantes renglones bastante acrecentadorcs 
del bienestar de la Liébana y que piden salida y trans­
portación en ruedas, á los cuales debe agregarse la 
aceituna, cuyos grandes olivos y en tan separados si­
tios , prueban que en tiempos llamaron aqui la atención, 
asi como debieran replantarse, por que siendo los de Rioja 
y Sierradegata los últimos por esta parte, la aparición del 
precioso olivo en Liébana, es, sobre extraña, de mu­
cho interés. 

También los grandes montes de encina y roble dan 
sabrosa y abundante bellota, que produce exquisito to­
cino, y el extremeño que oye con desprecio hablar de 
frutas, no nos perdonaria que omitie'semos esta, como 
si fuese mas riqueza que aquellas. 



ACEITE DE HAYUCO. El hayuco ó fruto del 
haya se cria con tal abundancia que son frecuen­
tes los años que puede apalearse en los montes, y 
es justamente la especie de árbol de que hay mas en 
Lie'bana. Este fruto debiera dar bastante aceite no solo 
para el alumbrado del pais, sino para el de toda la 
Cántabra, y es muy preferible al de ballena y linaza, 
porque sin su fetidez, da luz mas clara. Una onza de 
este aceite, según las observaciones de la sociedad de 
Leon, dura doble tiempo que el de oliva, y tanto y 
medio que el de simiente de lino, siendo, según la 
misma, bastante agradable para condimentar, sobre 
todo si se le dejarme pase un año. Hoy solóse aprovecha 
una corta porción con los cerdos, cuyo tocino, si es in­
ferior al de bellota , es muy delicado; las fieras comen 
bastante, se pierde otra gran cantidad, y nacen del 
resto arbolillos á millares. También se come este fruto, 
aunque es astringente y tiene un gusto abellana muy 
agradable. 

EL CORCHO. No dejemos aun el dadivoso árbol. 
Tenemos el alcornoque que puebla dilatados montes, y 
que á mas de la madera contribuye con sus grandes 
camisas, produciendo el corcho mas fino de Europa, 
sobre todo, los solanos, según exposición de un francés, 
(cierta desde luego porque el corcho no es de Francia) 
que en 1827 vinoá especular en él: este mismo en me­
dio del abandono increíble en que se hallan sus bosques, 

* 
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y lo malparados que encontró los árboles, nada dispues­
tos para el descortezamiento, y después del costo de 
compra, cocido, empaque y conducción á Santander 
por los desesperados caminos que hay al presente, sacó 
todavía pasados de 1000 duros netos, y que cu ver. 
dad no hubieran venido mal á cualquiera faltriquera es­
pañola. Este artículo indígeno de la parte meridional de 
Europa, y de que se consume tanto en el Norte y espe­
cialmente en. Inglaterra, es otro manantial de prospe­
ridad para Liébana, que tan grandes y también situados 
montes tiene de él, si manos inteligentes les descorte­
zasen, si las comunicaciones promovieran riqueza para 
mejorarlos. Los españoles para sus pesquerías compran 
el corcho en Bayona, y á este propósito decía no sin 
gracia el referido francés, cuando, apartaba lo de-ínfima 
calidad « esto para los gallegos » ¡ cuántas lecciones asi 
picantes como esta, nos dan á cada paso, nuestros in­
dustriosos é infatigables vecinos ! y ello es que el cor­
cho de Liébana llevado á Santander y embarcado para 
Bayona, se compra allí, y se reembarca y retorna á 
España por los españoles con todas las ganancias- que 
tan diestro y sagaz comercio debe proporcionar. Ta­
les pérdidas sensibles, al infinito y otros muchos ver­
gonzosos y tontos cambios que hacemos en el extran-
gero, son efecto de la ignorancia en que estamos de 
las producciones de nuestro abundoso suelo. El menor 
de los montes de alcornoque de Liébana, que ha paseado?, 
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aseguraba él mismo, seria en Francia una mina de O T O 
¡Mina preciosa, que aqui cuasi solo se ha empleado cu 
cobijar enjambres, mirándose como un exceso de apro­
vechamiento !!. (N. § 5 ) . 

CORTEZA PARA CURTIDOS. La encina y el ro­
ble también ademas de su madera y bellotas, dan exqui­
sita corteza para curtidos, y en la abundancia que pue­
de suponerse atendiendo á los grandes montes que ocu­
pan ; pero como, lo que no sucede con el corcho, las 
mas veces es en su perjuicio, debiera sustituirlas la 
tormentila de que usan los extrangeras y de que hay 
mucha en Liébana, igualmente que otros arbustos y 
plantas á propósito. 

PLANTAS MEDICINALES. Cerraremos el inago­
table reino vegetal con las plantas medicinales. ( N. 26 ) 
Si hubiéramos de detenernos á dar razón, aunque su­
cinta, de las muchísimas yerbas, matas, arbustos y ár­
boles que produce este fértilísimo suelo aplicables á la 
farmacia, se extendería tanto esta memoria que fuera 
en extremo difusa y mas fastidiosa que ya lo es. Por 
otra parte los rápidos progresos de la química, y algun 
tanto la moda, que también las hay en la ciencia de 
curar, van haciendo olvidar el simple uso de los vege­
tales: con todo anotaremos algunos que se recolectan 
y gastan, y aun se extraen al extrangcro, y otros de 
íos que se pueden sacar ventajas considerables. 

ACÓNITO. Tres son, entre los que hay aqui, los; 
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cuales en medicina : Aconitum Cammarum, Anlroya , y 
Walpellus. Se usa de este en cortísima dosis en lodos 
los accidentes que acarrea la titulada: sífilis Consti­
tucional. 

DIGITAL. C Degilalis purpurea. L.J. Se cria en 
abundancia y su uso es muy tavorilo en el dia como 
calillante en las afecciones nerviosas, el asma y esputos 
de sangre; como diucrético en la anasarca e hidropesía; 
como excitante, en las escrófulas, y como contra-esti­
mulante en las inflamaciones internas, con particulari­
dad en la pulmonía aguda. 

DULCAMARA. ( Solanum dulcamara. L. J. Abun~ 
da y de mucho uso en el dia como excitante, irritante 
y sudorífica. 

LAUREOLA. (Daphne Mezereum. L.J. Se cria 
mucho en los montes altos y sombríos : es purgante drás­
tico: las cortezas de esta mata aplicadas á la piel se 
usan como vejigatorio y rubeí'aciente. 

ZARZAPARRILLA. (Similox áspera. L. J. Se 
cria y no poca en la mayor hondura de Lie'bana. Sa­
muel Dale asegura que se puede usar por la Zarza­
parrilla de Indias, y nuestro Laguna dice con gracia 
« que no cumple ir por ella criándose esta tan copiosa­
mente en Espuria.» 

TÍR.AINA. ( Pinguicula vulgaris. L. J. Es abun­
dante en las fuentes de las montañas y arroyuelos tem­
plados. Se ha usado exteriormente como vulneraria y 
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consolidante y rara vez Interiormente como purgante 
gas tico hasta que el observador D. Pedro Tem i ño mé­
dico de esta villa la usó metódicamente, como dice , ci­
tándole, el sabio Doctor Ortega, continuador de la Flo­
ra española, tomo 6 , folio 100. » 

ARNICA. ( Arnicamontana. L. ) . Es peculiar 
de estas montañas y los Pirineos catalanes. Quer. to­
mo 5.°, fol. 5 6 , asegura que es vulneraria y resoluti­
va, y que se estima como uno de los mejores remedios 
que se pueden administrar á los que caen de muy al­
to. ¿ A qué pues dar nuestro dinero por la decantada 
calaguala .J Ya se vé, por que viene del extrangero. Es 
altamente estornutatoria. 

CINOGLOSA. (Cynoglossum oficinale. L.). Se 
cria abundante, y es de mucho uso en las pildoras de 
su nombre, muy narcóticas. 

CARLINA. (Carlina vulgaris.). Esta rara planta 
se cria en las alturas solanas de estos puertos, es excitan­
te y diaforética. 

ESPINA CERVINA. ( Ramnus Calharticus. LJ. 
Se cria aunque no en mucha cantidad. Se usan sus vayas, 
con buenos resultados como purgante enérgico en las 
hidropesías. 

LIUENES. Hay muchas especies y también el Is, 
lándico. (Lichem Islándicas. L.). Que es alabado para 
la tisis pulmonar. 

PEONÍA, ( Pceonia oficinalis masada. L.). Se cria 
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en abundancia: es anti-epile'ctica y cefática. 

CAMEDRIOS. (TeneriumJlavum chalhaedrus. L.J. 
Se crian muchos y es de bastante uso como amargo y 
excilanle. 

BÍSTORTA. (Poligonurn Biclorla. L.J. Abunda 
en las praderas de los puertos, y es poderoso astringente. 

CULANTRILLO. (Adiantum capillas veneris. L. J. 
De mediana cosecha. Usase como pectoral y sudorífico 
para las recien paridas. 

GENCIANA. (Genliana Lutcea. L.J. Abundantísi­
ma. Es un poderoso amargo, estomacal anti-elmíntico, 
y febrífugo. 

LÚPULO. (Humulus Lupulus. L.J Se cria en las 
honduras aunque poco. Su corlo uso en la medicina es 
para las obstrucciones del hígado y bazo. Se comen en 
la primavera sus tallos , tiernos como espárragos, y es 
sabido su uso en las fábricas de cerveza. 

POLIPODIO. (Polypodium vulgare. L.J. Abunda, 
y es un leve astringente preconizado en las enfermedades 
cutáneas y catarrales. 

EMULA CAMPANA. (ínula Helenium. L.J. Criase 
aunque no abundante: es tónica, sudorífica y enemagoga. 

MEUM. (JEthusa Meum. L.J. Abundante en lo mas 
encumbrado de los puertos. Se usa para el asma facili­
tando la espectoracion. Las mugeres de nuestro limítrofe 
valle de Valdeon usan de su semilla para dar un espe­
cial gusto á las morcillas. 
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POLIGALÁ. (Polygala Vulgaris. LJ. Abunda. El 

cocimiento ele sus flores se aprecia para volver la leche, 
suprimida, y se tiene por específico para el costado. 

YEDRA TERRESTRE. ( GUchoma Hederaceurm 
!L.). Criase bastante y es de mucho uso como pectoral. 

BETÓNICA. (Betónica oficinalis, LJ En abun­
dancia y se usa en las enfermedades nerviosas, y come* 
estornutatorio en los dolores de cabeza. 

CARQUESIA. (Genista Sagittalis. LJ. Abunda y¡ 
es sudorífica. 

TORMENTILA. (Tormentilla erecta. LJ. Abun­
dante en las praderas y matorrales elevados. Tiene mu­
cho uso en la medicina como poderoso astringente, y 
lo es en tal grado , que en Irlanda se curten las pie­
les con la raiz de esta planta, mas pronto que con la' 
corteza de roble, y en algunas partes no usan de otro 
ingrediente. 

ZUMAQUE. (Rhus. Cor ¿aria. LJ. Criase en abun­
dancia en las orillas de las viñas y tierras situadas al 
medio dia: es muy astringente, y bueno para toda espe­
cie de fluxion. Su mayor uso es para los curtidos y, 
tintes. 

TEREBINTO. (Pistacia terebinthus. LJ. Este ar­
busto se cria en mucha abundancia en los sitios cálidos. 
En ciertos folículos ó saquillos membranosos que tiene 
en gran mímero, presenta unas gotillas, ademas de. 
un licor pegajoso y balsámico: esta es la Tereheniina de; 

i. 
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Chipre que nos venden á escandalosos precios: dichos 
saquillos están llenos de pequeñísimos insectos, y en el 
Levante les recogen antes que les oraden para volar, 
estimándolos mucho para teñir las ropas de seda, y ha­
ciendo de ellos un gran comercio. Belonio y el Doctor 
Ortega se inclinan á creer que estos son la Grana Ker­
mes ó Cochinilla. La raiz de este arbusto, que aquí 
crece y engorda mucho, dá una madera de betas muy 
vistosas, y de ellas son las cajas llamadas de Terebinto. 

Fuera interminable esta breve relación, si se quisie­
ra, y basta lo anotado para estimular el uso de las pro­
ducciones patrias, y á poner en circulación importantes 
riquezas ignoradas ó desatendidas, que es el objeto de 
esta memoria. Prueban también las referidas los va­
riados climas de que goza este pais. 

GANADO VACUNO. Se estima el vacuno de Lie'­
bana para la labranza y carretería por su mucha fatiga, 
y aunque en lo general no es muy corpulento, las pa­
rejas de los valles de Valdeprado y Cereceda son gran­
des y valientes. Sin las numerosas vacadas de Andalu­
cía , y con las alparcerías y cria en pequeño que aqui 
se hace , y tanto aventaja á aquellos agrupamientos, que 
no alcanzan á cubrir sus claros, este ganado abastece el 
mercado de Potes y se derrama por las ferias inmedia­
tas llevando bastante los burgaleses para la labranza. 
Sus carnes si bien varian conforme están los pastos mas 
ó menos solanos, son sólidas como criadas con yerbas 
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muy f inas , tiernas por su mucho grueso, y de un gus­
to tan especial que los mismos criadores de los paises 
inmediatos suelen comprarlas para su regalo y gasto de. 
carne salada. Son excelentes para salpresos. 

MANTECA DE VACAS. Hácese mucha y exquisi­
ta manteca de vacas en este pais, que se consume fres­
ca y cocida, y debiera salarse, para que llevada á nues­
tras ciudades, pudieran compararla con la flamenca, 
que en manera alguna la excede, cuando á ser igual 
la alcance. Este interesante producto de las vacas exce­
de al de las crias, con quienes comparte la leche ami­
gablemente el alparcero, y extraida de ella la manteca, 
todavía suele hacer queso, no muy grato, antes de ali­
mentar con el resto á su frugal y rolliza familia. 

GANADO DE CERDA. También sin las grandes 
piaras de Extremadura abunda el ganado de cerda, asi 
de cria , de que se extrae bastante, como de mata: el 
tocino es sabroso y los jamones tienen nombradla, sin 
ceder á los mejores de Galicia, cuya concurrencia he­
mos presenciado en mesa de apuesta, quedando e n fieb 
Se exportan muchos á Castilla y Santander. Pudiera dar­
se á esta riqueza bastante mas extension, y llevada á la 
Habana con otros tocinos de la Península, quedarian 
entre nosotros los 580,000 duros que de alli llevan los 
Estados-Unidos por la carne, jamones, y manteca de 
cerdo que importan. 

GANADO CABRIO Y LANAR. Hay también bas-
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tante cabrio y al mercado de Potes concurre en gran 
número de Peñarrubia y Peñamellcra alta , siendo su 
sebo y pieles excelentes, lo mismo que las de los Ro­
bezos , especie de cabra silvestre velocísima, que en 
numerosos rebaños en las peñas de Europa principal­
mente habitan, y de los cuales se cazan muchos. El ga­
nado lanar basto es considerable en fuerza de las por­
ciones pequeñas que tienen cuasi todos, y sus bellones 
se consumen en el pais. 

TENERÍAS. Las pieles de estos ganados y los cue­
ros se llevan á Castilla, porque aqui no hay tenerías 
formales, aunque debieran aventajar en ganancias á 
las de otras partes, donde teniendo que conducirlos 
de bastante distancia igualmente que las cortezas y la 
cal, que tanto aqui abundan, sufren un recargo ex­
cusado para las que aqui pudieran establecerse. Como 
es tan grande el gasto de carne fresca, y aun mas sa­
lada , se mata mucho, y hasta los mas desacomodados 
acecinan castrones siendo asi tan numerosos los cueros 
y pieles. 

QUESOS. Como las yerbas de Liébana son tan finas 
y sustanciosas, y la leche en proporción, su queso no 
debiera ceder á ninguno; pero no es asi porque se ha­
ce sin observar las reglas y métodos de los paises por 
el afamados que algun dia se practicaran, luego 
que en contacto fácil este pais se ponga con el resto 
del mundo, por medio del camino del Deva, Con todo, 
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el queso de duración llamado de aliva por ser del ga­
nado que pasta en el hermoso puerto de este nombre, 
que en dilatada y bien cercada llanura descansa sobre 
las peñas de Europa, es con razón muy ponderado 
por su picante natural y gran mantecosidad, y de que 
se hacen lenguas los aficionados. Otro que se fabrica de 
leche de vacas mantenidas con yerba seca en la tempo­
rada de invierno, y se llama queso asadero por nece­
sitar del fuego para comerle en tarta ó cosa parecida, 
es incomparable, especialmente el del concejo de Espi-
nama. Entre los frescos gozan la primacía los quesillos 
de Lcvefía, aunque en nada les son inferiores los del 
lugar deLou , y otros varios pueblosv 

GANADO CABALLAR. El caballar de Liébana 
tan apreciado por su resistencia , bastante alzada, anchos 
y hermosura, se cria en buen número, y son caballos 
infatigables y preferibles á los andaluces para la guer­
ra por sus fuerzas y ninguna delicadeza. Estos y los de 
Valdeburón, de donde era el famoso caballo del Cid, 
oponían victoriosamente los reyes de Castilla, á los cé­
lebres de los moros de Andalucía. No son en lo gene­
ral tan corpulentos como antes de la guerra «mira Na­
poleon , por la muy mala elección de padres baratos 
en economía mal entendida ; pero á pesar de haber sido 
estos formales rocines, todavía salen buenos caballos, 
de hasta siete cuartas y media de altura, por efecto 
de los pastos y de las madres, que, como también van 
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en decadencia, si el mal no se remedia, llegaran a ser 
ruines borricas. Va desapareciendo la raza de las her­
mosas yeguas llamadas Cindas, que nuestros padres 
con esmero conservaron: es un dolor ver ya la feria 
de todos Santos en Potes, rica antes de gallardos lechu­
zos, que aun hoy sobre algunas madres levantan; pero 
á pesar de haber desmerecido tanto, todavía los recria­
dores de las comarcas los prefieren á los de muchas 
leguas en contorno, los cuales no obstante esmerarse 
sus dueños en la elección de padres, no pueden com­
petir en hermosura y nobleza con los de aqui, por que 
el clima y el yerbado influyen en ello. ¡ Qué fuera sí 
á estos envidiables elementos se uniese algun cuidado 
que los auxiliara ! Mas este apreciable ramo de produc­
ción , como los demás de Liébana, se resiente de la po­
breza de sus naturales. Ábrase el camino del Deva, 
dése asi movimiento y vida á tanto producto en bruto 
como ofrece este pais, fórmese, créese la gran riqueza 
que desconocida contiene; y estas yeguas, gozando del 
bienestar de sus dueños desdeñarán orgullosas á los 
horribles rocinantes, y alegrarán á bellos y magníficos 
caballos. La antigua Inglaterra pobre ¿vio ni soñó ja­
mas tener las admirables razas que la moderna Ingla­
terra posee ?. 

El garañón, que no era conocido aqui hasta de 
veinte años á esta parte, ha hecho también bastante 
daño, porque se le destinan las mejores yeguas , que 
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á mas que serlo, no alcanzan, y aunque contra esta 
grangería no osaremos hablar en el sentido en que lo 
han hecho tantos, (IN. 27 ) habremos de confesar, que 
en los países aptos para producir briosos bridones, no 
es indiferente al Estado, que se dediquen mas á una 
que á otra; sin que por esto jamas estemos por leyes 
represivas, tan funestas, tratándose de producción, al 
objeto que se proponen fomentar, como son atentado-
ras de la propiedad , que nunca impunemente se la in­
vade. Ataquésele de flanco , si puede decirse; estimúle­
se á la cria de buenos caballos de regalo en el medio­
día , y para los demás usos en el norte ; que haya 
emulación, que haya premios y apuestas , que haya 
en la Corte y capitales de provincia carreras ó alarde 
de caballos , y los tendremos excelentes, muchos y de 
todas formas, lo mismo que muías, de que también 
necesitamos, y necesitaremos en abundancia por largo 
tiempo. 

GUSATNO DE SEDA SILVESTRE. Si el produc­
tivo insecto de la seda le crió naturaleza como otro 
cualquiera para que habitase en el campo, preciso es 
decir, atendiendo al esmero y cuidados que exige el 
doméstico, que ha degenerado ó afeminádose excesiva­
mente , y que pertenece ya á la clase de los animales, 
que solo pueden prosperar en rededor del hombre. En 
efecto para obtener la seda es de necesidad avivar la 
semilla cuando la morera brota, observar las dormidas 
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del gusano, darle alimento, en mas ó menos cantidad 
y siempre enjuto , aclarar la rastrera sociedad, mudarle 
camas, y mantener constantemente en la habitación 
un calor de 18 grados del Reaumur, con otras minu­
ciosidades y precauciones de que pende en gran parte 
la cosecha; y si verdad es que varias las hace precisas 
la gran acumulación de insectos en tan corto recinto? 
los grados de calor y la cualidad de no estar mojada 
la hoja , al menos , son dos circunstancias indispensables 
y que el campo no conoce. El criador de seda, que en 
medio de tantos afanes é impertinencias, oye referir, 
que en la China hay una variedad parecida á la do­
méstica, que solo exige avivarla y repartir los gusanos 
por las moreras, donde se mantienen, y forman sus 
capullos, no lo cree, ó lo duda sorprendido, y si re­
flexiona que muy natural es que asi sea, sin mas exa­
men quisiera sin duda ser chino, pero tocando 
la imposibilidad de tal deseo, se resigna al cabo á 
continaar cultivando su grangería con todas las pen­
siones á que están sujetas las producciones exóti­
cas cuasi aclimatadas. ¿ Y cómo este mismo podrá creer, 
que mucho mas cerca , que en la abundante España, 
queen la desconocida Liébana, habita tan precioso in­
secto, todo natural, y que ni avivamiento , que de la 
China se cuenta, ha necesitado? El gusano de seda silves­
tre é indígeno de aqui, que forma sus capullos en todo 
semejantes al doméstico, (los tenemos á la vista ) y que 
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debe "ser mas valiente, vigoroso y aguerrido c o n t r a las 
intemperies y alimentos mojados, que esotro , es descu­
brimiento tan importante como casual, que acaba de 
hacer en el pueblo de Lerones valle de Valdeprado, 
nuestro amigo D. Marcelo de Linares, vecino de esta 
villa de Potes, en una panera que allí tiene, y le da­
mos publicidad con tanta mas satisfacción por ignorar 
absolutamente que en España ni en parte alguna de 
Europa, se haya visto hasta ahora este interesante in­
secto indígeno, que acaso con el tiempo podrá llegar, 
á ser un cuantioso renglón de riqueza para el pais. 

Hubo la desgracia en este hallazgo de haber llega­
do Linares á la panera cuando ya la habían limpiado, 
y aunque reconoció las barreduras, no pudo encontrar, 
ni gusanos nuevos ni semilla, contentándose con reco-
jer unos cuantos capullos muy hermosos; pero todos 
agujereados por haberse salido las palomitas ó maripo­
sas , y aun muchos apolillados. Sí fué desgracia, por 
que tal como se encontraba la panera por bastantes 
afíos desatendida, se hubieran podido hacer observa­
ciones seguras sobre la vivificación natural, de estos gu­
sanos, donde se fijaban y alimentaban, cuando volvían 
para fabricar sus capullos, con todo lo demás que h u ­
biera querido indagarse, y que ahora costará acaso mu­
cho, pues tal vez esta malhadada policía destruyendo los 
elementos que el tiempo hahia alli reunido, obligará 
á esperar que corra de nuevo, para que otra vez SCJ 

K. 
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junten. Se andubieron los alrededores de la panera, y 
Gn ningún árbol ni planta se ban encontrado gusanos, 
y ni en el moral mas inmediato, que dista de ella 
mas de doscientos pasos. El maestro de niños del lu­
gar , al arrancar en el año anterior una gran alba-haca, 
ya seca, halló entre sus ramilas un capullo, como estos, 
que no conocia y tiró, y otros á quienes se han ense­
ñado, afirman haberlos visto en varias partes. Es de 
creer que estos insectos vagan por el campo recogiéndose 
á. su tiempo donde pueden para fabricar su rico alber­
gue, y que se reunieron en mayor número en la pa­
nera abandonada, porque no pudieudo sus crueles ene­
migos los ratones, que tanto abundan en el campo, su­
bir á comérselos, vivieron en ella tranquilos cuantos 
entraron. 

Muy conveniente seria que se lograse obtener ca­
pullos de semilla, porque haciéndonos con esta apre­
ciable casta de gusanos, algunos al mismo tiempo que 
nos dieran igual seda que los domésticos, la cosecha 
fuera mas segura y menos dispendiosa por los menores 
cuidados que debían exigir. ¿Y si por fortuna llegaran 
á. alimentarse con la hoja de alguna otra planta ó ár­
bol que abundara en el pais, sin ser la morera ? Este 
fuera descubrimiento aun mas importante , y anima al­
go á creerlo la considerable distancia que media entre 
el moral mas cercano y la panera, pues repugna que 
los gusanos la anduvieran, sobre lodo en su iulancia, 
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teniendo muchos árboles y arbustos intermedios, que 
no porque lo ignoremos, habrá de negarse que pueden 
alimentarlos. En este caso, muy de desear eran dos 
ventajas notables, adquirir por una parte gusanos vi­
gorosos , y también su alimento en abundancia, que 
tal vez están produciendo los riberales, porque no era 
menester emplear el capital que pide la plantación de 
moreras, ni esperar á que estas diesen abundante hoja. 
Lie'bana entonces podia añadir á sus variados produc­
tos el rico artículo de la seda todo indígeno, y que 
ni exótico le produjo, circunstancia muy atendible, en 
el presente hallazgo, para los que pretendan hallar la 
alcurnia de este gusano silvestre. De todos modos este 
hecho prueba bastantemente que el clima de Liébana, 
es muy á propósito para esta importante producción. 
Lcrones es pueblo ya de allura y frió, aunque solano, 
pero todavía es de viñas. 

MINERÍA. El interesante ramo de minería halla­
rá en Liébana donde cgercitarse gananciosamente. Nin­
guna mina se ha explotado, y ninguno aqui tiene co­
nocimientos en la materia; y lástima es, porque 
se ven cñ muchos puntos indicios de metales preciosos 
y útiles, no debiendo escasear en un pais tan montaño­
so, mediante á ser los que la naturaleza tiene destina­
dos con preferencia para esta importante producción. 
Sentimos y hemos deplorado muchas veces no eslár ni 
aun iniciados en esta ciencia. 
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CANTERAS. Las inmensas canteras de mármol, 

jaspe y todo género de piedras excelentes para la ar­
quitectura y enlosados, también pudieran llamar la 
atención de los especuladores, por estar tan próximos 
á la costa. Esta producción es aqui inagotable al infi­
nito, y fabricarse puede una ciudad y mil mas, con 
los desperdicios de estos magestuosos grupos de peña 
viva , sin que su gran sólido apenas tenga detr¡men­
t a El maravilloso Escorial, el Regio Alcázar , las ce­
lebradas pirámides de Egipto serian á su vista lo que 
la hermosa peonía parece, al pie de una frondosa aya. 
fQué elevación! ¡ qué suntuosidad ! ¡ qué equilibrios tan 
atrevidos y pasmosos ! Los pequeños guijarros de tan 
magníficos edificios desprendidos, la fuerza humana 
agotan, y asi humillado el hombre, á seria contempla­
ción le llaman. De ellos se desploman con frecuencia 
formidables lienzos de una pieza que cuadrándose al 
caer , manifiestan en su ruina un abundante mercado 
pétreo, en donde á poco costo el hombre puede esco­
ger, cuasi del todo labrado, lo que para sus necesidades 
y caprichos viere convenirle. El camino de que ya va­
mos á hablar, pasa por el pie de estas asombrosas pi­
rámides naturales, desde la peña de Leveña hasta Llés, 
esto es, en un espacio de dos á tres leguas, siendo pol­
lo mismo muy fácil la exportación ; y las grandes can­
teras, hasta de mármol que se hallan por toda Lié­
bana , y especialmente en el puerto de Tarsay, preseur 
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tan tablones perfectamente serrados encamados y entre 
sí desprendidos, de una á mas pulgadas de grueso y 
de ilimitada extension, que á poderse conducir, cubri­
rían el pavimiento de todo un templo. 

Reiráse acaso quien vea proponer á la industria 
para que especule , basta las sierras infructíferas ; pero 
no es riqueza solo el trigo, el vino y el aceite; es todo 
cuanto al hombre servir puede, y antes necesitó este 
de la piedra, que del carbon que su nombre lleva, y 
si no ha muchas generaciones que en Inglaterra era 
mirado este don, este carbon vil como un desacierto co­
metido por la naturaleza en producirle, hoy ya forma 
una de las principales riquezas de aquella sorpren­
dente nación. Nada en vano cria naturaleza, y estos 
peñascos, aqui despreciados, riqueza es , bien que muer­
ta por nuestra incuria, como sucede con la de estos 
montes. ¿No sustituirían muy bien ó los frágiles azu­
lejos de Genova, estas hermosas conchas marmóreas, 
ya en la cantera cuasi preparadas, y que al tiempo de­
safian, á la par que su grandor no limita el horno:' 
Se ha cambiado con Genova, la que en. mas utilidad 
y hermosura hubiérase podido hacer en Liébana: y de 
este modo y por cosas parecidas la patria en su actual 
desnudez, llora los girones, que á su muy buen ves­
tido , han dádola sus hijos, con irreflexiones y arrebar 
tos pueriles. 

Terminemos ya este largo capítulo, por que ¿quién 
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I Í A desmedida elevación de la cordillera que rodea á 
Liébana, y su excesiva pendiente } imposibilitan la ex­
portación de sus productos, sobre todo la de las gran­
des piezas para arsenal. El rio Deva ademas, es tan 
violento y peñascoso , que no sirve para llevarlas por 
sus aguas, ni aun en las mayores avenidas, habien­
do dado un desengaño doloroso al Conde de Isla, 
como hemos dicho. Solo la estrecha y larga quebran­
tada por donde sale este rio enlre un laberinto de ris­
cos encumbrados, es el único paso llano que presenta 

será capaz de indicar ahora la riqueza que podria extraer 
de Liébana un comercio activo y diestro ? De todos mo­
dos cualquiera conoce que solo las producciones tan 
abundantes y variadas que hemos manifestado, son su­
ficientes, si se las moviliza, sise exportasen, para dar 
un impulso poderoso á este pais é inmediatos; y au­
mentados asi en población y riqueza, acrecerian nota­
blemente la de la nación, no tan solo en lo material de 
estos pueblos sino también en la que el comercio di­
fundirla y crearia en todas direcciones, transportando 
y cambiando artículos indígenos. 

N E C E S I D A D Y C O S T O D E L C A M I N O D E L D E V A P A E A E X ­

P O R T A R L A S M A D E R A S Y D E M Á S R I Q U E Z A D E L I É B A N A . 
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eslc pais, aunque interrumpido por ángulos salientes 
colosales, formidables, estrivos sobre eme descansan los 
dos extremos de la tremenda cordillera. Ó renuncíen­
se las maderas de Liébana, ó bay que abrir el camino 
por aquí.. 

Convencido de esto el Gobierno, contrató á prin­
cipios del corriente siglo 80,000 codos de roble de 
estos montes con el asentista Abella-Fuerles, y fué el 
precio de 95 rs. codo comprendiéndose la construcción 
del camino á la costa por esta encanada, y quedando 
después para el público. La fatalidad- que parece tener 
condenados estos hermosos leños á nunca flotar nues­
tro pabellón. que acaso fuera mas feliz sobre cascos na­
cidos en la patria de los cántabros, hizo que la escan­
dalosa invasion francesa viniera en 1808 á paralizar 
este camino del cual tenia ya realizado Fuertes largas 
dos leguas y media con tan gran trabajo corno poco es­
mero y sobrado desacierto, habiendo llegado con él hasta 
media legua del rio Caves, ó mejor puente de Llés, 
desde donde hasta la costa es ya pais algo mas abierto, 
y aun desde allí hay camino de carro, aunque malo. Esta 
media legua es lo que falla de romper, y lo eme mas, 
urge y reclaman estos pueblos. 

Nuestro amigo el celoso párroco del lugar de Bi­
nen en este pals D. Francisco Antonio de Caldas, sin 
atender tanto á la Real marina ni á las maderas, como 
ala prosperidad que este camino debe producir á la Lié-
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baña por su riqueza y productos mas en actual circu­
lación , entabló recurso al Gobierno, ha cuasi cuatro 
años para acabarle de abrir á sus expensas y con las 
prestaciones de otros, visto que de público no se hacia; 
pero con el gravamen de la propiedad que garantizase 
las sumas que no tiene. No es nuestro intento esten­
dernos sobre este proyecto; ni sobre esta carga in­
determinada muy justa de hacerse por particulares ya 
que se adherirían con gusto los pueblos por el anhelo 
que tienen de verle abierto, si bien fuese en adelante 
gravosísima. Hemos citádole por que nos proporciona un 
documento necesario á nuestro propósito de manifestar 
el sacrificio que exige este camino, para compararle con 
la riqueza eme va indicada, y que absolutamente pen­
de de él. En dicho expediente debe obrar su tasación 
verificada en Febrero de 1832 por D. Pió de Linares, 
vecino de esta villa, práctico que intervino en la parle 
construida por su cuñado Abclla-Fuertcs y sujeta á las 
dimensiones, solidez y dirección que llevaba esta. To­
das sus obras desde Potes al puente y vega de Llés, in­
clusas dos casas para el portazgo ascienden á 466.460 
reales vellón. (N. 2 8 ) . 

Este capital que hay que anticipar, no produce^ 
para la masa general de riqueza , contrayéndonos á solo 
las maderas y sus primeros trabajos los 1,826.000,000 
reales vellón, que importa el arbolado de Liébana en 
cada siglo, si no que se extiende á los siglos venideros, 
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porque una vez abierto, los gastos Je conservación que­
dan sobradamente neutralizados con los valores que lia 
de aumentar á las demás producciones, y con la parte 
gratuita y muy considerable eme de aquella riqueza de­
jamos en el cálculo de las pérdidas sufridas por la na­
ción por no haberlas aprovechado. Pero continuando 
el mismo empeño de seguridad, redúzcase si se quiere 
á un siglo la duración del camino, siempre resultará, 
que el sacrificio que en él haga la nación de los 
466,460 reales vellón, sean 500,000 comparado con 
los 1826 millones que vale el solo ramo de maderas, 
está en razón-de 1 á 3,653, es decir, que en tal de­
sembolso gana 3,652 por i. La certeza de este resul­
tado satisfactorio no puede ponerse en duda, por que 
el cosió del camino está por lodo su valor y aun le 
aumentamos 33540 reales que faltan para los 500,000, 
y la riqueza se presenta bien disminuida ; y si ademas 
unimos á su exclusivo ramo de maderas , las con­
siderables que hay en Peñarrubia, Perusa, \aldeon y 
Yaldcburón, los otros artículos del interior y la costa á 
que debe dar esta comunicación grandes valores, y á 
mas tiel siglo eslendemos la duración del camino, el 
sacrificio del medio millón, es altamente insignificante. 

Como el camino del Deva tiene que continuar, 
abriéndose por las faldas de las sierras _ tallándole en 
sus grandes estribos de peña A7iva, y haya deformarse 
el arrecife; con paredón continuado sobre el rio, y otro 

Tj. 
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de contención en varios parages, seguir está hecho el 
de Fuertes, tales trabajos sobrepujan la posibilidad de 
las jurisdicciones que atraviesa. Semejantes obras piden 
dinero, y estos actualmente miseros y abatidos pueblos 
no le tienen. Los arbitrios que podrían proponerse con 
este f i n , y que jamas faltarán en la fecunda inventiva 
de nuestros arbitristas, tan dispensadores á ojo enjuto de 
lo que nada les cuesta, con rendir poco, constreñirían 
los pueblos en su miseria , aun mas que ya lo están. 
Aplicada por la Real marina alguna cantidad á esta obra, 
tanto que la importa, y unida á ella otra de lo destinado 
en correos para caminos, se abriría esta 'comunicación 
muy urgente y necesaria sin gran esfuerzo por parles 
tan poderosas, y que ni toda la cantidad es para imponer 
á cada una, pues subiría bastante, para hacerla mas 
acertada y regiamente que Fuertes la comenzó. Los 
pueblos pudieran ayudar con brazos, único que tienen. 
Un proyecto presentado por Liébana á las jurisdiccio­
nes mas interesadas acaso con las concesiones del gobier­
no, con que en él se cuenta, acertarla realizar este ca­
mino sin gravamen del Estado y á corto sacrificio de 
las mismas, porque vendria á hacerse cuasi por sí mis­
mo y con las riquezas que promoviera. (]N. §9 ). Pero 
hay que lamentarse en esto, como en otras muchas co­
sas , de las dificultades que encuentra todo lo que sale de 
la esfera común, tratándose con pueblos, y el celo de 
unos halla resistencia en la ignorancia de otros, y 



en el saber funesto que tantos fundan , no en vencer 
obstáculos, si no en crearlos y encarecerlos á la mu­
chedumbre. Los gobernadores civiles de Santander y 
Oviedo , á cuyas provincias en sus extremos litorales 
ha de beneficiar este camino, debieran tomar en con­
sideración este proyecto para enmendarle ó refundirle, 
ó lo que siempre será mejor, para combinarle de ma­
nera que los pueblos en él solo juzguen de un modo 
secundario con proporción á la utilidad que pueda de­
jarles , cubriendo el presupuesto de marina la gran 
parte que en su costo debe correspondería , por la ma­
yor baratura con que asi adquiriria las maderas para! 
sus astilleros. En rigor la conclusion de este camino 
debe ser obra exclusivamente nacional, cual se empe­
zó , porque llena dos importantes objetos públicos como 
lo son el fomento de la marina de guerra, y el de lá 
mercante, el honor del pueblo español, y el mayor en­
sanche de nuestro comercio marítimo. (N. 30.) . 

De todos modos dire'mos, con cuanta voz pueda 
dar de sí el mas puro patriotismo, que no se desper­
dicien por mas tiempo los grandes dones de los montes 
de Liébana y comarcanos; que circule esta cuantiosa ri­
queza; que no pueda cebar en cara la generación ve­
nidera á la presente, que fué tan indolente y poco pa­
tricia como las anteriores; y puesto que á solo el cami­
no del Deva es dado transformar en grandes valores, 
lo que nunca nada aqui ha valido; rómpase, conslrú-

* 
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yase luego, y adóptese pava ello el pensamiento, ó fon­
do, ó proyecto mejor y mas hacedero que se quiera. El 
mismo capital que la nación en él Invirtió en 1807, 
lleva perdidos los réditos de los 99 anos que hace le 
empezó y reclama su conclusion, para que no pierda 
mas. ¿Y qué nueva comunicación puede presentar la 
Península que reúna el conjunio grande de hienes y 
objetos que la del Deva, y merezca mejor la solicitud 
del Gobierno Supremo , y de los inferiores ? 

C O N S I D E R A B I E S V E N T A J A S D E E S T E C A M I N O . 

A 
XJLforlunadamcntc tenemos ya cuasi todas las grandes 
calzadas ó carreteras generales que partiendo del centro, 
entrelazan las plazas de comercio del interior y la costa, 
dando un poderoso impulso al desarrollo de la riqueza-
pública. Pei-o fállanos lo que imperiosamente pide el 
bienestar de la generalidad de los españoles, fáltanos 
extender aquel impulso, ramiheando toda la Península 
hacia estos grandes caminos y hacia la costa, para dar 
salida á los abundantes productos de los distritos, es 
decir que nos faltan los caminos particulares ó subal­
ternos de las provincias y sus partidos, sin los cuales, 
las grandes calzadas, son por sí solas, si bien se mira 
un bello alarde, que ostenta á la mayoría incomunica­
da de los españoles, el chocante contraste de unas mag-
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níficas fajas que ciñen vestidos andrajosos por muy 
bueno que sea tenerlas. Sí; sin estos indispensables ca­
minos, y á despecho de los otros, nuestra agricultura 
será siempre despreciable, mezquina y rutinera, el co­
mercio, lánguido, insigíicanle y precario; las arles y 
fabricas aparecerán en miniatura; y los esfuerzos del 
gobierno y de las Cortes para el bien, no tendrán re­
sultado rápido ni sólido. Solo ellos pueden hacer mu: 
los pueblos no continúen batallando con la miseria y 
privaciones, en medio de abundantes frutos, y solo 
ellos impedir podrán que España siga presentando el 
doloroso espectáculo del mal junto al bien, de .la des­
nudez en medio de la feracidad, del hambre entre 
multiplicados artefactos, por que poniendo en contacto 
lodos los pueblos y en fácil circulación sus producios, 
crearán inmensas riquezas y valores nuevos, aumentarán 
la población, nivclaránlo todo: todo en fin con ellos pros­
perar debe, todo con ellos rie. ¿ Quien puede poner en 
duda la suma importancia y necesidad de tales caminos* 
sobre todo en España cortada por tantas cordilleras? 

Bajo de este muy cierto golpe de vista, probable­
mente ninguna nueva comunicación es capaz de com­
petir con el camino del Deva, y desde luego ningún 
medio millón empleado en cualquiera otro punto ofre­
cerá los resultados que en este, exigiendo por lo mismo 
ser preferido, ya que por desgracia no pueden hacerse 
todos á la vez. Abierta la media legua que falla hasta. 
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Lies, se unen los antiguos caminos de carro de Liébana 
con los de la costa , que aunque imperfectos y malos, 
al fin son de ruedas, siempre muy preferibles á los de 
herradura, poniendo asi este medio millón por de 
pronto en contacto , cinco partidos de cinco distintas 
provincias: tales son, Cervera de Pisuerga de la de 
Palència, Valdeburón de la de Leon, Liébana que era 
de Burgos antes de la reciente division territorial, San 
Vicente de la Barquera de Santander, y Llanes de Ovie­
do , y todos los demás del interior y á lo largo de la 
costa á ellos unidos. Ll camino del Deva desempe­
ña como ninguno la cualidad de camino particular ó 
subalterno, puesto que tajando la cordillera mas braba 
de la Península, pone en contacto con la costa, y en­
tre sí, multitud de pueblos y de distritos, que pueden 
por medio del transporte en ruedas adquirir con mas 
baratura los artículos que necesitan, y dar un aumento 
grande de valores al sobrante de sus productos , que 
uno y otro ahora conducen á duras penas á lomo y á 
hombro, por mil rodeos y horrendos precipicios, (IN. 31). 
Omitimos hablar aqui de este camino como carretera 
general, porque será materia para el capítulo siguiente. 

Si una riqueza grandísima desaprovechada, cual es 
la de estos montes, aboga en favor del mas pronto rom­
pimiento de esta comunicación; si la demás riqueza 
dice y la apoya también bastante; si tantas provincias 
en ella se interesan; la miseria grande de estos pueblos, 
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dignos de mejor suerte, clama con viveza y sobrado im­
perio por el allanamiento de esta insultante media le­
gua, que llena de rubor á la patria. Estos moradores 
se sostienen en fuerza de una excesiva frugalidad , y 
de un trabajo continuo y duro; y rodeados de cuan­
tiosas riquezas, se encuentran, cual pastor cuya choza 
descansa sobre una abundante mina de oro, que el 
débil césped se la oculta, y falto de la mas despre­
ciable moneda, no tiene con que comprar el tosco hilo 
que ha menester para unir en gabán las pieles de sus 
obejas. El césped que cubre la preciosa mina de 
Liébana y paises comarcanos, es la obstrucción del ca­
mino del Deva: ábrase, el comercio la explotará, y sus 
habitantes desde la mas aflictiva y cruel indigencia 
volarán á los goces y la abundancia. 

Aun hay mas: estos pueblos rebosan ya de pobla­
ción , por que las Americas dejaron de cercenársela, y 
este único bien, entre tantos males como nos ha acarrea­
do su pérdida, (por no estar preparados para ella, ni 
haber querido hasta ahora sacar partido de sucesos irre­
mediables ) , le destruye la pobreza y la miseria, que 
asesinan y sepultan prematuramente niños , y adultos 
desgi'aciados. El camino del Deva, creando tantas r i­
quezas y á todos dando trabajo, la sostendrá holgada­
mente, la aumentará con rápida progresión, y de un 
modo sólido con pocas ó ningunas vicisitudes. El dará 
salida á estos productos del norte déla Península, que 
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necesitan las provincias del mediodía, como los de allí 
nosotros; y este cambio encantador, este comercio na­
cional , este comercio todo español, de dobles ganan­
cias, ( sí, sí, porque es doblemente vivificante), cuya so­
la idea electriza, difundirá gozosa riqueza por todas par­
tes dando admirable energía al comercio exterior. El 
también evitará en adelante que la robusta raza cán­
tabra produzca ya mas criollos y patricidas. 

Hasta la humanidad doliente se interesa en este ca­
mino que pasa á diez varas de las abundantes, efica­
ces y cada dia mas célebres aguas teníales de la Her-
inida. Esta fuente de salud , aunque concurrida, es bas­
tante menos írecueutada de lo que debiera, porque las 
dificultades que presentan las primeras y muy peligro­
sas comunicaciones actuales, sobre todo hacia la Costa, 
ponen un obstáculo insuperable á muchos enfermos, 
que cncoulvarian en ellas la salud, romo la hallan 
los n í a s atrevidos.' No: el gobierno no sabe lo que en­
cierra Liébaua, y sus igualmente olvidados países lito­
rales. Nosotros escribimos para que lo sepa, y el cami­
no del Deva se hará. ¡Feliz nueva para 4-0,000 espa­
ñoles, que desde luego deben sentir sus venturosos 
efectos! 
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k_/í las comunicaciones son tan necesarias, como eme; 
en ellas estriva la prosperidad de la nación, parece que 
cuantas se emprendan en la Península, mas nos acer­
camos á cubrir una necesidad primordial. Asi es ver­
dad: mas aunque deban anhelarse y construirse todas,; 
la excasez de fondos , la imposibilidad de hacer frente 
con el capital inmenso que pide un número tan gran­
de de caminos, obliga á ceñirse por ahora á los mas 
urgentes, mas beneficiosos y que llenen mas objetos 
con menos gastos, punto sobrado capital. Abarcando fi­
nes tan importantes, veamos pues cual es preferible, si 
el camino de Castilla al mar por Polaciones y Rio Nan­
sa , ó el mismo por Liébana y Rio Deva. 

El objeto de esta dirección es allanar nuestra gran 
cordillera del Norte por un punto medio entre la de 
Reinosa á Santander , y la de Pajares á Gijon , para que 
los pueblos del interior y déla costa, que comprende 
este triángulo, se comuniquen con mas celeridad, y go­
cen sus artículos de la baja en los transportes, que tanto 
hace subir ahora el graii rodeo que necesitan dar, para 
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tomar aquellas. ( N. 32 ). La carrera aprobada lo de­
sempeña asi. Rompe del interior de Castilla ; pasa por 
Cervera de Pisuerga, continúa este rio por el valle de 
Pernia; corta la loma izquierda de este valle, y torcien­
do al pueblo de Camasobres, llega al tránsito tic la cor­
dillera por el lugar y puerto de Piedras-luengas, en la 
falda Oeste de Peñasagra, vencido el cual, que es de 
fácil acceso por la elevación que tiene Castilla , por esta 
parte asoma á Liébana y entra en ella, habiendo an­
dado apenas medio cuarto de legua de puerto ó sitio 
mas elevado de las dos faldas de esta y Pernia. 

Hasta aquí la dirección no puede variarse á no ser 
que tomando por Saldaña y Guardo en lugar de Cer­
vera, se encaminara por las márgenes del rio Carrion, 
y entrara en Liébana por el puerto de Pineda, al Este 
de San Glorio (después de vistas las sorprendentes y 
elevadas Fuentes Carrianas , origen de aquel rio, que 
en su gran caida parecen ser de leche) atravesándola 
en los dos valles de Cereceda y Cillorigo, brazos S. O. 
y IN. E. de sus cuatro aspas. Pero este rumbo en medio 
de ser mas céntrico entre los de Reinosa y Pajares, pre­
senta la dificultad de estar menos poblado, y ser mu­
cho mas nevoso que el del Pisuerga. 

El camino proyectado y aprobado que dejamos en 
•el alto de Piedras-luengas, marcha á igual elevación; 
cortando las crestas de los montes del lugar y valle 
de Yaldeprado, y habiendo, corrido asi media legua por 
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Liébana, vuelve á salir de ella por la cruz de Cabe­
zuela , como complaciéndose en andar por nevosos puer­
tos, para entrar en Polaciones, que es un puerto conti­
nuado por el espacio de dos leguas, que bay desde Ca­
bezuela, hasta el pueblo de la Lastra en el valle de 
Tudanca, ya mas templado; teniendo que vencer des­
pués dificultades hasta llegar á San Vicente de la Bar­
quera, puerto en otro tiempo célebre por su gran co­
mercio y pesquerías, y hoy se encuentra cuasi perdido. 

Tomemos ahora este camino por Liébana desde el 
mismo puerto de Piedras-luengas. Su bajada desde allí 
es por los montes del valle de Valdeprado, que ningu­
na pena ni sierra calva presentan: el suelo es firme y 
terreo, y el gasto que pide la perfección del camino 
de carro que existe, es corto, si se compara con el otro, 
porque nada extraordinario presenta, pudiéndole dar 
la caida suabe que se quiera, pues se presta á ella la 
configuración de las montañas. Llegado á lo profundo 
del valle , y tomadas las márgenes del Deva, las si­
gue nuevamente hasta la ensenada de Tina-mayor que 
es donde el Occéano desemboca, atravesando los va­
lles de Valdeprado y Cillorigo de Liébana, los de Pe-
ñarrubia y Peñamcllera, siguiendo hasta el mar por el 
de Rivadeva. 

No nos detendremos á hablar de esta misma di­
rección en su parte de puerto, por el pueblo de Casa-
vegas, que es el único del valle de Pernia, en el ordi-
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narlo curso de Pisuerga, que alli nace. Este es el ca­
mino que siguiendo este valle cruza el puerto de Sierras-
albas, poco distante del de Piedras-luengas y menos ne­
voso que éste, y que baja al pueblo de Bendejo en 
Liébma, siendo el mas recto y frecuentado de Castilla 
á Potes, y que puede suavizarse llevándole por sitios 
mas tendidos. Nos ceñimos á no salir del aprobado una 
vez que entra en Liébana, para que el parangón que 
á hacer vamos, sea mas exacto ; y dejamos el de Sierras-
albas á los ingenieros que nombre el gobierno para tra­
zar de nuevo esta importante comunicación de Castilla 
á la costa, si las razones que daremos obligan á cambiarlo. 

Pero hemos precipitado el camino por Liébana á 
Tina-mayor y el Occcano sobrado de priesa, y deberemos 
detenernos antes para sacar mas partido de él, rami-
ficándole. Llegado á la Vega de Llés, y habiendo con­
cluido alli su tránsito por la gran cordillera, aparece 
sobre un pais mas abierto como á distancia de 3% le­
guas de Llanes, 3 de San Vicente de la Barquera y 2 
á Tina-mayor. Un brazo por cada punto que termine 
en estas dos villas, para donde hay caminos de carro 
mejor ó peor dirigidos, vivificarían los estreñios de las 
provincias de Oviedo y Santander, y si algunos artícu­
los de Castilla, igualmente que las maderas de Liébana, 
se quisiese que derechamente y primero llegasen al mar, 
el camino que sigue las márgenes del Dcva, ó bien 
este rio ya navegable , los conduciría al dique ó cnse-
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nada muy segura de Tina-mayor. De este modo ten­
dremos que la calzada por Polaciones solo toca un pun­
to de la costa que es San Vicente de la Barquera, bas­
tante próximo á la carrera de Reinosa á Santander,, y 
por Liébana no solo llega á este mismo, sino también 
al de Llanes que está mas apartado de la de Pajares á 
Gijon, con otro tercer punto por tierra y agua; todas 
ventajas bastante notables y que llenan mejor el obje­
to de esta comunicación. 

En medio de esto, se conoce desde luego el poco 
costo del camino dirijido por Liébana, por un hecho 
sobrado decidido. El asentista Abclla-Fuertcs, cortó en 
1806 y 7 , porción de madera de la dehesa del lugar 
de Valdeprado para conducirla á Tina-mayor, y preci­
samente las alturas de los montes de este pueblo son las 
que debe cruzar el camino aprobado, que pasa uu tiro 
de fusil de donde aquel hizo la corta: haber preferido 
Fuertes aquellos montes á otros de Lichana , prueba 
bastante bien, que los gastos del camino, que á su 
costa desde alli habia de perfeccionar, no eran excesi­
vos, y por donde pasan piezas de arsenal, ya pueden 
hacerlo todos los cargamentos del comercio. Los ramales 
que de todos modos hay que construir, por interés de 
la marina, para bajar las maderas de los árboles que 
lindan por la parte inferior con el camino aprobado, y 
que no pueden, especialmente las grandes piezas, extra­
erse sino por él, siempre deben unirle con el de Lié-
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baña, y en este caso el gasto grande que exige desde 
Piedras-luengas a San Vicente por Fvio Nansa, es del 
todo innecesario. Por lo mismo la comunicación por Lie'-
baña excede en mucho á la otra, aunque se la mire solo 
bajo el aspecto de menos costosa; y el ramo de made­
ras, insignificante por el Nansa, hace al del Deva de 
una importancia suma, porque á mas de dar paso 
á las abundantes de aqui, se le proporciona á las de Per-
nia y Peñarrubia en su marcha como carrera ge­
neral , y admitiendo también las de Valdeón y Valde-
burón presentará asi una masa de lefios capaz de abas­
tecer con sobras al astillero mas activo y hacedor. 

Otras ventajas que no son para despreciadas, pro­
porciona también la dirección por Liébana. Siendo las 
producciones el termómetro que mejor marca los climas 
de los paises, el largo espacio de dos leguas y media, 
que hay desde el pueblo de Piedras-luengas basta el 
de la Lastra, ofrece al caminante por único don la 
yerba en todas las heredades, y en algun corto pedazo 
la veraniega patata. Ni el centeno en él se encuentra, 
y excusado es encarecer por lo tanto lo elevado que está, 
la intensidad del frió, y la mucha nieve que cae, y que 
debe interceptar, como sucede ahora el paso, sobre todo 
á los carruages por tres ó mas meses en cada año con 
raros intervalos menores.; circunstancia muy reparable 
y que nos ahuyentó de la dirección, mas central de esta 
carrera, por el rio Carrion y puerto de Pineda. Al con-
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trario por Liébana: apenas se anda media cuarto de 
legua desde el pueblo. de¡ Piedras-luengas, se desciende 
á este pais, y en lo mas rígido del invierno se nota un 
temperamento agradable,, y cual, no se ha experimen­
tado ni aun en lo mas interior de Castilla ,. las frutas y 
los cereales se presentan luego,, y poco mas abajo la vid.. 
EL camina por Poluciones vá descubierto al E.. N.. E. y N. 
y por Liébana marcha-defendido'de tan temibles vientos 
hasta dar vista á Potes, y sí enseguida corre al N.. E., la 
gran profundidad, y la marina después, neutralizan sus 
ráfagas insufribles. Apruebe el Gobierno en buen hora 
aquel camino: obligue si quiere á que se haga con los 
pesados arbitrios que se le dispensaron; pero teniendo 
la marina por la conducción de maderas, que realizar 
el de aqui hasta tocarle, el viagero- que en Piedras-luen­
gas , ó mejor en Cabezuela, vé á la derecha la fria 
Noruega, y el templado y pacífico olivo á la izquierda, 
no titubeará lamentaráse del capital , inútil é igno­
rantemente empleado.. 

Por último- debiendo ceñirse al presente la cons­
trucción de caminos,, como eligimos, á los mas ur­
gentes, mas benéficos, y que llenen mas objetos, y 
que cuesten menos, la comunicación por el De va es 
preferible á la aprobada.—1 . a Por eme pone en con­
tacto para ruedas cinco partidos ó distritos ele cinco eli-
bersas provincias, que son, Cervera, Valeleburón, Lié-
vana, Llanes y San Vicente, y la aprobada solo á dos, 
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èstò es, Cervera y San Vicente.— 2 . a Aquella dirección 
puede terminar en tres distintos puntos de la costa, 
dando vida á los extremos de dos provincias, y estotra 
solo acaba en uno de ellos, y el mas excéntrico.— 3 . a El 
camino de Liébana ha de hacerse de todos modos para 
exportar sus maderas de construcción naval, y los ra­
males para sacarlas de los montes de Valdeprado, tie­
nen que tocar en el aprobado: todo su gran costo des­
de Piedras-luengas á San Vicente, es por consiguiente 
excusado, y siéndolo, acrece la mayor baratura del 
otro.— 4. a La comunicación por el Deva presenta un 
punto elevado de puerto y nieves como de un cuarto 
de legua, y la de Nansa es de dos leguas y media.— 
5. a Polaciones produce únicamente yerba, que ni ali­
mento es para las bestias de fatiga: Liébana presenta 
cebada, vinos, y mil producciones, siempre mas en con­
veniencia , porque no sufren como allí el recargo de 
conducción.— 6. a El camino por aqui, da salida no 
solo á las abundantes maderas de este pais, sino tam­
bién á las de Peñarrubia, Pernia, Valdcón, y Valdc-
burén ; y por la otra parle este artículo es mezquW 
no 7. a Á mas de proporcionar paso la carrera de 
Liébana á los artículos del interior y la costa, ofrece 
este pais los variados ramos de riqueza que hemos in­
dicado , y en que puede especularse; la riqueza del que 
cruza la otra, reducida esta al maiz, que se consume en 
él, y á las carnes, que van por su pie á donde se quie-
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re.— 8. a La comunicación de Liébana tiene practicadas 
bien que imperfectamente cuasi tres leguas de camino 
nuevo; en la de Nansa está todo por hacer.— 9. a La 
distanciado Cervera á la costa por Sierras-albas á Tina-
mayor, si no es menor, debe ser cuasi igual á la de 
San Vicente por Rio Nansa. No estando medidas, cuan-, 
to decimos de leguas, es á voz común. Baste. 

Ábrase el camino de Nansa para que dé vida a 
aquellos pueblos, pero ábrase como solo para ellos, co­
mo particular tangente en una calzada y la costa. Pros­
peren por medio de él como ojala prosperasen todos 
los de la Península con las comunicaciones oportunas por, 
agua y tierra, de que tanto necesitamos. Nuestro intento 
en esta comparación no es apartar el bien de ningún 
pueblo, de ningún español. ¡Qué horror! Es sí, que 
el capital que en esta carrera se invierta, se emplee en 
lo que mas produzca, en lo que mas beneficie, en ob­
sequio de la masa común de la nación. ¿ Estamos por 
ventura para superfluidades en materia de comunicacio­
nes? Nos contentar ¡amos con las mas precisas, con las 
urgentes. El camino real por el Nansa, que según la 
concesión , gravita muy pesadamente sobre pueblos po­
bres y bastante apartados de él, que ya por la distancia 
ó por las fajas altas de montañas que se lo estorban, 
jamas le disfrutarán, es sacrificio durísimo. Proponer, 
otro camino do menos costo y de efectos mayores, no 
puede acriminarse en ningún sentido, porque al menoSj 

N . 
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tal sacrificio se hará desde luego mas pequeño, aun 
cuando no hubiese otro medio de realizarle, por tener 
trozos de nuevo construidos, y por que hasta tropezar 
con el aprobado ha de hacer el de Liébana la marina, 
si de veras quiere tener excelentes y baratas maderas 
indígenas. 

Mi doncel pluma lo deja. Esta memoria, este losco> 
bosquejo de una riqueza tan preciosa y agigantada, 
como ha sido desatendida y nula, quiera el Cielo 
que acierte á descorrer el funesto telón que hasta ahora 
la ocultó. ¡Ah!. Si al Gobierno y al comercio presentar 
pudiera mi pais, cual Diosle hizo, todo lleno de dones 
en sensible reposo! Sí, muy contento, grandemente 
yo me holgara, pero he hecho lo que he podido. Hagan 
con él otro tanto los ministerios de la gobernación y de 
marina, y Liébana será feliz, y mas que Liébana también. 
Mi pequenez les recomienda confiadamente un espacio 
corto, el allanamiento demedia legua, y la patria con 
muchos hijos se regocijará. Pido poco: pido para ella. 
Entonces Liébana, rica y poblada, aparecerá en su inte­
resante cuadro entre los demás de muchos pruductivos 
distritos igualmente desconocidos é incomunicados, y 
que sin correr mucho el fugaz tiempo sabrá presen­
tarlos con bellos matices á la espectacion Europea la 
mano ilustrada, y poderosa del gobierno en la brillante 
y rica galería que en España está ya con exquisito em­
peño formando, para que presto sea, lo que fué. Ha-
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ceclero es : es galería muy bella que acredita el buen 
gusto y benéfico afán de la inmortal muy española 
C R I S T I N A , hábil cimentadora del prometedor reinado 
de la segunda Is A R E L , cuyo venturo advenimiento a\ 
trono tanto presagia, viéndose en ello el dedo del Al­
tísimo. Si : la Providencia, de ilimitado poder y acierto 
es la que ha querido y dispuesto, que quedase en el 
solio español, por fruto de cuatro Fiemas, las tres fe­
cundas, este precioso vastago, no en edad adulta, sino 
angelical, no de sexo viril, sino del llamado bello por 
inexpertas superficiales gentes, siendo mas bien sensible, 
amoroso, compasivo. 

Asi al supremo arbitro de las naciones, de nueslra 
trabajada España condolido, le plugo apartarla de rui_ 
nosas conquistas, de glorias ambiciosas baroniles, de 
innecesarios empeños belicosos. \'ióla cstenuada, ya 
cuasi cadavérica , cubierta de envegecidas y modernas 
pestíferas llagas , que horror y amargura al patricio 
siempre causaron, y en sus incscrulables juicios or­
denó encomendar la metódica y racional cura de la aba­
tida España á Regias, delicadas, y maternales manos. 
La sanarán solícitas y amorosas, auxiliadas de la Dies­
tra Omnipotente, que derramará propicio provechosa 
sabiduría y prudente celo en los Estamentos, para que, 
émulos de los antiguos con lealtad y acierto las ayu­
den. Y la altiva Iberia su briosa robustez asi recobran­
do, y trocando en gentil y noble su cncorbado aspecto» 
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y en bello y placentero semblante el rugoso y descarna­
do que al presente tanto la afea, sorprender debe á 
cuantos ahora mísera y abatida la contemplan, y aun 
admirará á esas cinco potencias, que hoy sin misión y 
con mengua nuestra , regentan la Europa, tan solo por 
que acertaron á prosperar , aun sin nuestros envidiables 
elementos; y que por lo demás ellas mismas saben muy 
bien, que no ha mucho, dos obedecieron al Rey de 
España , que humillaba fuertemente á las otras , cuando 
la quinta era salvage y cuasi del todo desconocida» 



( i . a ) . Fueran prodigiosos los efectos de un sabio viage his-
tórico-natural y estadístico por la Península. Solo con él prien­
den saberse la riqueza y necesidades de las provincias y los 
partidos, que hoy desconocemos cuasi del todo, en sumo re­
traso del desarrollo de la prosperidad pública; y si los gran­
des gastos que exige, han podido retraer al Gobierno para 
emprenderle, nunca serán tan considerables si los realiza, di­
gámoslo asi, por segunda mano, pues sabido es que sus em­
presas directas tienen la desgracia irremediable de resentirse 
de su misma opulencia ; pero haciéndolas de aquel modo, no, 
porque por decontado ahorran al menos esos afanados suel­
dos que pocas veces son respondidos con el trabajo que re­
muneran. Organícese en cada provincia una sociedad de 
Amigos del Pais bien montada-, encomiéndesela como objeto 
primero el viage científico, de la suya bajo la dirección del 
Gobernador civil, y auxiliada-su expedición por el Gobierno 
con los instrumentos mas costosos para levantar el'Mapa to­
pográfico, y con algun ingeniero ó naturalista según el ra­
mo, que no llenaran los socios, se veria realizado á poco costo 
este inmenso trabajo, siempre bastante rápido para hacerse 
en todas las provincias á la vez. Y no se diga en contra que 
resultaria una obra imperfecta, porque verificada que fuese 
con el esmero que el honor de cada sociedad la exigiria, ya 
era mas fácil rectificar después los descuidos ó inexactitudes, 
que hubiese. De todos modos estos trabajos nos darian una 
luz de que absolutamente carecemos, y no seria tan escasa 
como acaso juzgan muchos, porque hay entre nosotros mas 
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ilustración y conocimientos de lo que nos parece. Con tanto 
amor público contentarnos podríamos. ¿No son buena prueba 
de esto los actuales Estamentos, y las Cortes de los años de 
I 8 i o v de 20?. 

(•2.A). Los escombros del colosal imperio español solo en 
Europa forman hoy las cinco naciones independientes de Por­
tugal, Dos Sicilias, Cerdeña, Holanda y Bélgica, y el reino 
Lombardo dependiente del Austria. ¡ Y el enjambre de nue­
vos estados en nuestra América ! Si estos elementos, y los de 
Africa y Asia, unidos al civismo, ilustración y sobresa­
liente saber en las ciencias y las artes que tanto descollaban 
en España sobre todas las naciones europeas, á cuya cabeza 
marchaba difundiendo la civilización, hubiesen sido dirigidos 
por un gabinete español, Inglaterra hoy una sombra es de lo 
que España debió ser ; pero gobernada por extrangeros, la 
robaron el centro de su poder, su gobierno representativo. . . . 
Hoy le tenemos, y con fisonomía española; y el mundo todo 
verá lo que son los españoles vueltos á su enérgico elemento* 

( 3 . a ) . Que cuando se compran c importan mercaderías 
extrangeras en nada se perjudica á la producción é industria 
de las indígenas ó del pais , siempre que aquellas sean de otra 
clase ó especie. Lo comprendemos, porque claro es que no se 
lian podido comprar las extrangeras sino con las naciona­
les, y este comercio las ha procurado una salida. Mas que 
cuando se compran é importan mercaderías del extrangero 
de la misma clase que las que se producen en el pais , no se 
perjudique á la producción de las indígenas, no lo alcanza­
mos, porque por precision dejara de demandarse de las mer­
caderías del pais una cantidad igual á la que se introdujo, 
suponiendo que se empleen en el consumo. Y no empleán­
dolas en el consumo tendremos, que permaneciendo es­
tancadas , será un capital improductivo que pertenecerá 
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i't un capitalista extrangero ó nacional: si al primero, la 
industria de la nación nada habrá perdido ó imiy poco , pues 
seguirá con los mismos capitales que tenia antes; pero tam­
poco habrá servido-esta producción exótica para dar salida á 
otra del pais: si, es, de la nación el que tiene este capital em­
pleado , es cierto que adquiriria esta, mercadería con, otra del 
pais, pero-muy, á. su costa, porque sino la despacha,, pierde 
el capital; y si. la despacha, estorba la. venta de otra igual 
indígena, y priva al pais de las. ganancias que hubiera produ­
cido el capital que se hubiese empleado en la producción de 
igual mercadería. Esta pérdida es tanto mas irreparable, 
cuando se trata de riquezas cuyo capital no admite cambio ó-
variación cu los productos, como sucede con. estos montes, 
que solo pueden dar maderas. 

(4-a> Desatender las glorias de un pais cuando de él se 
habla,.es describirle demasiado materialmente, y mengua 
fuera también de un hijo, que refiere la riqueza y buen, físico-
de su madre, no mentar , aunque sea en. nota, sus, virtudes 
poco sabidas. Por otra parte un pais sin habitantes es un ca­
dáver de la hermosura epic se describe, y habitantes sin no-
bies hechos de sus antepasados, son cadáveres en fétida di­
solución. Las hazañas de los conquistadores ¡O Dios! olví­
dense, escarnézcanse- al menos, jamas mancharán nuestra 
pluma; pero las heroicas resistencias á ellos hechas, no: es­
tas recuérdense, pregónelas voz de trueno, que aterrar pue­
da tales tigres feroces malamente bien pintados. Baste Toda 
la fortuna de Augusto, que vino en persona por conocer su 
importancia á conquistar á los cántabros, no fué bastan le 
para sujetar á los liebaneses, que armados, vieron con risa 
cerrar el templo de Jano. Sabemos el noble brio de los 
cántabros, terror como antes Numancia délos Romanos, por 
ellos mismos. Es leer el sitio de Zaragoza por el Baron Hog-
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niat. ¿ Pero quiénes de ellos fueron los que mantuvieron su 
independencia? « Omnia bella sunt subíala, nam cántabros, 
"qui máxime hodie latrocinia exercent, iisque vicinos, Csesar 
"Augustus subegit. Et qui antea Romanorum socios popula-
"bantur, nunc pro Roman is arma ferunt ut Coniaci, et qui 
»ad fontcs Iberi amnis accolunt, Tuisis exceptis.» Estrabon, 
lib. 3.°. De todos los paises comarcanos al origen del Ebro 
ninguno presenta medios para resistir al poder Romano acau­
dillado por Augusto, como Liébana, cuyo término dista tres 
leguas de Fontibre, sobre todo atendiendo á como se peleaba 
entonces. Ella es una sobervia cindadela con grandes obras 
exteriores que abrazan por Castilla ó hacia los Vaceos, hasta 
las peñas del Brezo y Guardo, último estribo meridional de 
esta cordillera, comprendiendo por aquella parteá Valdebu-
rón , Tierra de la Reina, Camporredondo y Pernia : al E. y 
N. E. á Polaciones, Rio Nansa, Cabucrniga, Lamasóu y Pe-
ñarrubia: al N. Pcñamellera y Cabrales, y al O. Valdeón y 
Sierras hasta Cobadonga. Estos valles montañosos, que la 
rodean en todas direcciones, eran también cántabros, porque 
la célebre v abundante fuente intermitente de Be lilla de 
Guardo la coloca Plinio en los confines de la Cantabria, y 
distando poco de la línea de Peñas de Brezo y Guardo, viene 
á formar el ángulo S. O. de la Cantabria, que corriendo al 
Gccéano, establece su frontera occidental y divisoria de los 
Astures, dejando dentro todos estos distritos. Esta ciudadela 
y extensos baluartes, que ocupa un espacio como de cien le­
guas cuadradas, defendida por su robusta población y demás 
Cántabros derrotados por Augusto, debieron imponerle, poi­
que su desmedido valor, (bien encarecido por los mismos 
Romanos, y ello es que aun en tierra abierta llevaban la 
vanguardia del ejército de Aníbal), á cubierto estaba de la 
ruin c innoble arma con que Escipion venció á los Numanti-
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nos y también el misino Augusto á los cántabros refugiados 
en el monte ^ iunio ó Ilirmio, porque la fertilidad de la ciu-
dadela, y los grandes rebaños, que como ahora apacentarían 
sus dilatados lortines, los debieron librar del hambre, única 
vencedora, no los romanos, del valor hispano. Juzga muy 
bien Sota , cronista de Carlos a.° que los tuisos eran los 
de Liébana « que es el natural alcázar inespugnable de la 
Cantabria'> como dice con oportunidad: v Eslrabon para no 
ser español alabó bastante con dos palabras á los liebaneses, 
cuando añachó tuisis exceptis, como término de las conquis­
tas del ponderado Augusto. Por lo demás sus ladronicios como 
las brig untadas modernas, siendo sinónimos, fueron usadas 
por lómanos y franceses, para encubrir la ineficacia y mal 
temple de sus espadas, cuando las esgrimían contra españoles. 

(5. a ) . Derrotados ios Sarracenos por D. Pelayo en Cova— 
doíiga, gran parte de ellos en huida á Liébana vinieron . y 
cerca del cortijo de Cisagandia ó Casaguedia, hoy acaso el lu­
gar de Cosgaya, valle de V aide-Baso, ó mejor el de Barcena, 
<[ue está mas cerca, una montaña se desploma, sepulta á 
muchos llenando de terror á los demás, facilita á los lie­
baneses exterminar á aquella morisma , primeros guerreros 
de su siglo, habiendo quizás el puerto de Tarucy tomado en­
tonces este nombre árabe de algun caudillo muerto. El Iley 
historiador D. Alonso 3.° testifica este suceso prodigioso ase­
gurando ([uc cu su tiempo, es decir como ciento cuarenta 
años después , el Deva. en sus avenidas, lamiendo las ruinas, 
descubría en aquel sitio armas y huesos de árabes, y un l\ey 
que esto escribe con tantos elementos para saberlo y tan poco 
distante del hecho y del sitio, no lia) crítica que á dudarlo 
ose. La tradición del pais, y el aspecto imponente del parage, 
en que obstruido el rio, se vé con los grandes escombros de 
semejante catástrofe, y que se llama Ynviedcs fíente á .Mogro-
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vejo, lo apoyan también; y los mas viejos que en su niñez ó 
lo aprendieron de los muy viejos, lo cantan asi: 

Yuviedes, peña fragosa, 
la que á los moros mató , 
y á los cristianos libró; 
¡ que' cosa tan milagrosa ! 

Si el milagro hace cosquillas á los que por otra parle son 
tan excesivamente crédulos de cuanto les dice el viagero mas 
soñador y de menos garantías, pudo haberle en la coinci­
dencia de derruirse la montaña con la llegada de los Sarra­
cenos, pues por lo demás tales fenómenos muy naturales se 
vén aqui. En 1791 el grande monte llamado Yurbiende junto 
al lugar de Cahccho emprendió un viage al mar , y tomando 
el rio Deva hizo esta extraña marcha, que es de unas 7 á 8 
leguas. Preñadas las montañas con grandes depósitos de agua 
para cebar fuentes perennes y lejanas, acontece que rebientan 
por algun punto por las injurias del tiempo, debilitada y 
perdiendo asi la mole el equilibrio, el agua envuelta con 
tierra, peñascos y árboles líquida digámoslo asi, la monta­
ña, y forma un espantoso y ronco torrente, que al mar mismo 
cuasi sorprender debe. Asi Yuviedes sepultaria los moros. 
Esto llaman aqui Argayos, y mas en pequeño son muy fre­
cuentes. Tales espectáculos magestuosos é imponentes son de 
aquellos, que no es dado representar en la Corte, pero créan­
los los cortesanos , y duden con detenimiento de los hechos 
bien sentados de nuestra Historia, venerando la piedad con 
que nuestros Abuelos referian sus cosas al Omnipotente. ¿Fue­
ra yo reprensible, no merecer ¡a ser creido, si como ruso di-
gera, cpie un soplo del Altísimo abrasó á Moscou para aca­
bar con el formidable ejército de Napoleon? El hecho es, que 
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Moscou ardió, y que este incendio ocasionó la derrota del 
primer capitán de los siglos, por desgracia nada escasos en 
grandes hechos de armas. 

(6.a). Î as orgullosas tropas de Napoleon arbitras de E u ­
ropa, no conquistaron la reducida Liébana, que en masa las 
hizo una resistencia heroica. Diez y seis veces la entraron 
desde 1808 al 11 y todos los esfuerzos, halagos y amenazas 
de sus caudillos Andreon, Goutier, Cacoult, Serás, Carrier y 
otros , fueron inútiles. Los pacíficos montes irritados con s u 
insultante presencia vomitaban sobre ellos la muerte, y 
temblaban cual hojas los arrogantes vencedores de Amster-
liz, Wagram, y el Tirol, no menos montañoso. Acostum­
brados á domar grandes naciones sobre la marcha, tal deci­
sion é imperturbabilidad los empeñaba mas; pero fue siem­
pre en vano , obligando por ríltimo al Mariscal Duque de Is-
tria á encomendar la humillación de los liebaneses á la va­
liente Guardia Imperial. Roquet, Comandante de la 3. a Di­
vision de ella, entró, sufrió descalabros, llegó á Potes, in­
cendió edificios , efugio tan atroz como mezquino ya en vano 
probado por Carrier con porción de pueblos, y los liebane­
ses en vez de acudir al fuego que devoraba sus hogares, le 
desprecian generosos, y valientes atizan el de sus armas sobre 
las imperiales hasta pasados sus conf ines , habiendo asi que­
dado en infantiles retos las fieras amenazas con que Roquet 
airado pensó intimidar los pechos tuisos en su proclama 20 
de Mayo de 1811, yen retirada nada gloriosa desmintió lo 
que confiado en ella dijo encareciendo la entrada de sus tro­
pas ^toclo es provisto para que no sea en vano.'* 

Desde el ceñudo Pirineo hasta las columnas de Hercules, 
todo en 1810 sucumbió bajo la dura garra del Águila Impe­
rial, y solo Liébana, en medio de su pequenez, mostróse im­
pávida y se mantuvo invencible. Fué España la chica que 

* 
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asi era llamada entonces. Paises tanto y mas fragosos que ella 
habian sido vencidos, y los alrededores de Liébana, aun mas 
serranos y quebrados, acudían sumisos á llenar las arcas del 
usurpador. Liébana siempre contribuyó solo á la patria , á la 
valiente division cántabra del general Porlier que rehacía 
sin cesar. La heroicidad de estos modernos cántabros tuisos se 
conocia entonces en todo su justo valor, entonces que la pálida 
patria apenas encontraba donde fijar su precioso pie para 
sollozar dentro de su devastado v pavoroso suelo de sangre te­
nido, y nuestro general Mahy desde la Coruíia, todo admirado, 
exclamó: « Habitantes ilustres de la Liébana...—La gloria de 
«vuestros triunfos no ha podido encerrarse en los estrechos lí-
»mites de una provincia reducida. Toda la península resue— 
»na con el eco de vuestro nombre, y la (ama lo ha conduci— 
«do hasta los términos mas remotos del imperio español. La 
»patria agradecida lia grabado las victorias de un esfuerzo 
"sobrehumano en el templo de la inmortalidad, y el orgu­
lloso enemigo, tantas veces humillado en ese campo del [10— 
«ñor, les dá un nuevo realce con el terror y el asombro de 
»que se han llenado sus huestes sanguinarias Descendientes 
«délos antiguos cántabros, herederos de sus virtudes, de su 
«valor y patriotismo habéis jurado eterna venganza contra 
«los enemigos de la libertad de la patria. Aquellos embotaron 
« su cuchilla en la sangre de los romanos: vuestros abuelos se 
«distinguieron entre los primeros españoles en la guerra sagra-
«da contra los torpes agarenos; y vosotros rodeados por todas 
«partes de enemigos,y ocupadas las provincias limitrofes por 
«unas tropas que se glorian de haber puesto el yogo á las 
«naciones mas poderosas de Europa, mantenéis vuestra líber-
atad y derechos patrios por medio de prodigios Liebaneses: 
«no permitáis que se pierda el fruto de tan generosos sacri­
ficios. Hermanad con vuestro valor la union mas íntima y la 
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«subordinación militar mas estrecha y seréis invencibles. 
» Vuestro enemigo es astuto, confia mas en la fuerza de la se­
ducción que en la de sus armas. Vivid unidos, y lo habréis 
» vencido ; vivid unidos, y asegurareis para siempre vuestra li-
"bertad Todos vuestros triunfos, los esfuerzos inmortales 
«de un valor tan heroico, me tocan muy de cerca , y lle-
» na» mi corazón de complacencia, ilustres 1 ie han esos : n o 
"dudéis que al mismo tiempo que vuestro ge fe, soy vuestro 
»amigo y compañero de armas, y que la suerte feliz de u n a 
«tan noble provincia, y de todas las inmediatas que quieran 
"imitar su egemplo generoso, ocupa entre todas mis aíeneio-
» Des un lugar muy distinguido. Contad conmigo v con cuan-
>» tos esfuerzos en vuestro favor dependen de mis facultades 
«y de la autoridad de mi destino. Confiad en el sabio v paternal 
«Gobierno de la nación: seguid constan tes la gloriosa canora 
>• que habéis sembrado de laureles; sean vuestras virtudes, 
«unión y sacrificios, el modelo del nías acendrado palriolis— 
« m o , y vuestra provincia logrará la dulce recompensa de 
«agradecimiento y admiración que la tributarán todos los 
« verdaderos españoles. Cor uña y Noviembre o de i8io.= Ni— 
«colas Mahy.»= ¿ Y qué puede añadir un liebanes, por en­
tusiasta que sea, á tan brillante proclama ? La de otro perso­
nage no menos célebre en aquella guerra, impresa cuasi dos 
anos después, cuando ya para Liébana habia terminado su 
gloriosa lucha. Oigámosle; «El General en Gefedel 7.0 ojér-
«cito D. Gabriel de Mendizabal á la provincia de Liébana, al 
»tiempo de publicar la Constitución política de la monar-
>. quia española Hora es ya que se publiquen vuestras vir-
« ludes, liebaneses. Habrá muchos que os igualen en el cono-
« cimiento de las obligaciones de los que llevan el nombre es-
»pañol; pero ninguno que os exceda en el modo de practi­
carlas. Unos esfuerzos sostenidos sin intermisión en el espa-
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«ció de cuatro años, sellados con las mas penosas fatigas, 
»con el frecuente abandono de vuestros hogares, y con el 
«derrame de vuestra sangre, os ha proporcionado una gloria 
«que no conoce igual. Sin otra defensa que la de la naturale­
z a del suelo que habitáis, una resolución generosa supo 
« romper el lazo con que en diez y seis ocasiones se pretendió 
«ataros al carro del tirano. Sin otro llamamiento que el de la 
«patria clamasteis por armas, os fueron concedidas y las mane— 
«jasteis con tal destreza, que contais tantos triunfos como ac-
«ciones. Asi habéis conservado vuestros derechos mas sagra-
«dos, dando el mejor ejemplo á vuestra nación , á la Europa 
«y al mundo todo. Fuisteis, y sois libres por vuestra heroi-
«cidad Este precioso don , que habéis conservado a tanta 
«costa, quedfi desde hoy afianzado para siempre. Los padres 
«de la patria os dispensan esta seguridad en la Constitución 
«que por mi mano os envían. Apresuraos á su solemne pu-
«blicacion, y estimadla como manantial inagotable de felici— 
«dades. Logradlas liebaneses, logradlas proporcionadas al 
«mérito que os distingue, y recibid mis gracias y las de la 
«nación que os conoce conmigo en el número de sus mejores 
«hijos. Cuartel general de Santander (el ejemplar que posee-
« mos, tiene carcomida la fecha) de Agosto de i8i2. = Gabriel 
«de Mendizabal.» = Nuestro malogrado general PORLIER (de 
quien me cupo la honrosa suerte de ser ayudante de campo), 
no les elogió menos en sus proclamas que con su desgracia 
perecieron, no siendo pequeña la de no poderlas presentar con 
estos documentos históricos, que, coincidiendo en su esencia 
con las proclamas de Roquet y Cacoult, que al pie inserta­
mos, reparen algun tanto por medio de esta publicación la 
falta de partes oficiales, que ocasionó la excesiva moderación 
de los liebaneses, los cuales ocupados en hacer, se pagaron 
poco de dar publicidad é importancia á su brillante defensa. 
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Pero ello es que á los héroes de aquella admirable guerra 
admiraron los liebaneses, y héroes fueron llamados por he­
roes, no por plumas bajas y sospechosas La imparcialidad 
colocará siempre la defensa atrevida de Liébana, á la par del 
valor aragonés desplegado en Zaragoza. En esta, bien llama­
da nueva Numaneia, hubo estragos horrorosos, aqui también: 
alli hubo hechos de audacia suma , aqui no faltaron : alli gua­
recían solo débiles tapias, aqui árboles quebradizos: alli hubo 
un Pala fox , teuian aqui que serlo todos: hubo alli ejércitos, y 
aqui para entrar acechaba el enemigo la salida de la division 
cántabra. Solo una vez un corto destacamento ayudó á los 
batallones de Urbanos, nombre que ya entonces teníala alar­
ma de Liébana. En Zaragoza fué el entusiasmo de fuerza in­
calculable, y detonó en razón del fino combustible, y la 
enorme presión: en Liébana, no: el entusiasmo fué reflexivo 
continuado por años, sin (laquear con la sujeción de cuasi 
toda la península, fué invencible; y si le favoreció naturaleza, 
el valor cántabro y constancia brillaron en su mages-
tuoso alcázar, «por medio de prodigios» «con un esfuer­
zo sobre «humano» «fué libre por su heroicidad» : todo esto 
en medio de haber á su defensa faltado desde el principio 
porción de su robusta juventud, que engrosó la division 
cántabra para derramar su sangre sobre el Vidasoa y el Ga-
rona , en San Marcial, Toulosa y alli humillar en su nativo 
suelo las águilas que osaron revolotear entre las peñas de 
Europa á beneficio del terreno y del rayo moderno auxiliados 
de una táctica irresistible. Si; nunca lo hubieran conseguido 
como no pudieron las de los romanos, si como entonces 
cuerpo á cuerpo hubiera podido sentir el galo el duro peso 
del fornido brazo cántabro, que aun se conserva. 

La proclama del general Roquet <jue poseemos original y ma-
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NUSCRILA , COMO TODAS LAS QUE ENVIÓ POR NO HABER IMPRENTA EN R E I -

NOSA Y DE ÉL FIRMADA, DICE Á LA LETRA : «HABITANTES DE LA L I É B A N A . _ 

« L O S CONSEJOS SALUDABLES QUE OS LIE HECBO DAR, NO LIAN SIDO SEGUIDOS, 

« Y PERSEVERÁIS EN EL DESVARÍO. ¡INSENSATOS! TENÉIS LA LOCURA DE 

«ATRIBUIR AL TEMOR LA REPUGNANCIA QUE HA TENIDO BASTA AHORA EL 

WEXCMO. SR. MARISCAL DUQUE DE ISTRIA DE HACER ENTRAR TROPAS SOBRE 

«VUESTRO TERRITORIO, Y SU CLEMENCIA EN VEZ DE HACEROS ABRIR LOS OJOS 

« SOBRE VUESTRA DESDICHADA SITUACIÓN, PARECE AL CONTRARIO ENTRETENE­

M O S EN EL ESPÍRITU DE DELIRIO, QUE HA DIRIGIDO VUESTRAS ACCIONES H A S -

« TA ESTE DIA E S TIEMPO QUE VOLVÁIS Á ENTRAR EN EL ORDEN: LAS TRO-

«PAS VAN Á PONERSE EN MOVIMIENTO, Y TODO ES PROVISTO PARA QUE NO 

«SEA EN VANO. PAZ Y OLVIDO DE LO PASADO Á LOS HABITANTES QUICLOS_ 

« S U S PROPIEDADES SERÁN RESPETADAS. LAS TROPAS NO EXIGIRÁN NADA DE 

«VOSOTROS, Y LA DISCIPLINA LA MAS RELIGIOSA SE OBSERVARÁ; PERO DESGRA­

C I A D O S LOS QUE ABANDONARAN SUS CASAS! TODOS LOS HORRORES DE LA 

«GUERRA CAERÁN SOBRE ELLOS. NINGÚN PERDÓN TENDRÁ EL PAISANO ENCON-

«TRADO CON LAS ARMAS EN LA MANO. OTRA VEZ OS ¡O DIGO , Ó ELEGID EL 

«OLVIDO DE LO PASADO PARA CON TOS HABITANTES PACÍFICOS, Ó UN CASTIGO 

« TERRIBLE PARA LOS DESDICHADOS QUE PERSEVEREN EN EL DESORDEN 

«CUARTEL GENERAL DE TÍEINOSA Y MAYO 2 0 DE 1 8 1 1 EL GENERAL 

«•COMANDANTE DE LA '-!.A DIVISION DE LA GUARDIA IMPERIAL, ROQUEL.« 

LA DEL GENERAL CACOULT ( T A M B I É N MANUSCRITA Y FIRMADA) QUE EN 

NUESTRO PODER TENEMOS DICE ASI. «ÍLABITANS DE LA PROVINCE, DE L I É -

M-BAIIA. Vüus veiiez D'ETRE TROMPÉ POUR LA MILLIEME F'OIS PAR LES ENE-

« M I S DE VOTRE PATRIE, ET DE VOIRE TRANQUILITÉ QUI VOUS ONT EXCITÉ Á 

«PRENDRE LES ARMES CONTRE LES TROUPES QUE JE COMMANDE .HABILANS 

«TROP CRCDULES. SI JE N'AVAIS EXEMPLE L'ERREUR 011 VOUS É.LÉS , VOUS 

« VILLAGES AURAIENL ÉTÉ LA PRISE, DES LLAMMES, LES PRISONNIERS, QUE J'AI 

«ICI Á MOU PONVOIR, AURAIENT SUBI LA PEINE DE MORT; MAIS LES FRAN­

JEÁIS GÉUÉRCUX ET CLEMENS SONI PLULÓT DISPOSÉS Á PARDONNER , QU'Á 

«CIÍALIER: UN GRAND NOMBRE DE PAISANS , QUI M'ONT ÉTÉ AMENES, ET 

«DONI TA PLWPART SONT DU VILLAGE DE BARAGO, 11'ONT DUE QUI í MON 

«EXTREME INDULGENCE D'AVOIR OBTENUE LEUR GRACE , ET D'ETRE RENLRCS 
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»dans Icurs habitations Je suis venue parmi vous pour ecoulcr 
»vos plaints y taire droit, et vous eclarér sur vos veritables interéts.1 

»Rentrezdonc dans vos villages , preferez a l a vie vagabonde , qui 
»vous menez , celle d'habitans paisibles , et de bons citoyens. Alors 
»tout vous serà pardonné ; mais si sourds á ma voix vous persistez 
«daus votre égarement, si un seul coup de fusil est tiré sur ma 
»troupe , ce será le signal de l'incendie, et du pillage de vos pro-
»prietés Potes le J 5 Juin 1810. Le general barón de l'Empire, 
»oficier déla legion d'honncur, membre de College Electoral de la 
»Charente iníerieure Commandeur de l'ordre royal militaire de 
uCharles Frederic de Bade. Cacoult. P. D. je part aprés de-
»main. Si les habitans de Potes ne rentrent pas d'ici á demain soir 
»dans leurs ville, je la reduirai en cendres.» Sigue la rúbrica. No 
liemos podido hacernos con las de los generales Carrier, conde Serás 
y otros ; para ponerlas literales; pero entonces las leimos , y esta­
ban tan amenazadoras, ó mas que estas, habiendo sido todas igual­
mente despreciadas por los liebaneses. 

(7.a). No solo los terrenos quebrados tienen mas superfi­
cie vegetativa que los llanos en igual base, lo que es bien 
patente, sino que igualmente pueden contener y en efecto 
contienen muchos mas árboles aquellos cpie estos; no obstan­
te algunos lo ponen en duda y dicen con mas sutileza que 
solidez, á saber: No teniendo el suelo montañoso mas super-
cie celeste que otro igual llano, y debiendo corresponder ca­
da vegetal de ambos terrenos á un punto celeste, no puede 
contener ni menos producir mas uno que otro, por bien que 
exceda en superficie terrea el desigual: asi que entre Cariscao 
y Pcñasagra solo puede haber los mismos árboles, que si el 
espacio fuese enteramente llano. Nótase desde luego que en 
esto se confunden los vegetales vivos con estos mismos muer­
tos y pulimentados que unidos exactamente, hay que conve-

P. 
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nir en que no caben mas de una manera que otra; pero 
la naturaleza combinando con destreza entre las dos superfi­
cies planas la inclinada de los montes, y la mayor atmos­
férica, aumenta asi mas espacio y mas jugos á las raices ter­
restres y á las aéreas, llenando de este modo, porque lo plu­
go, de mas dones en igual base los paises quebrados que 
los rasos. Un egemplo ahorrándonos teorías y palabras lo pa­
tentizará, y sea el de un árbol en abanico ó espalera: este 
árbol asi dispuesto presentando una cuarta prolongada de 
superficie celeste dá copiosos frutos y porción de ramage ó 
leña; pero llénese todo un terreno llano de cuarta en cuarta 
de árboles igualmente espaldados, v ya no puede concebirse 
que den fruto y leña, porque se ahilarían y perecerían por 
falta de atmósfera paralela que los vivifique. La naturaleza 
sabiamente y sin infringir sus leyes sale de este conflicto en­
tumeciendo el terreno, y por medio de las inclinaciones de 
sus cuestas saca estos árboles, que suponemos encajonados, 
y poniéndolos en escalones, les dá la atmósfera y el suelo 
que no tenían: vístelos de ramas laterales aun con mas exce­
so que las que pudieran llevar en sus copas, si en planicie 
estuviesen, y mejor alimentados asi son mas corpulentos y 
robustos que los de los llanos. 

(8) 32 pies de elevación y uno de diámetro cuadrado á 
esquina viva, ó 16 de aquellos con 2 de espesor, forman 
los 4 codos cúbicos de madera. ¿Y quién, que vea estos mon­
tes, no tendría los 4 codos por esquilmo moderado de cada 
árbol? Pero para mayor seguridad damos la mitad. 

(g) En la contrata de Abella-Fuertes se le pasaban çj5 
reales por cada codo de roble de estos montes , y aunque en 
esta cantidad iba embebida la construcción del camino al 
mar, como que eran 80,000 los que había de presentar en el 
Ferrol, siempre le quedaba el codo á 8o reales por grande 
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que se gradúe el costo del camino, y aun cuando le hubiese 
hecho con la amplitud, solidez y buena dirección que era 
regular y de que cuidó tan poco. Es inconcevible como el 
Gobierno dejó á merced del asentista y sin ninguna interven­
ción suya una obra, que tanto le costaba, y tanto le habia 
deservir en adelante igualmente que a los pueblos. 

(10)—, No pudiendo el viento arrojar de una colina á otra 
las granas pesadas como las bellotas, las aves, que se alimen­
tan de ellas, son las encargadas de conducirlas á gran distan­
cia , y llevándolas en el pico y en las garras se las caen unas 
y otras las esconden, siendo de ambos modos muy buenos 
sembradores. Por este medio vénse nacer, hasta en las 
grietas de las peñas encumbradas, pomposas encinas, que sin 
suelo y corpulentas tienen que alimentarse por las hojas mas 
que por las raices, y lo hacen tan cumplidamente á benefi­
cio de los activos agentes de la vegetación de estos montes. 

( i i) Como no habia camino, tuvo que extraer las ma­
deras de construcción naval por el impetuoso Deva en sus 
mayores avenidas, y por mas precauciones que tomó, llega­
ron á la costa cuasi todas inutilizadas. 

(12) La invasion francesa en 1808 hizo que las graneles 
y hermosas piezas que tenia ya labradas Abella-Fuertes en la 
dehesa del lugar ele Valdeprado, se quedasen alli; y alli se 
pudrieron lastimosamente mas que por olvido, por la gran 
conspiración que desde 1814 ha habido en España, contra su 
valiente marina !! Para que se forme idea del tamaño ele 
aquellos árboles, baste decir que al empezar á labrar un ro­
ble ele los cortados, se colocó junto al tronco uno de los ope­
rarios de mas estatura y puesta el hacha (son ele mango lar­
go) sobre la cabeza, no la vcian los de la parte opuesta. Este 
roble tenia dos brazos cada uno para su quilla con el grueso 
largo y curbatura correspondiente. El capataz mostrando 
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olro roble inmediato, ya hueco por viejo, como hay en Lié­
bana por cientos de millares, aseguró que si se hubiese cor­
tado 5o anos atrás, hubiera dado para tres quillas. Tales son 
los efectos de no haber sacado maderas de estos montes. 

( i 3 ~ ) — ¿No merece una corta digresión este vegetal apre-
dabilísimo , importantísimo , sobre todo escribiendo en espa­
ñol? Si bien se le conociera, nadie bajaría tranquilo al sepul­
cro sin haber llenado el satisfactorio deber de plantar, al 
menos uno, en utilidad propia, en bien de sus semejantes, 
en agradecido tributo debido á la naturaleza, ó mas bien en 
desagravio de la contrariedad, que este su predilecto pro­
ducto halla en el hombre. No habría brazo humano que á 
tronzar sin horror se atreviera un nuevo pimpollo, si todos 
supiesen el inestimable presente que el Criador nos hizo con 
el árbol. 

(i4) Pudiéramos en cada especie describir muchos árbo­
les que no dejarían de admirar por su tamaño; pero este tra­
bajo fuera aqui extravagancia,y lejos de aqui fastidioso: con 
todo vamos á dar las dimensiones de un enebro que hay en 
el pueblo de Colio, distante una legua larga de Potes, y que 
se halla á tiro de fusil de él hacia el lugar de Pendes, por­
que siendo el enebro tan tardo en hacerse por la solidez de 
su madera y modo particular de vegetar, debe ser el árbol 
mas antiguo de Liébana y probablemente de toda Europa. 
Atendiendo á la lentitud con que vemos engrosar los enebros 
desde que dejan de ser herbáceos , en términos que teniendo 
un regular diámetro se necesitan pasar bastantes años para 
advertir un aumento sensible, no será mucho llevar al de Colio 
mas allá del Cristianismo , y hacerle nacer, cuando menos, 
con los cántabros rechazados de Augusto Por la medición 
que acaba de hacerse, tiene este enebro en su base á flor de 
tierra 6 V 4 varas, ó sean 7 varas menos cuarta de circunfe-
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rencia. A la altura de vara y media se divide en dos brazos: 
el mas delgado á 7 '/, varas del suelo todavía tiene una de 
circunferencia. El brazo principal tiene de elevación desde 
oí suelo 3 i pies, y alli su circunferencia es de 4 : en la mitad 
de todo este largo se midió su grueso, y es de i 5 pies en re­
dondo. Este brazo principal es recto y se halla guarnecido de 
fuertes brazos. Como es madera resinosa é incorruptible, su 
sólido está sano. A su gran sombra majadea el ganado del 
pueblo Citaremos un castaño. Entre varios que hay por 
cima del lugar de Casillas, que dista de esta villa un cuarto 
de legua, llamó la atención, hace pocos dias, el enorme tron­
co de uno de ellos ; le medimos , y tiene á dos varas del sue­
lo 14 menos dos pulgadas. Ningún hueco ó cueba se le vé, 
v está desmochado Citaremos también un roble, no elegi­
do por nosotros entre los mas corpulentos, sino por el viento 
que le arrancó. En el lugar de San Andrés valle de Valdcpra-
do una ráfaga de aire le hecho por tierra hace años. Cansado 
do verle alli un vecino, cortó de él una viga para lagar de 
prensa: hubo delación, y el resultado del reconocimiento 
hecho en Junio del año anterior fué: existían de lo mas grue­
so del tronco 46 P ' e s •> I a v ' S a 1 u e s c c o r l 0 ora de 24 , V el 
extremo de la punta, que también habian llevado, sc graduó 
por los peritos que debia de pasar de 9,0. Era de mas de yo 
pies , no tenia ya corteza, estaba muy sano, y podia dar ta­
bla de mas de dos varas de ancho. 

(15) El monte de semilla de Biuón, que hemos mencionado, 
álos 22 años tiene arbólesele 20 pies, y á los 00 pueden llegar 
á 40, que son 5 codos ó sean 32 pies si se quiere, que hacen 
4 codos, suponiendo que para entonces no pase el árbol de 
pie cuadrado de diámetro: y como hemos dicho, en la dehesa 
de Yaldcprado una cepa en 27 años, que hace se le cortó, 
tiene i4o pies cúbicos de madera, es decir 17'/, codos. ¡Qué 
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rebaja no es Jar 2 codos á los 5o anos!. 

(16)— Véase la nota g. 
(17)—Estos desperdicios son muy considerables , y basta lo 

mas despreciable, que son las astillas, sirven para combustible. 
(18) Parece que esta partida de aumento repugna á pri­

mera vista; pero no es asi. Los renuevos de los troncorraices 
deben conservarse en un principio para que puedan absorver 
y elaborar entre varios la excesiva sabía que envia la gran 
cantidad de raices y retornársela en conveniente cantidad. Si 
desde el primer año se dejase tan solo uno, se aliogaria digá­
moslo asi, ó tomaria una excesiva elevación, y siendo demasiado 
herbáceo, el viento y la nieve le tronzaran fácilmente, como 
por desgracia está sucediendo de continúo: no era ademas re­
cipiente bastante, y defraudadas las raices, perecerían, ó 110 se 
multiplicarían cuanto era menester. Cortados progresivamente 
los renuevos y puestos en manos del comercio, servirían para 
cubrir mil necesidades importantes y lucrativas según sus va­
rias calidades y dimensiones: y de este modo sin desmerecer 
el nuevo sustituto, y antes ganando, produce la cepa un 
esquilmo mas, y precioso, cuyo valor de medio real que li­
jamos, es en extremo diminuto. La aclaración de los montes 
espesísimos, que nacen de semilla, pueden dar un producto 
equivalente. 

(10J—El color brillante, que sedáá nuestras maderas bien 
trabajadas, puede en gran parte emanciparnos de la dependen­
cia en que hemos estado de las transatlánticas. Si la luengo-
manía no nos hubiese obcecado, maderas teníamos para sa­
ciar todos nuestros caprichos, y bueno fuera que á la señora 
moda se le antojase llevar á Bogotá ó Méjico nuestro chopo: 
su calidad fibrosa arrebatarla tanto alli, como la tersura de 
las de aquel emisíerio nos conciba el sueño entre ilusiones, 
sobre el lecho que vio nacer al Indio. 
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(2o)—El nombre de provincia, que de inmemorial tiem­

po ha llevado Liébana, acaso provino de la variada multitud 
de productos de su suelo, porque en corto recinto presenta 
todo lo que en otras parles produce una grau extension de 
terreno, que provincia se llama. Y esto sea dicho sin perjui­
cio de que la quedase este nombre, acaso también , por resto 
desfigurado de su independencia cántabra. 

(21) Como con lo dicho podrán no quedar bastante per­
suadidos los apasionados al vinillo de Burdeos de su infe­
rioridad al vino de Liébana, será oportuno citar un egemplo 
por que es algo curioso, omitiendo otros bastante repelidos 
y graciosos de haberse bebido este por el mas exquisito fran­
cés. Existe en Potes probablemente el vino de Burdeos mas 
añejo que hay sobre la tierra. Su historia es esta. En nues­
tra célebre guerra, llamada de la independencia, sc intercep­
tó en 1812 por las guerrillas de Castilla un convoy, y entre 
otros efectos de no despreciable valor que conducía á Madrid 
para José Napoleon T llevaba un buen surtido de botellas de 
Burdeos. Los comandantes de las guerrillas regalaron varias 
al general Mendizabal, que lo era en gefe del r.° ejército y 
tenia en Potes su cuartel general: esta remesa, que en los 
cuarteles generales de nuestros aliados del Norte hubiera 
hebidose con gusto y rapidez, traída aqui fué, como se 
dice, llevar hierro á Vizcaya , y como no podia me­
nos, sobraron. Aun duran en la actualidad algunas, no por­
que en Liébana no se beba decentemente ni deje gustar mas 
lo mejor, si no por que el fierro indígeno paraliza sus derra­
mes. Hay que convenir en que siendo este vino enviado de 
Burdeos para el hermano del Emperador de los franceses, 
debió ser del mejor y mas añejo de sus bodegas, y arrimán­
dole ahora los 22 años que han corrido desde 1812 al presen­
te de 34, este vino se encuentra en edad muy robusta para 



-120-
entrar en lid con cualquiera, que siendo de su cuerda, pre­
tenda ocupar su puesto. Verdad es que algunas botellas salen 
perdidas, pero las que no, son en su género exquisitas. Pues 
Lien; en los festines de la casa, donde paran, se lian presenta­
do algunas veces, y no solo ha hecho un papel ridículo, que 
nadie cstraíiará entre nuestros vinos generosos nacionales, 
incluso el tostadillo de aqui, sino que ha sufrido el desaire 
de no quererse beber en alternación con el vino común del 
pais del año, y para su mayor afrenta y corrimiento igual 
repulsa ha llevado en la mesa de los sirvientes, que beben la­
gar, no yema. Nosotros mismos que no nos disgusta por ha­
berle bebido bastante en nuestras andancias militares, hemos 
convenido en la justicia con que ha sido constantemente de­
sechado. ¡ O dolor, que el vino mas rico de Burdeos que hay 
en el mundo, y con ribetes gloriosos y recordables, se halle 
sufriendo desprecios y aun dicterios en las mesas frugales 
de los liebaneses! Pero en esta gran hondura cántabra el 
paladar desde muy remoto decide sin apelación y sin dar 
cuartel á entusiasmos, ni á modas injustas en los bulliciosos 
lances del alegre Baco, y tenemos la desgracia, inconcevible 
para muchos, de que nuestras fantasías le están absoluta­
mente subordinadas. Si alguno, hallándose asi en quicio 
como nosotros, dudare que en esta desigual lucha vence al 
barbudo Burdeos el barbilampiño de Liébana, venga á nos, 
que á su vista sacaremos el corcho á una botella y lo verá; pero 
advertirle debemos, para que no se descuide demasiado, 
que ya hay pocas, porque bonitamente las van derramando 
en la casa, según que necesitan alguna botella. 

(22)—El recargo escandaloso que en mil partes sufre el 
vino, pone este artículo importantísimo de la riqueza de Es­
paña en el estado mas aílictivo y desconsolador. Se ataca esta 
pingüe producción de los terrenos, que en lo general no ¡me-
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den dar otra cosa, cual si los felices paises de -viñas fueran 
esterminables vivoreras , y ello es que vendiéndose hoy el 
vino en Liébana á 6 reales cántara, á la legua y media de la 
cepa tributan ya esta medida con 7 reales para atenciones, 
que dicen, de los pueblos. Esto es monstruoso, y reclama la 
energía del Gobierno , como ya llamó su atención y manda­
miento ; pero que no se observa. Mas sencillo y menos funes­
to fuera prohibir la plantación y cultivo de la vid. ¡Qué la 
agricultura lia de ser el paíio de lágrimas para lodo ! ¡O fuen­
te desgraciada, de que todos necesitan, y no obstante todos 
con empeño quebrantan sus arcaduces! 

( a 3 ) En efecto, identifican con la fruta la palabra go­
losina, y esta quila para ellos un valor, sobre el cual no han 
reflexionado. Dánse palabras tras las cuales se parapeta la 
ignorancia abiesamente. Golosina es mas propiamente dicho 
del azúcar, y asi con todo la Habana saca de este dulce una 
riqueza inmensa. Por otra parte ven también en su pais pocos 
frutales: pero ¿no fu-era risible el dueño do una sola parra, 
y que por ella graduase, á su modo, con fundamento do poco 
atendibles los productos de la vid? Mengua seria de nuestra 
pluma desdeñar la cuantiosa riqueza de los frutales: é inle-
liz del género humano, si transigiendo con la preocupación 
é idiotismo no se hubiese dado á la humilde patata la impor­
tancia que tan de justicia merece. 

[p.l\] Hablaremos, solo de lo que produce un nogal, en 
apología de los frutales. En el concejo de Baró y sitio llama­
do Coba, un nogal ha dado 4 , 3 ' / 2 , 3 y el año que menos 2 ! / 2 

cargas do nueces: en un quinquenio ha pasado de 3 . El pre­
cio menor ha sido de ió reales fanega que hoy mismo tiene, 
es decir, 64 reales carga. Ha producido, cada año de los 
cinco, el valor de 192 reales—En el riñon de Campos no 
puede graduarse la carga de trigo, ó sean 4 fanegas 

Q. 
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TERRENO DE NOGAL. 

Rs. 

TERRENO DE TRIGO. 

Rs. 

Producto anual del 
nogal. 

COSTO DE ESTE PRODUCTO. 

Rs. vn. 

En varear y re­
coger las nueces. 10. 
En descascarlas. 6. 

Nueve fanegas y me­
dia de trigo importan 
en Castilla igo. 

COSTO DE ESTE PRODUCTO. 

Dando de producto 
en Castilla á 6 por 
i , tres cuartas par-

en el misino quinquenio arriba de 8o reales , y aun es 
un esceso. El producto del nogal es igual al valor de o1/., fa­
negas de trigo en Campos , El capital que necesitó el pro­
ducto (sean igo rs.) del nogal, es una nuez, cuyo valor no 
puede espresarse, el trabajo de trasplantarle, si se quiere que 
en el mismo sitio no naciese, y el de varearle y limpiar 
las nueces de su túnica csterior para ponerlas en estado 
de venta, operación que se hace de noche á ratos perdidos. 
Añádase á todo esto el terreno que ocupa, que general-, 
mente es infructífero, y lo mas común es hallarse los no­
gales á las orillas de los rios, á quienes su copa roba la mi­
tad de la superficie que necesita. Aunque el suelo que sostie­
ne nogales no puede competir con el destinado á la cosecha 
de granos, daremos al que entolda el de Coba igual valor por 
hallarse contiguo á tierras que se aran. Ofrezcamos el resul­
tado de todo esto. 
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Cosío hasla'sn es­
tado de venta. . . 16. 

• 

Produce líquido neto. 
El terreno que ocupa 

el nogal, sea cuarta 
parte de un cuarte-
10, ó 16.a de una 
obrada, que consi­
derándola de un va-

• lor igual á 4oo rs. 

174. 

2a. 
Añadamos por costo 

de trasplantes. . . . 
M 

Monta el capital. . . . 

Veinte y siete rs. de capital 
de tierra que produce nue­
ces y 16 de todos costos, 
que son 43 rs. dan anual­
mente 178 rs. 

tes de una obrada 
producen 9 fanegas 
y este terreno en 
alzarlo, volverle, y 
sembrarle, cuesta. . 3o. 
Su siega 12. 
Acarreo , trilla y 
limpia io. 
Tres cuartos de si­
miente á 10 rs. . . 3o. 
Costo moderado 
hasta su estado de 
venta 87. 

o3. Produce líquido neto, 
Habiendo dado 4oo rs. 

de valor á la obrada 
de tierra que pro­
duce un 6 por 1, las 
tres cuartas partes 
de ella que necesi­
tan las nueve fane­
gas, valen 3oo rs. y 
siendo las tierras de 
Castilla de descanso, 
han menester doble, 
esto es obrada y me­
dia para darlas a— 
nuahnente, y su­
man 600 

Monta el capital (ioo. 
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6oo rs.de capital en tierra tri­

guera y 87 de todos los 
gastos que sou 687 rs. pro­
ducen al ano io3 rs. 

Hay pues la diferencia en los capitales de 4 3 á 687 rs., y 
en los réditos de 187 del primero á io3 del segundo. ¡Y el 
árbol no es amado por el hombre con delirio! .' 

Este parangón, este sorprendente resultado, no se dirige 
á atacar la rica producción de cereales. Su misma importan­
cia los hace servir de término de comparación , y el aprecia— 
lulísimo árbol les cede gustoso las mejores tierras que al in­
tento benefició. Con las de superficie improductiva se conten­
ta para taladrarlas y vivificarlas; con los derrumbaderos 
y escabrosidades. ¡ Qué incalculable riqueza España por 
el árbol ohtendria, si á vestir llegara, como, puede, su 
extraordinaria desnudez, que en sumo grado la avergüenza, 
la destempla, la esteriliza, y enferma la hace, y muy pobre, y 
muy fea! 

(25) Decia este francés, que una de las cosas que mas sor­
prendería á sus paisanos , cuando se lo contase , por que á él 
también le hizo bastante impresión, era que en el pueblo de 
Arguevan.es, donde habia tomado el mayor número de quin­
tales de corcho, le pusieron á la mesa la botella tapada con 
estopa, y cerca de la casa habia un alcornoque que podia dar 
4 o o o tapones.__Para que se venga en conocimiento del ta­
maño de los corchos que se pueden sacar de aqui, diremos 
olo , que en una casa del lugar de Tauarrio hay dos para hc-
cliar trigo en ellos, y el uno hace tres cargas ó sean 12 fanecas, 
y el otro i 4 : admirándonos mas que su grandor, el que se 
hubiera aprovechado el corcho en Liébana hasta este punto. 

(2.6)—Debemos esta relación al Doctor en farmacia Don 
Desiderio de Aramburu, vecino de esta villa. 

http://rs.de
http://Arguevan.es
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(27)-—Se escribe é increpa tanto contra la útil y despadri-

nada ínula , que por bien deseáramos poder hacer lo mismo, 
por que amamos al caballo como el que mas , y á él tenemos 
destinadas nuestras yeguas; nuestra imparcialidad no acierta 
á mirarla con el horror que tantos otros en medio de su in­
fecundidad, que es su mayor contra. Mientras que en España 
diblen tanto los pueblos y abrevaderos de las heredades, y no 
se generalicen los prados artificiales y las alquerías, mien­
tras que existan caminos de herradura, y entre tanto que 
haya ásperas eminencias y cordilleras que vencer, la mula 
será apreciada , sea monstruo ó no, v monstruo se necesita 
para vencer tales monstruosidades. Vése poca imparcialidad 
y sobrado exceso en exaltar y deprimir. El pie firme de la 
mula, su nías tarda necesidad de alimento, su mayor resisten­
cia y su brio excesivo la harán siempre necesaria, digan 
lo que quieran los que visionariamente dejan arrebatarse del 
bello ideal, sin contar con las cosas cual son, no como debie­
ran ser. El termómetro de los valores de las cosas son los 
cambios, y estos favorecen á las muías, no á los caballos ; e n 
igual porción valen aquellas mas : son pues mas preciosas 
que estos para los objetos á que se las destina, puesto que un 
capricho puede sostenerse aisladamente ; pero una generalidad 
no se engaña. Un campesino , un manebego , un arriero que 
pone tres ó mas onzas por u n género que por otro, sabe me­
jor lo que se hace, que los que en teoría se lo censuran. El 
ejemplo de los paises del Norte, que labran con caballos, es 
inexacto. Prescindiendo de otras circunstancias nada despre­
ciables, pero que son agenas de esplayarse en una nota, los 
intensos calores de nuestras campiñas exigen un animal de 
mas resistencia , de mas duración , y que pida menos esmero 
que el caballo, para cuyo empleo en nuestros campos ade­
mas era menester empezar de antemano por la educación de 
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nuestros bruscos mozos de ínulas, por obligarlos á que be­
biesen agua y á que se alimentaran con verduras. También 
la muía es preferible al precioso buey en varios puntos. Los 
terrenos ligeros, que tanto abundan en la península, piden 
mas velocidad y menor reja y pujanza que la de este, y el ani­
mal que esto reúna con su contancia en la fatiga , le aven­
taja , tanto mas si no hay pastos boyales. ¿Y las sementeras 
A r los acarreos y las trillas donde las heredades distan leguas? 
La utilidad, el convencimiento y la necesidad son los que 
han fijado límites al trabajo de bueyes y al de muías , y es 
irreflexión imaginarse que por cuatro cálculos brillantes han 
de abandonarlas los mismos labradores, que hallándose raya­
nos, y en muchos pueblos mezclados con los de bueyes, tie­
nen á mano donde hacer comparaciones y cálculos mas exac­
tos. Es hasta fatuidad pensar que no han meditado en que 
estos se comen, v aquellas se arrastran y soterran. 

(28) Esta tasación, compendiada es la siguiente. 
Reparos del camino desde Potes á la Pena 

de Leveíia 3aoo. 
Id. y mejoras indispensables del construido 

por Fuertes • ?i->,4 {o. 
La media legua que falta de abrir 3OO,8:ÍO. 
Puentes y alcantarillas 4 7 0 0 0 -
Herramientas, su almacén y fragua 20,000. 
Dos casas para el portazgo 2 3 . 0 0 0 . 

TOTAL COSTO EN REALES DE VELLOS. A&hÁÜl). 

(20"- E! provecto para acabar de abrir el camino del De­
va, que como comisionado de Liébana presentamos, á nombre 
de este partido en la Junta que hubo de las jurisdicciones mas 
interesadas, en Avandames el 28 de Octubre del año anterior 
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de 1 8 3 3 concluye así, « todo lo dicho podremos ponerlo en 
algun orden, reduciéndolo á los artículos siguientes. 

Construcción del camino del Deva. 

ARTÍCULO I.° .Se pondrá expedito para ruedas el camino 
del Deva, desde Liébana á la costa, ó hasta donde este 
rio es ya navegable. 

2.°—Para saber su costo, un ingeniero tasará las obras 
absolutamente necesarias y no mas, levantando el 
plano oportuno. 

3.°—Este gasto le anticiparán las jurisdicciones, y para 
cpie lo reembolsen luego, formará la primera partida 
de dicha tasación. 

Modo ele reunir este capital. 

4-°—Para reunir la suma de la tasación, se formarán las 
acciones necesarias de á i o o o reales cada una. 

5.° Todos los pueblos de las jurisdicciones de Liébana, 
Peñarrubia , Peñamellcra, valle de las Herrerías, va­
lle de Val de San Vicente, llivadeva , y concejo de 
Llanes, afianzarán los réditos de las acciones, que 
serán á un 3 ó 4 por i o o . 

Concesiones que se han de solicitar de S. M. 

6.° Se pedirán , i . ° Un portazgo moderado. ( i . a * ) 2.° 

(i.a*>) Este proyecto se estendió con el objeto de. desvanecer la 
idea que estos pueblos tenían de que un camino tan costoso excedia 
á sus tuerzas, y solo podia concluirle el Gobierno con sus grandes 
recursos según le principió.; y por lo tanto desechando el ordinario 
medio empleado para tales obras, es decir de poner en contribución. 
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Permiso para exportar anualmente 10, ó 20,000 codos 

los pueblos comprendidos en el radio de mas ó menos leguas , me­
dio que por ser el mas injusto , debe, escasearse cuanto se pueda , se. 
trató de combinar las riquezas que el camino pondria en movi­
miento y crearia, con las que deben resultará los que le disfruten y 
á los pueblos. Asi es que para el pago de los réditos del capital que 
en él se invita, se. anteponen los que ganan en comodidad y uti­
lidades, esto es los transeúntes, y los pueblos , cuyos moradores a| 
usar del camino dejan en el portazgo lo mismo que otro cualquiera: 
y como de ningún modo los accionistas deben sufrir quebranto en 
los réditos de su capital , por esto entran ¡as jurisdicciones á cubrir 
lo que falta. El crédito [uses de estas realiza el camino; e.l capital 
se amortiza con las riquezas que promueve ; los réditos los pagajj 
los mas positiva meo le. beneficiados por él; y entran después las ju­
risdicciones en lo que falle para cubrirlos , atendiendo á !a masa de. 
bienes mas indirectos que puedan tener. Pero esta obligación de 
responder de los réditos, que en último resultado pesa sobre los 
pueblos , rom iene que desaparezca , para que en cualquier vicisitud 
que pudiera tener el camino en el transcurso de los tiempos, no gra­
vite sobre ellos. Por esto, y también para que quede, después libre 
(.11 beneficio y mayores valores de los artículos que por él transiten, 
fuera de un corto portazgo para reparos ordinarios, debe amortizar-
se , y con esle fin se le aplican los codos de madera y montazgo, 
uno y olio tiijos suyos. La equidad preside en lodo esto. Y con res­
pecto al portazgo que nos ocupa. ¿Cuánto no daríamos boy, en e\ 
momento de andar lentamente los ásperos puertos y sus precipi­
cios llamados caminos , por verlos allanados y sin peligros ? Bien 
puede el Gobierno conceder el portazgo, no moderado , y si algo cre­
cido basia que se amortice el capital, porque todos le pagarán gus­
tosos , y lo liarán con lo que. boy gastan demás en herraduras , y 
con lo que pierden en el deterioro de los animales. 



-129-
de madera de sus montes. (2. a*).—3.° Que ceda la Real 
Hacienda el montazgo que pueda pertenecería de los 
árboles que para ellos se necesiten. (3. a*).—4-° Q u o 

estas jurisdicciones no contribuyan para ningún otro 
camino ó puente (4-"*) 5.° Y que el Gobierno des­
tine uno de sus ingenieros á este camino, que recibi­
rá un sobresueldo del fondo de amortización. 

7.0— El producto del portazgo, se destinará al pago del 3 
ó 4 por íoo de réditos, satisfaciendo cada año las 
jurisdicciones lo que falte para cubrirlos. 

8.°— Lo que resulte del remate anual de los codos de ma» 

( 2 . a *) No debe tener el Gobierno inconveniente en conceder á las 
jurisdicciones la saca de estos codos, (saca que fomenta en vez de 
destruir estos montes, como hemos visto), para extinguir un capi­
tal , que facilita para siempre á la Real marina el aprovechamiento 
de sus dilatados bosques , mayormente cuando semejante concesión 
no le embaraza tomarlos, porque se la debe preferir á todas, después 
á la mercante, y por último llévelos la extrangera , si ni una ni 
otra los quieren. Habiendo tantas maderas útiles para las obras ci­
viles, tampoco era necesario que los 20,000 codos fuesen precisa­
mente para la construcción naval. 

(3. A #)__ En nada se minoran por esto los recursos de la Real Ha­
cienda , puesto que nunca percibió un montazgo que nace con el 
mismo capital hecho camino , y que la proporciona este ingreso para 
en adelante. 

(¿}.a *) Si otros pueblos no se unen con los de estas jurisdicción 
nes , con cuyo crédito y dinero se hace este camino , y los mu­
chos puentes que lleva, la equidad exige una pasiva reciprocidad 
por su parte. 

R . 
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dera (5.a**) y montazgo se aplicará á la amortización 
del capital invertido en el camino. En la misma se 
empleará el sobrante progresivo del portazgo, confor­
me se vayan minorando los réditos por la amortiza­
ción de acciones, hasta la total estincion de dicho ca­
pital. 

Junta de las Jurisdicciones. 

a.°_Se formará una junta compuesta de un diputado de 
cada jurisdicción, que se reunirá en el punto mas. 
conveniente y que ella misma determine. 

io.°—Correrá á cargo de esta junta: i.0'firmar y entregar 
las acciones, y recibir su importe 1.° Presenciar la 
entrega que el rematante del portazgo, y las jurisdic­
ciones en la parte que no alcance, hagan á la junta de 
accionistas de los réditos al 3 ó 4 por IOO 3.° Ve­
rificar el remate á pública subasta de las obras del 
camino por trozos ó porciones 4-° Subastar anual­
mente el portazgo .5.° Repartir á cada jurisdicción, 
según su vecindario, la parte que la corresponda de 
lo que falte para cubrir dicho 3 ó 4 por iooanual 
6.° Subastar los codos de maderas que cada año han 
de estraerse, y también el montazgo que produzcan 
7.0Sortear las acciones que han de extinguirse, con 

( 5 . a *) Esta aplicación al camino de 20,000 codos suena mas de 
lo que es, porque el remate se reduce á adjudicar la facultad que 
tengan las jurisdicciones de sacarlos de sus montes , al que mas dé 
para el fondo de amortización , fuera de lo que le cueste su com­
pra , labra y conducción. Nunca es recurso tan cierto , ni tan. 
cuantioso, como el del montazgo. 
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intervención de la junta de accionistas, presenciando 
la entrega cpie hagan á esta los rematantes, y reco­
giendo de ella el resguardo, que la dará entretanto 
que reúne y entrega las acciones amortizadas para 
inutilizarlas 8.° Y rendir todos los años al Excmo. 
Sr. capitán general de Castilla la Vieja, juez protector 
del camino, por mano del delegado, y á cada jurisdic­
ción , una cuenta exacta de los fondos é inversion 
( Cuando se estendió este proyecto no-habia Goberna­
dores civiles ). 

I I . 0 Esta Junta será g r a tu i t a , y solo se la pasarán los 
gastos de bufete y el de los remates, que se satisfarán 
del fondo destinado á la amortización. 

I 2 . ° Para evitar gastos innecesarios, el importe délas 
acciones se depositará en una arca de tres llaves, las 
cuales se entregarán, una al juez protector delegado, 
y las dos, á la suerte, á otros tantos individuos de la 
junta. Como los pagos de los trozos del camino, se han 
de satisfacer á los plazos señalados en los remates, no 
podrá abrirse el arca sin estar presentes todos los di­
putados que la forman. 

i3.° Por igual razón, el rematante del portazgo,)' las ju­
risdicciones en lo que falte, verificarán el pago de 3 
ó 4 por loo á la Junta de accionistas, conforme al ar­
tículo io , cargo 2 . ° , en un punto ó pueblo determi­
nado. Lo mismo harán los rematantes de los codos de 
madera y del montazgo según el mismo artículo, 
cargo 7.0 

Junta de Accionistas. 

14. 0 Los accionistas nombrarán una junta que entenderá: 
i.° En el percibo anual del 3 ó 4 por 100 de réditos 

* 
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en cl dia y sitio que se prefije, y que recibirá en su to­
talidad para que lo distribuya entre los accionistas 
2.0 En lo demás que espresa el artículo 10 , cargo 7.A 

i5.°—Los accionistas darán á esta Junta la forma que mas 
conviniere. 

Mejoras del Camina. 

16°—Luego que se amortice el capital empleado en las 
obras, los productos del portazgo , codos de madera, 
y montazgo se aplicarán:—1.° A ensanchar el camino 
nuevo hasta darle la amplitud en su mayor parte para 
dos carruages 1.a A perfeccionar el camino anti­
guo 3.° Y á construir los puentes de sillería, en 
proporción que se deterioren los de madera. 

ARTICULO ÚNICO.. 

El Excmo. Sr. capitán general de Castilla la Vieja será 
el juez protector de este camino, delegando sus facultades 
en el alcalde mayor de Potes, que es el único que hay en es­
tas jurisdicciones." 

Hemos dicho el objeto con que se estendió este proyecto, 
pero han variado notablemente después acá las circunstancias. 
La interesante y aflictiva memoria que acaba de leer en los 
Estamentos el Sr. ministro de marina, no puede menos de 
llamar altamente hacia ella la atención de las Cortes, y este 
ministerio, la importante marina, tendrá ya asignación,ten­
drá presupuesto ! ! Solo un siglo tan fecundo en sucesos ex­
traordinarios, como el nuestro, pudo abortar que una nación 
de 600 leguas de costas , que la península española con vas­
tas y lejanas colonias haya estado por tantos años goberna­
da por propios, sin presupuesto para la marina. En tan ver-
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gonzoso y criminal abandono pudo tener cabida un proyecto 
dirigido á que los pueblos pobres realizasen, lo que á la 
Nación competia. Al ministerio de marina, provisto que sea de 
recursos como no dudamos se los facilitarán las Cortes , toca 
ser español en sus acopios de maderas, y puede hacerlo ventajo, 
sámente por que en grandor, en convenientes formas, y en 
calidad , ningunas exceden á las de Liébana, ni en baratura 
tampoco, porque solo distan del mar de 4 <* 9 leguas. Y si el 
estúpido ministerio del Almirante Godoy tuvo bastante pa­
triotismo para romper el camino del Deva con el laudable 
fin de emplear en los astilleros estas maderas nacionales al 
subido precio de 95 reales codo; el ilustrado ministerio de 
CRISTINA ¿será menos español, las desdeñará bastante mas 
baratas ? Pagando á 60 reales codo, y siendo el número de 
estos algo considerable, no faltará quien abra lo que falta 
del camino , rectifique lo hecho , y les ponga sobre la cosía; 
porque juzgamos que aun ganará decentemente. 

Añadiremos por fin de esta nota, cuya pesadez disculpa 
su grande objeto, que con motivo de haberse dicho oficial­
mente en la Cámara de los Comunes de Inglaterra, que de 
los barcos que habian salido para la nueva colonia que aque­
lla nación forma en el mar del Sur, habian perecido 447 D u ~ 
ques por la vejez y mala construcción, atribuyéndose esto á 
la falta de maderas; los Anales marítimos acaban de esplicarse 
asi « Los hechos prueban que en todos los paises , pero prin­
cipalmente en Inglaterra, se hacen cada dia mas raras las 
»maderas propias para la marina." ¡Qué contraste presentan, 
con esta aserción, los grandes montes de Liébana! Somos 
pobres por que queremos. Pero este tesoro yace aqui escon­
dido , por no gastar la Nación medio millón , ó sea uno si se 
quiere, en hacer el camino del Deva, al mismo tiempo que 
invierte tantos en objetos improductivos. De plata debiera 
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construirse, y aun n o fuera caro, vista la perpetuidad de es­
tos montes. C o m o español que llora amargamente los desa­
ciertos pasados, no llenaríamos nuestro deber si dejásemos de 
llamar la atención del Gobierno hacia este importante cami­
n o , y hacia estos dilatados é indestructibles montes, por me­
dio de esta memoria. 

(3o)—En el informe dado en 3i de Enero de I-S33 por el 
Sr. Ibaíiez de Corbera, comandante militar de marina de la 
provincia de Santander, al Sr. comandante general del apos­
tadero del Ferrol sobre las ventajas que ofrece la construc­
ción naval en dicha provincia, se habla del astillero de Guar-
íiizo en la ria de Santander, donde se han construido crecido 
número de navios y fragatas para la Real marina y el co­
m e r c i o , y entre los primeros, el Real Felipe de 1 1 4 cañones: 
se esliendo sobre los montes de donde puede abastecerse, en­
tre los cuales pone en primer lugar «Los inmensos c intactos 
«montos del partido do Liébana proporcionarían cuanta ma-
«dera se necesitase para una larga y continuada construcción, 
«si se concluyese la apertura de un camino largos años há co-
«menzado. . . «y llama» excelentes y abundantísimas maderas 
«las do Valdeburón y de Valdcón » y después de manifestar 
que hay betunes, fábrica de jarcia, maestros veleros, fabrica 
de motonería, treinta y dos ferrerías sin contar otra de ci­
lindros muy en grande que está para finalizarse, cuatro exce­
lentes martinetes en la ria de Santoña, y un número de car­
pinteros y calafates de rivera que pueden fabricar anualmen­
te, cuando menos, diez buques mayores, pasa á demostrar la 
mayor baratura de los cascos españoles sobre los extrangeros 
de este modo: «diez y siete son los buques comprados y ve­
llidos del extrangero y matriculados en este puerto, cuyo 
«porto reunido asciendo á a 5 6 i toneladas, y su precio según 
«las escrituras de adquisición importan i.658,o52 reales, de 
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»manera que cl valor de cada tonelada asciende á 647 y 4 2 3, 
«milésimas reales Los buques españoles de esta propia ma-
»tríenla, sin contar por supuesto las pinazas, lanchas y botes, 
«son 29 que reúnen el número de ig5o toneladas, y su valor 
«asciende al de 1.352,000 reales que divididos entre dichas 
«toneladas importan cada una 693 y 333 milésimas reales.— 
«Ahora bien: confrontando el importe, valor ó costo , solo 
«resulta una diferencia de 45 y 910 milésimas reales en cada 
«tonelada que tienen de mas las de los buques españoles: pero 
veste corto exceso está compensado de otro modo con venta-
»jas favorables, que aun prescindiendo de las consideraciones 
«de economía política, hacen preferible la construcción de 
«buques españoles á la compra de los extranjeros Según 
«informes de personas inteligentes y que tienen conocimiento 
«exacto de la calidad de estos, su mayor duración ó vida es 
«la de diez años, ya por la debilidad de la madera con que 
«generalmente son construidos, ya por la poca firmeza y so-
«iidez con que se fabrican, y ya finalmente por (pie de ordi-
« nario suelen ser buques bien usados los que se venden en el 
« extrangero, con el colorido y hermosura aparente, que ofre-
»ce una pintura reciente y fina : artificio de que se valen para 
«dar importancia y salida á unos objetos, que sin serlo, pare-
«cen nuevos. A esto se agrega que en el insinuado trans— 
«curso de diez años de vida necesitan lo menos de ocho 
«reparos ó recorridas en sus fondos, costados y cubierta , di-
«ligencias que ocasionan gastos considerables—Por el contra­
ario los buques españoles, cuya firmeza y solidez son bien co-
« nocidas, llegan hasta la edad de treinta años, y todavía se en-
«cuentran y consideran entonces en el último tercio de su 
«vida. Si los dueños ó sus encargados los cuidan y tratan, se-
» gun corresponde, no necesitan en los seis primeros años otra 
«reparación, ni hacer mas dispendios que los que ocasionan 
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«dos ó tres recorridas de cubierta y costado; como también 
«los fondos, si la clavazón de estos es de fierro Asi pues, ha— 
« biela consideración á lo mucho que dura cualquier buque 
" español construido con la madera y en la forma ejue oreli-
" nanamente se construyen , y cotejada su larga vida y los 
«gastos ele su conservación con la permanencia y el is— 
«penelios de los barcos comprados en el extrangero, resulta 
«á favor ele los primeros ventaja, ele la superioridad de un 
••200 por leo. Es decir que haciendo la computación del eos-
oto de la tonelada española, sobre el que, según vá dicho, 
«han tenido las ele los buques extrangeros ele la matrícula ele 
«este puerto, asciende aproximativamente á la cantidad de 
»2i6 reales cáela una: agregándosele ahora 4 5 y 9 1 0 milési— 
«mas reales que según los precios de su respectiva aelejuisi-
«ciouhayde exceso ó demasía en la touelaela española, y 
"resultará que cáela una de estas por la considerable perma-
» uoncia y eluracion ele los buques, y por los pocos gastos cpie 
«ocasionan , solo asciende al precio ele 201 y gio milésimas 
"reales. Confre'uilesc ahora este con el ele las toneladas extran-
«geras y resultará epie cáela una ele estas viene á tener ele 
• costo mas que las españolas 431 y 4^3 milésimas reales 
"Cantidad y exceso considerabilísimo y que se hace descono­
cido á los compradores ele buques extrangeros, poreme solo 
«lijan su atención en el elesembolso de presente, y en la 
«brevedad con que se habilitan de embarcaciones, sin refle— 
• xumar que aquel capital alli invertido desaparece en pocos 
años, y que por lauto su producto viene á ser muy inferior 

• al que les proporcionan sus desembolsos hechos en la com-
• pra ele buques españoles." La gran duración, pues, ele nues-
tros cascos eviilencia su excesiva baratura sobre ios extran— 
geios. Y á vista de esto ¿todavía indolentes estamos en promo­
ver una fabricación cu que se interesan nuestro , no ha mucho, 
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orgulloso pavcllon , y tan multiplicadas apreciables indus­
trias ? Siendo las maderas la materia primaria de la construc­
ción naval « y probando los hechos que en todos los países se 
»hacen cada dia mas raras las propias parala marina.» 
El hacer que aparezcan estas sobre la costa, el crear de re­
pente las necesarias para nuestros buques de guerra y mer­
cantes, que con tantas perdidas mendigamos de fuera, es em­
presa importantísima, y corno esta fácil creación pende del 
camino del Deva, su conclusion es á todas luces obra públi­
ca, es obra nacional mas propia del Estado, que de un redu­
cido número de pueblos.—Distando poco el astillero de Guar-
nizo de este pais, en parte alguna se puede mejor, ni con mas 
ventajas, convertir en buques sus grandes bosques: y si mo­
tivo fué para abandonarle el haber destruido y agotado los 
arbolados de los lugares y valles de sus contornos , los mon­
tes de Liébana y comarcanos le provocan en desafio á la mas 
activa construcción. El restablecimiento del astillero de Guar-
nizo, que tantos brazos ocuparia, ayudara también á curar el 
tajo atroz que descargó sobre la provincia de Santander la es­
cisión americana y que tanto al presente la aqueja; pero es 
llaga de mas dócil curación que á primera vista parece, y 
que la profunda sabiduría de las Corles y el Gobierno no 
tardarán en transformar en abundante fuente de vida, á que 
en verdades muy acreedora una apreciable y fecunda pobla­
ción, que tantos dias de gloria y opulencia ha dado á la patria. 

(3 i ) ¿Cómo puede describirse sin asombro é indigna­
ción la senda espantosa , que por no estar abierta esa mise­
rable media legua , toma ahora un hombre , un español, cou 
su infeliz muger descalza, acosado de la necesidad para 
llevar alimento á sus pequeñuelos ? ¡ Áli, estériles lágrimas que, 
opulentos derramáis en los mentirosos teatros por som­
bras , por trabajos imaginados.' Los ciervos que alimentaba 

S. 
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cl Pardo temblarían para trepar tras de estos desventurados, 
que llenos de fatiga y hambre conducen harina en pellejos 
presos con duro cincho, á la cabeza, para dejar las manos es— 
peditas, y poder afianzarse de los asideros une los riscos pre­
sentan escabrosos, y están ya por el uso pulimentados. El 
débil brazo femenil trabaja alli mas, que el denodado y res­
balante pie, y un derrumbadero enorme con un abismo 
aterrador acompaña sin cesar esta senda funesta, apenas 
marcada, en donde el menor descuido precipita á la infeliz, 
hecha trizas, en una sima insondable. ¡ Asi,audubiniósla no­
sotros llenos de pabura, con ir siu peso! ¿ Y se invierten en 
España sumas inmensas en paseos deliciosos , en allanar de-
clibes imperceptibles, en cultas elegancias)' bellezas? ¡Incom­
prensible desvarío! ¡ Atroz insensibilidad! ¡Injusticia notoria! 
puesto que todos componen una misma familia : y cierto pa­
rece ser que menos se vé, cuantas mas luces se blasona que 
hay. Si: insaciable de goces el hombre, como nacido para lo 
que menos procura, crea con corazón duro necesidades tan 
sin cuento como ficticias, que feroz antepone á las verdaderas 
de su semejante, y rebosando de vil y torpe egoismo , y acaso 
fascinándose, estado de cultura y civilización osa llamar tam­
bién á lo que en su esencia son efecto de un egoismo refina­
do : y es lo mas horroroso, que para ello, para tales ornatos 
innecesarios arranque el lagrimado pan de la boca de estos 
infelices ! !—Siga lo útil á lo necesario, que utilidad cierta 
siempre envuelve, y venga lo superftuo, que también forma 
riqueza, tras lo útil, que la crea mayor y mas importante y 
preciosa. 

(32) Para conducir hoy desde Potes á la costa cualquier 
artículo en ruedas, como hizo con mucha parte del corcho el 
mencionado francés , es necesario vencer el puerto de Sierras-
albas, ó el de Piedras-luengas arrastrando los carros, duran-



•159-
te ellos, eon parejas dobles y aun triples si han de llevar el 
cargamento de uno, y dirigirse á Aguilar de Campóo distante 
11 leguas, para tomar la calzada de Santander , á cuya ciu­
dad hay desde allí i 8 ; teniendo asi que correr un espacio de 
29 leguas, y que por el tiempo empleado equivalen á mas de 
34 : y siendo la distancia al mar por el camino nuevo de 6' 
hay la diferencia dé 20 leguas materiales, que aumentándolas 
á ,] :\ por el tiempo gastado, entonces el ahorro es de 28 le­
guas. ¿Y quién es capaz de calcular las ganancias positivas 
que deja el ahorro, no diremos de 28 , pero ni de una legua, 
en el transcurso de los siglos? Esta legua se reproduce y 
multiplica favorable é incesantemente en cada tablón, en ca­
da fardo , en cuanto hay que circule: todo llega á su término 
en mas breve espacio de tiempo: todo llega con mas valor, 
porque todo cuesta menos hasta alli. ¿Y cómo con el sobre­
cargo de 28 leguas han de presentarse los productos de Lié­
bana en la costa desafiando la concurrencia? Estos y parecidos 
perjuicios de los pueblos situados entre las dos carreras , de­
saparecerán con la intermedia. 
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